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RESUMEN  

El modelo de pensamiento que ha llevado al ser humano a agotar y degradar los 

recursos naturales está determinado por un proceso social antropocéntrico, en el cual, los 

intereses humanos tienen siempre una mayor relevancia. Bajo esta ideología, el ambiente 

y, lo que se ha denominado, recursos “naturales”, han sido funcionalmente puestos al 

servicio de la vida humana, lo cual, aunado a la excesiva y rápida producción de bienes y 

servicios de consumo propiciada por el capitalismo y la industrialización, configura 

sociedades de consumo, como han sido denominadas por algunos autores. Esta situación 

ha ocasionado serios problemas ambientales, los cuales se evidencian en la pérdida de 

biodiversidad, el agotamiento de los recursos naturales, la contaminación de fuentes 

hídricas, atmosféricas y de los suelos, el manejo de los residuos sólidos, las altas cantidades 

de CO2 que son emitidas a la atmósfera y, especialmente, en el cambio climático, problema 

más relevante y global y que genera mayor riesgo en nuestras sociedades contemporáneas. 

Las prácticas de consumo, y su correlato, las prácticas de desecho, son consideradas como 

la fuente más importante de la crisis ambiental que afecta nuestro planeta. En este trabajo, 

el enfoque etnográfico orientó la observación no participante y las entrevistas 

semiestructuradas que se hicieron a 34 grupos domésticos de diferentes niveles 

socioeconómicos de Medellín, Colombia, sobre sus prácticas de consumo y desecho y sus 

representaciones y prácticas relacionales con el ambiente. La información construida se 

analizó bajo un enfoque de antropología ecológica y política, con una motivación de 

comprensión ontológica de la relación ambiental. Se identifica a partir del campo que la 

relación que los sujetos sociales construyen con la naturaleza, incide en las formas en las 

que estos desarrollan las prácticas de consumo y desecho. Esta relación se define como la 

representación de distancia que tiene el sujeto con la naturaleza, distancia que incide en la 

responsabilidad que se despierta acerca del impacto de sus actos en el ambiente. Esta tesis 

le hace un aporte teórico a los modelos explicativos del comportamiento proambiental, por 

un lado, porque valida algunos de los factores ya identificados en la apropiación de 

comportamientos proambientales y, por el otro lado, porque extiende los conceptos 
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creados por Mayer y Frantz (2005), Beery & Wolf-Watz (2014), entre otros, que se inscriben 

en el enfoque de conectividad ambiental. Es así como esta tesis propone un modelo 

explicativo nuevo, el de la relación ambiental.  

Palabras claves: relación ambiental, prácticas de consumo, prácticas de desecho, crisis 
ambiental.   
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INTRODUCCIÓN 

El modelo de relacionamiento ambiental que ha llevado al ser humano a agotar y degradar 

los recursos naturales está influenciado por una ideología antropocéntrica, la cual 

determina la forma de entender el papel del ser humano en la tierra. Este modelo se genera 

desde las religiones occidentales y declara explícitamente que solo los seres humanos 

tienen un valor intrínseco y que los seres no humanos y no vivos, tiene un valor 

instrumental. Así, los intereses humanos tienen siempre una mayor relevancia (Minteer, 

1998). Bajo esta ideología, el ambiente y, lo que se ha denominado, recursos “naturales”, 

han sido funcionalmente puestos al servicio de la vida humana. Pareciera que es en nuestras 

sociedades occidentales en donde se establece esta relación instrumental con la naturaleza, 

a diferencia de otras sociedades en donde el ser humano no se distingue de otros seres 

vivos y no vivos y se establecen relaciones horizontales o de reciprocidad entre humanos y 

no humanos (Descola & Pálsson, 2001)1.  

Esta relación ambiental antropocéntrica y la excesiva y rápida producción de bienes 

y servicios para el consumo, contribuyen a la configuración de sociedades de consumo, 

como han sido denominadas nuestras sociedades por algunos autores (Korstanje, Bauman, 

& Econ, 2008; Marinas, 2000; Veblen, 1974). Sociedades enmarcadas en la modernidad –

caracterizada, entre otros, por el individualismo, el predominio del conocimiento científico 

occidental sobre otras formas de conocimiento, y la organización y normalización de la vida 

social bajo esquemas institucionales estatales– y dominadas por el capitalismo, cuyas 

lógicas de mercado determinan la organización de la vida social, esto es las formas de 

relacionamiento social, vinculándolas irremediablemente a la economía y erigiendo 

                                                           
1 En su libro “Más allá de naturaleza y cultura”, Descola (2012) describe varios ejemplos de sociedades para 
las cuales no hay una separación entre humanos y no humanos. Uno de estos casos es el de la comunidad 
achuar, ubicada en la Alta Amazonía. Para esta comunidad, la mayoría de las plantas y animales de la selva 
tienen un alma similar a la de los humanos, que les brinda conciencia e intencionalidad, están dotados de 
emociones y pueden intercambiar mensajes con sus pares como con los miembros de otras especies. Las 
plantas y animales de la selva son considerados parientes políticos, a quienes se debe respetar, o se podrían 
pagar algunas consecuencias de los actos desconsiderados que se cometan con ellos.  
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entidades alternativas a los Estados, como las multinacionales y corporaciones (De Sousa 

Santos, 2012). 

Esta situación ha ocasionado serios problemas ambientales, los cuales son causados 

por actividades productivas industriales, que persisten a pesar de la revolución tecnológica 

(CEPAL Naciones Unidas, 2016). Para Tommasino, Foladori, & Taks (2005), los problemas 

ambientales se clasifican en dos tipos: depredación y contaminación; y sus consecuencias 

más evidentes son el cambio climático2 –el calentamiento global siendo la manifestación 

más evidente– y la pérdida de diversidad biológica, el agotamiento de los recursos 

naturales, la contaminación de fuentes hídricas, atmosféricas y de los suelos, el manejo de 

los residuos sólidos, entre otros.  

La crisis ambiental y el cambio climático han ocupado la atención del ámbito 

científico y de organismos internacionales, al punto de completar con París COP21 de 2015, 

los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y la agenda a 2030, un conjunto de 

convenios que orientan los esfuerzos de los países suscriptores a acciones de contención, 

prevención o de reparación ambiental. Esta degradación ambiental comenzó a ser centro 

de estudios de científicos, solo hasta hace algunas décadas, cuando se evidenciaron las 

consecuencias negativas de las políticas de desarrollo económico en diferentes países.  

La ecología y el ambientalismo, como campos científicos y movimientos sociales  

comenzaron a promoverse después de la segunda guerra mundial, a partir de los primeros 

desastres ecológicos relacionados con el desarrollo económico de Europa y de Estados 

Unidos, por ejemplo los casos de derramamiento de petróleo al mar en los 60 y 70 (Alcoceba 

                                                           
2 El cambio climático se conoce como el fenómeno de modificación traumática del clima planetario debido a 
la aceleración del calentamiento global. El calentamiento global es el incremento paulatino y natural de la 
temperatura del planeta por causa de la revolución industrial y su contribución a las altas concentraciones de 
dióxido de carbono, metano y óxido nitroso en la atmosfera. El CO2 es el gas de efecto invernadero que más 
ha contribuido al calentamiento global y se produce principalmente como consecuencia de la deforestación y 
del consumo de combustibles fósiles, los cuales son usados para brindar energía en los procesos productivos 
así como para poner en marcha los vehículos automotores (Rodríguez Becerra, Mance, Barrera Rey, & García 
Arbelaez, 2015). El cambio climático genera una elevación de las temperaturas medias del planeta y afecta 
igualmente la variabilidad climática, lo que ocasiona que los eventos climáticos extremos sean más fuertes, 
incrementando la intensidad de las lluvias, sequías, huracanes, entre otros, ocasionando mayor riesgo para la 
vida humana y los ecosistemas. 
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Hernando, 2004). Los problemas ambientales ocasionados por las sociedades modernas e 

industrializadas situadas especialmente en el Norte Global3, despertaron el rechazo de 

algunos sectores que veían en el modelo de desarrollo moderno un grave riesgo para el 

planeta y, en consecuencia, para la supervivencia misma de la población mundial (Alcoceba 

Hernando, 2004)4. Más recientemente, buena parte de la movilización ciudadana en el Sur 

Global, en países como Colombia, se da por los denominados conflictos socioambientales 

por minería, monocultivos, deforestación, entre otras actividades productivas (Alimonda, 

2002, 2011; Alonso & Costa, 2002; Gudynas, 2009; Svampa, 2008) y por el vertimiento de 

contaminantes que afectan la calidad del suelo, agua y aire.  

La política de las instituciones internacionales busca impulsar el cuidado del 

ambiente a partir de la redefinición de los patrones de producción y consumo, lo cual 

requiere de:  

[…] un enfoque multidimensional e integral en que la inclusión social, la sostenibilidad 
ambiental y el dinamismo económico se complementen. En la región [América Latina y el 
Caribe], implica un profundo cambio de paradigma en las formas de operar del Estado, el 
mercado y la ciudadanía, así como el establecimiento de nuevas modalidades de 
colaboración entre ellos. (CEPAL Naciones Unidas, 2016, p. 173) 

A pesar de esto, el consumo continúa ocupando un lugar preponderante en la vida 

cotidiana y, también, en la crisis ambiental. Esto es especialmente cierto en sociedades 

urbanas contemporáneas como la de la ciudad de Medellín, con un crecimiento económico 

                                                           
3 “Norte Global” y “Sur Global” son términos que aluden tanto a una geografía estructural como a una 
geografía moral (Cairo Carou & Bringel, 2010). Jaramillo Marín y Vera Lugo (2013) identifican ordenamientos 
geopolíticos de los países por tres procesos en tensión y en interdependencia: primero por el denominado 
desarrollo económico y humano; segundo por procesos de materiales y simbólicos de dominación y 
resistencia; tercero por conocimientos y saberes que critican las visiones hegemónicas de la modernidad, 
especialmente las eurocéntricas. Otras publicaciones designan al “conjunto de economías emergentes, de 
medios–bajos y bajos ingresos de América Latina, África, Oriente Medio y Asia, pero también a mercados 
emergentes de regiones del norte geográfico como Eurasia o Europa del Este” que coinciden con los lugares 
en donde se “acumula la mayor parte de los objetivos ambientales, sociales, económicos e institucionales de 
la Agenda 2030” (Iglesias, 2016, p. 116). Para nosotros tiene sentido esta forma de expresar el ordenamiento 
geopolítico porque da cuenta de la distribución diferencial y desigual de las causas y los efectos de los 
problemas ambientales. Pero también, nos permite situar la producción de conocimiento contextual desde y 
para el Sur Global.  
4 Algunos autores también relacionan el surgimiento de las preocupaciones ambientales en la “onda hippie”, 
ya que ésta toma como una de sus banderas, la necesidad de lograr relaciones de respeto con el entorno 
natural y la modificación de los desbordados y cada día creciente hábitos de consumo que trataba de suplantar 
al bienestar social (Velásquez Muñoz, 2003). 
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importante pero también con graves problemas ambientales. Por ello, esta investigación se 

propuso comprender cómo se configuran comportamientos proambientales y la manera 

como estos intervienen en las prácticas de consumo y desecho en miembros de sociedades 

modernas urbanas como las de Medellín.  

El consumo tiene un sentido práctico para la economía capitalista, como motor de 

su dinamismo. La revolución industrial, ocurrida en la segunda mitad del siglo XVIII hasta 

principios del XIX, permitió acelerar los procesos de producción, de modo que circularan 

más bienes de consumo, con costos cada vez más accesibles a más sectores de la población 

mundial (Chaves Palacios, 2004), acompañado de una modificación consciente de la 

demanda y de la consolidación de sociedades de consumo (Korstanje et al., 2008; Marinas, 

2000; Veblen, 1974). Las prácticas de consumo se vincularon con imaginarios de democracia 

y de libertad, al mismo tiempo que se anclaron en los procesos de socialización y de 

construcción de identidad o de subjetivación de las personas (Narotzky, 2004) a partir de 

procesos de significación y ritualización de las mercancías (Leonard, 2010). Las empresas 

incurrieron en la utilización de la publicidad y de un modelo de producción y consumo, 

basado en la obsolescencia programada5.  

La publicidad difunde mensajes que sirven a la creación de la necesidad de adquirir 

más unidades de cada producto y a la vinculación de estos productos con aspectos 

simbólicos propios de la construcción de identidad en las prácticas cotidianas.  

A medida que se incrementaba la producción de COSAS, uno de los primeros mensajes 
difundidos a los consumidores decía que era mejor tener más de un ejemplar de la mayoría 
de las COSAS. Un segundo (y luego un tercero, un cuarto y un quinto) traje de baño, cuando 
la norma previa para la mayoría de las mujeres era arreglárselas a la perfección con uno 
solo. (Leonard, 2010, p. 221) 

La obsolescencia programada se enfoca básicamente en acelerar el proceso de 

desecho de un producto, para motivar el consumo de uno más nuevo, lo cual se basa en el 

principio de reemplazo. Los productos son fabricados para no durar, lo que genera una 

necesidad de recompra del mismo producto o de uno más nuevo, lo cual permite cumplir 

                                                           
5 Este término tiene varios sinónimos, entre los que se encuentra la obsolescencia planificada (Dannoritzer 
Cosima, 2010), diseño para el basural (Leonard, 2010), entre otros.  
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con los ideales de crecimiento en la producción y el consumo. “En la obsolescencia 

programada se apunta a que el consumidor tire los productos a la basura y los reemplace 

lo más rápido posible (Es lo que se denomina “acortar el tiempo de reemplazo”)” (Leonard, 

2010, p. 222). 

En el marco de la  tercera etapa de la modernidad6, autores como Giddens (1990), 

Bauman (2000) y Beck (2002) realizan un análisis de la relación entre la sociedad y el 

consumo, y comparten la idea de que las relaciones entre identidad y mercado son 

relaciones peligrosas, debido a la escasez de autonomía y capacidad de decisión con la que 

cuenta el individuo (Vargas, 2013), aunque presentan algunas diferencias en sus postulados. 

Para Giddens, la identidad de los consumidores tiene cierta autonomía; la reflexividad 

convertida en hábito da la capacidad de construir una narrativa coherente del yo que 

permite esquivar la influencia del mundo comercial (Vargas, 2013). Bauman argumenta que 

las sociedades contemporáneas –enmarcadas en lo que el autor denomina “modernidad 

liquida”– son sociedades de consumo, en las cuales, esta práctica aparece como “la principal 

fuerza de impulso y operaciones” (Bauman, 2007, p. 47), lo cual desplaza la importancia de 

la producción, tanto en la teoría como en la práctica. En las teorías de Bauman, el individuo 

construye su identidad a partir de estructuras económicas, institucionales y culturales, y 

limita su capacidad creativa desde la reproducción de múltiples identidades ofertadas por 

el capitalismo (Vargas, 2013). La propuesta de Beck se diferencia un poco de las propuestas 

antes mencionadas, ya que este autor basa su teoría en los posibles riesgos que la sociedad 

moderna ha generado, centrando su análisis en dos dinámicas que para el autor definen la 

época contemporánea: un crecimiento de los riesgos suscitados por la degradación 

ambiental a partir de los mecanismos civilizatorios de la naturaleza y una tendencia a las 

                                                           
6 Es posible distinguir tres grandes periodos al interior del proyecto de la modernidad: el primer periodo cubre 
todo el siglo XIX y se conoce como el periodo del capitalismo liberal, siendo el periodo que puso en evidencia 
que el proyecto de la modernidad era demasiado ambicioso e internamente contradictorio, debido al exceso 
de promesas que no se alcanzarían a cumplir; el segundo periodo se inicia a finales del siglo XIX y alcanza su 
pleno desarrollo en el periodo entre las guerras y en las primeras décadas después de la Segunda Guerra 
Mundial y se conoce como el periodo del capitalismo organizado; el tercer periodo se inicia a finales de la 
década de los sesenta y es en el que hoy nos encontramos. Algunos autores lo nombran como el periodo del 
capitalismo financiero o del capitalismo monopolista del Estado o capitalismo desorganizado, y se caracteriza 
por ser un periodo donde ya no tiene sentido continuar esperando al cumplimiento de las promesas del 
proyecto de la modernidad (De Sousa Santos, 2012).  
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formas individualizadas de vida, que generan una irremediable institucionalización y 

estandarización de sus lógicas (Vargas, 2013).   

Bajo estas premisas, lo que podría denominarse cultura global contemporánea se 

configura a partir de flujos de personas, tecnología, finanzas, información, imágenes e 

ideología (C.P Kottak, 2011), provocando un anhelo generalizado por mercancías e 

imágenes. Casi la totalidad de los Estados-Nación han tenido que abrirse a “una cultura 

global de consumo” (Kottak, 2011, p. 422) intrínsecamente ligada tanto a las economías 

nacionales como internacionales.  

Ahora bien, además del incremento de actividades productivas, el consumo aporta 

a uno de los problemas ambientales más graves de la actualidad: el manejo y disposición 

final de los residuos sólidos. Desde un enfoque escalar interesan las acciones emprendidas 

para afrontar la crisis ambiental en el Sur Global. Para la CEPAL existen responsabilidades 

comunes pero estas deben diferenciarse, pues “la economía internacional es altamente 

heterogénea, con grandes desigualdades tecnológicas y de ingreso, y fuertemente 

concentrada en pocos actores, grandes empresas transnacionales y empresas financieras 

complejas”, principalmente en varios países de América Latina (CEPAL Naciones Unidas, 

2016, p. 27).  

En este contexto, hemos7 reconocido tanto las desigualdades en la contribución al 

cambio climático entre el Norte y el Sur Global, como en sus efectos (Atapattu & Gonzalez, 

2015; Bosch, 2009; Delgado, Espina, & Sejenovich, 2013; Dietz & Isidoro Losada, 2014; 

Espina, 2013; Haidar & Berros, 2015). Dicha brecha se acentúa, pues en América Latina y en 

el resto del Sur Global existen limitaciones de orden institucional, de legislación ambiental 

y financieros para la protección del ambiente, comparadas con el Norte Global donde se ha 

avanzado en legislaciones ambientales (Acurio, Rossin, Taixeira, & Zepeda, 1998). En 

materia de residuos sólidos, a pesar de tener una tasa de generación de un 25% a un 50% 

inferior a los países industrializados, en América Latina y el Caribe (Sáez, Urdaneta, & Joheni, 

                                                           
7 Se utiliza en esta tesis la primera persona en plural para reconocer las discusiones tenidas con mi directora, 
los profesores de la Universidad Externado de Colombia, que me recibieron en la pasantía, y otros profesores 
del doctorado, que de una u otra forma le aportaron a esta construcción.   
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2014), se producía, para el año 2011, un total de 0,9 kg/habitante/día (Grau, Terraza, 

Rodríguez Velosa, Rihm, & Sturzenegger, 2015). La dificultad en el procesamiento de estos 

residuos radica en que su modificación físico–química ha cambiado, pasando de ser 

desechos orgánicos fácilmente biodegradables a ser desechos compuestos por derivados 

industriales como plásticos, pinturas, envases, metales y otros materiales (Sáez & Urdaneta, 

2014) y los que se depositan en rellenos, producen lixiviados y otros gases, los cuales 

requieren ser tratados para evitar su potencial dañino y contaminante (Loera Burnes & 

Pineda Pablos, 2006).  

En Bogotá, capital de Colombia, se generan en promedio un total de residuos sólidos 

per cápita de 0,87 kg/hab/día, lo cual la sitúa en el séptimo puesto en volumen de 

generación de residuos de las principales ciudades de América Latina. Los primeros seis 

puestos los ocupan Buenos Aires, seguido de Caracas, México D.F, Santiago de Chile, 

Maracaibo y Lima (Sáez et al., 2014). Adicionalmente, la capacidad de los rellenos sanitarios 

de recibir y procesar adecuadamente los residuos se encuentra en crisis, debido a que el 

69% de los rellenos del país les queda entre cero y cinco años de vida útil (Colprensa, 2015) 

y la situación continuará agravándose si no se toman acciones porque los niveles de 

consumo en el país siguen aumentando regularmente (El Universal, 2017). Esto se agudiza 

cuando se conoce que, en Colombia, solo se recicla el 17% de los residuos (DNP, 2016), 

mientras que en países como España reciclan un 30% de sus residuos, Alemania un 65%, 

Corea del Sur con un 59% y Eslovenia y Austria con un 58% (Guijarro, 2016). Adicionalmente, 

las políticas colombianas se han concentrado principalmente en definir pautas para mejorar 

los procesos de desecho y reutilización final de los residuos más que en atacar la 

generación8 de los mismos, lo cual va en contravía con los acuerdos realizados en la Cumbre 

de París, COP21. Según este acuerdo, los países firmantes se comprometen a mitigar sus 

emisiones de gases efecto invernadero por debajo de los niveles preindustriales, 

                                                           
8 Los estudios sobre residuos sólidos generados en el municipio de Medellín y sus cinco corregimientos 
conciben a los individuos como generadores y no como productores de desechos, ya que el término 
producción “implica la acción de crear un bien por medio de la materia prima” y la generación de residuos es 
“una acción involuntaria consecuencia del consumo de productos o de un proceso productivo” (Universidad 
de Medellín & Municipio de Medellín, 2014, p. 17).  
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reconociendo que esto reduciría el riesgo y los impactos del cambio climático (United 

Nations, 2015), y como parte de esta mitigación, disminuir la producción de residuos sólidos 

y mejorar su manejo, impactaría positivamente a este resultado.  

Medellín, ciudad en la cual realicé este estudio, ha mostrado un acelerado 

crecimiento económico regional orientado por sectores como “la industria manufacturera, 

las actividades de servicios a las empresas, comercio y servicios de reparación” y, en menor 

medida, las actividades agropecuarias (Alcaldía de Medellín, 2016, p. 299). Puede ubicarse 

en el fenómeno de urbanización mundial que se relaciona estrechamente con el reto en 

alcanzar metas de producción y consumo sostenible (Iglesias, 2016; Terraza, Rubio Blanco, 

& Vera, 2016). En efecto, Medellín, tiene, como otras ciudades del Sur Global, una baja tasa 

de recuperación de desechos reciclables del 17% para el 2016 (DNP, 2016), con lo cual tiene 

grandes retos para su aumento cuando se compara con las tasas de reciclaje de algunos 

países europeos, donde se alcanzan tasas mayores al 30% (Guijarro, 2016); el manejo de los 

residuos orgánicos se da por medio del enterramiento en los rellenos sanitarios, los cuales 

podrían ser aprovechados para generar composta –material útil como fertilizante orgánico– 

pirólisis y biodigestión (Universidad de Medellín & Muncipio de Medellín, 2014). Medellín 

es actualmente una ciudad con altos niveles de polución del aire, con una medida de 26,6 

ug/m3 (microgramos por metro cúbico de aire) que alcanza niveles de contaminación 

ambiental similares a Monterrey en México (36 ug/m3) y a Cochabamba en Bolivia (40,7 

ug/m3) (Cárdenas, 2015) y en la cual el medio ambiente ocupa el cuarto lugar de 

preocupación en la mente de sus habitantes (Universidad de los Andes, 2015).  

En este contexto se aprecia una constante afectación de la acción humana sobre el 

planeta con sus prácticas de consumo y desecho. El crecimiento económico continuará 

desgastando los recursos naturales mientras se reproduzcan los imaginarios del desarrollo 

y el progreso, con el agravante de contar con débiles políticas de gestión ambiental del país, 

así como bajo aprovechamiento de los residuos sólidos orgánicos y reciclables.  
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COMPRENDER LA RELACIÓN AMBIENTAL A TRAVÉS DE LAS PRÁCTICAS DE CONSUMO Y 

DESECHO 

Las condiciones globales expuestas en las páginas anteriores favorecen ciertas 

disposiciones en sociedades urbanas contemporáneas como la de la ciudad de Medellín en 

su relación con el ambiente, disposiciones que pretendemos estudiar a partir de las 

prácticas de consumo y desecho. Entre estas disposiciones concedemos a las 

representaciones sociales sobre la naturaleza y el ambiente un lugar importante en la 

configuración de las prácticas de consumo y desecho, por lo que las representaciones 

podrían explicarlas. En este marco, en esta tesis proponemos aportarle a la siguiente 

pregunta: ¿Cómo los miembros de sociedades modernas urbanas como las de Medellín 

configuran su relación ambiental? y ¿cómo esta relación se manifiesta en sus prácticas de 

consumo y desecho? 

Para entender las relaciones que los habitantes de Medellín establecen con la 

naturaleza y el ambiente, en este estudio nos concentramos en indagar por sus prácticas de 

consumo y desecho, porque asumimos que están condicionadas o informadas por un 

relacionamiento ambiental, es decir, por un conjunto de disposiciones tanto sociales como 

individuales frente al ambiente. Para ello, será necesario estudiar las prácticas de consumo 

y desecho y las representaciones que tienen los individuos de la ciudad de Medellín sobre 

al ambiente y la naturaleza para comprender la incidencia que tiene la relación ambiental 

en la ejecución de estas prácticas.  

La literatura aborda el relacionamiento ambiental desde dos perspectivas: a partir 

de una explicación de la configuración ambiental en las comunidades tradicionales, donde 

se ha explorado la dicotomía naturaleza y cultura y otros asuntos que se explicarán en el 

capítulo tres; y a partir de sus aspectos éticos y económicos, en algunos casos 

relacionándolos con la identificación de las barreras para tener comportamientos 

proambientales9. Con este trabajo se busca comprender de qué manera se construye la 

                                                           
9 Un comportamiento proambiental se define como el conjunto de acciones que se realizan de forma 
intencional, ya sean a nivel individual o grupal y que tienen como objetivo, el cuidado del ambiente (Jiménez 
Sánchez & Lafuente, 2010). 
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relación con el ambiente en sociedades industriales y cómo esta configuración afecta o 

promueve, la ejecución de prácticas responsables con el ambiente de consumo y desecho. 

En este estudio estas prácticas se analizan interrelacionadas, lo cual también un aporte a 

los estudios sociales en este campo porque se registran pocos reportes que las consideren 

unidas.  

Básicamente, buscamos identificar si la relación ambiental se evidenciaba en las 

diferentes maneras de ejecutar las prácticas de consumo y desecho en sociedades 

industriales. Para ello, exploramos en el capítulo uno las prácticas de consumo de los sujetos 

investigados, las cuales comprendemos como formas de hacer y/o decir que se configuran 

a partir de la relación entre tres aspectos: competencia, sentido y materialidades (Ariztía, 

2017)10. Se buscó comprender, a partir de la mirada de las familias entrevistadas, sus gustos 

al momento de comprar, los lugares, la frecuencia, las formas de pago, las prácticas de 

ahorro, la compra y uso de la tecnología, así como la descripción de las prácticas 

proambientales y las tensiones que se generan en su ejecución. En segunda instancia, en el 

capítulo dos buscamos describir las prácticas de desecho de las familias entrevistadas, entre 

las que se encuentran sus prácticas de acumulación o desuso, el reúso, la reutilización, las 

prácticas de separación en la fuente, entre otras prácticas de desecho ejecutadas por las 

familias. En ambos casos, buscamos describir las prácticas e identificar las representaciones 

sociales que subyacen dichas prácticas, las cuales comprendemos como una forma de 

creación de conocimiento, por medio de la cual las personas hacen inteligible su realidad 

física y social, logran integrarse a un grupo social específico y adquieren los códigos por 

medio de los cuales este grupo se expresa (Moscovici, 1979)11. Buscamos describir y analizar 

                                                           
10 En cuanto a las competencias, son el conjunto de saberes prácticos que son necesarios para ejecutar una 
práctica, lo cual también incluye aquellos aspectos que determinarían que una práctica está bien o mal 
ejecutada; acerca del sentido, este se comprende como el conjunto de valoraciones y emociones que se 
encuentran enmarcadas en colectivos que califican la actividad según sus modelos de referencia, lo que puede 
aplicar a varias prácticas al tiempo; y finalmente, las materialidades son las herramientas y recursos físicos 
que intervienen en la ejecución de una práctica y permiten que la misma se lleve a cabo, posibilita formas 
específicas de ejecución, así como sus transformaciones (Ariztía, 2017) 
11 Denise Jodelet (2011), alumna y colaboradora cercana de Moscovici, se destaca entre los otros autores que 

continúan haciendo contribuciones al estudio de las representaciones sociales en el campo y en la teoría. Ella 
explica el concepto haciendo alusión al conocimiento ordinario, el cual es incluido en la categoría de sentido 
común, que se construye socialmente y es compartido en los diferentes grupos sociales existentes. Tiene un 
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los tres aspectos a tener en cuenta en el estudio de las representaciones sociales según 

Moscovici y Jodelet: la información, las actitudes ambientales y el campo de representación 

(Moscovici, 1979). En este sentido, buscamos conocer qué información tenían los sujetos 

de la problemática de las basuras en la ciudad, del cambio climático, del desgaste de la 

naturaleza y del ambiente; cuál era su actitud frente a estos problemas, si tenían un locus 

de control interno o externo y qué barreras proambientales presentaban; y de qué manera 

equilibraban en su mente y en sus acciones estas problemáticas y sus posibles soluciones. 

En tercera medida, en este estudio buscamos describir cómo se configura la relación 

ambiental o la relación con la naturaleza, información consignada en el capítulo tres, 

identificando aquellos sucesos, experiencias, estudios o situaciones familiares o sociales 

que marcaron la vida de los sujetos y a los cuales ellos hacen referencia que les ayudó a 

configurar una relación activa o pasiva con el ambiente que los rodea. Luego de ello, 

buscamos conocer la relación y coherencia que había entre sus prácticas de consumo y 

desecho con el relacionamiento ambiental que decían tener; a partir de qué sucesos se 

habían instaurado estas prácticas o se habían modificado las mismas; cuál era la influencia 

que tenían para tener prácticas proambientales o lo contrario; como definían ellos su 

relacionamiento ambiental y cuáles eran las experiencias que habían marcado este camino.  

¿QUÉ TANTO EL RELACIONAMIENTO AMBIENTAL INCIDE EN LA CONSOLIDACIÓN DEL 

CONSUMO RESPONSABLE? 

El presente trabajo es el producto de mi interés por investigar temas relacionados 

con el consumo responsable y la conciencia ambiental, objetos de estudio con los que vengo 

trabajando desde la realización de la maestría en antropología hace nueve años. La elección 

de este objeto de estudio tiene que ver mucho con mi historia profesional, la cual comencé 

con mi formación como ingeniera de producción y trabajo en empresas de consumo masivo 

o servicios de investigación de mercados. Mientras desarrollaba mis labores en estas 

empresas empecé a percibir dos cuestiones que marcarían mi futuro académico y laboral: 

la primera es que mi trabajo no tenía mayor impacto en la sociedad, más allá de generar un 

                                                           
objetivo práctico: servir de filtro de lectura de la realidad cotidiana y de esta manera, guía las acciones en la 
vida práctica (Jodelet, 2011). 
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valor económico para una empresa, por la venta de un bien o servicio, por haber entregado 

una recomendación de mercado a un cliente, que les generara luego un aumento en sus 

ventas, o por el ahorro de un monto de dinero en algún pago a un proveedor; la segunda, 

vendría con la incursión como estudiante en la maestría en antropología, lo cual germinó 

en mí una mirada crítica que percibía que algo no estaba bien en este sistema de compra y 

venta, en el cual las prácticas de consumo en gran medida lo apalancaban y donde el 

desecho generado por las mismas, poco o nada importaba a estos consumidores.  

Fue animada por esos entendimientos que formulamos el trabajo de investigación 

de la maestría, el cual se preguntaba por las formas de llevarse a cabo el consumo 

responsable en la ciudad de Medellín y como este se relaciona o no, con la conciencia 

ambiental. La situación específica que motivó el planteamiento de la pregunta, fue notar, 

por medio de la literatura, que el consumo de productos ecológicos crecía a pasos 

agigantados en el país y que una de las cuestiones que motivaban este crecimiento era una 

conciencia ambiental en aumento; sin embargo, por revisiones a encuestas y estudios 

realizados en el país, se encontraba que la conciencia ambiental en el país era insuficiente 

y mostraba bajos indicadores de crecimiento. En esta situación, mi pregunta fue: ¿qué es 

entonces lo que motiva un crecimiento en estos productos, si realmente la conciencia 

ambiental no está en aumento en el país y todavía se encuentra en niveles tan bajos? Esto 

nos llevó a encontrar un mercado de productos ecológicos impulsado por otras variables, 

tales como el estatus, la percepción de alta calidad y el bienestar en términos de salud que 

el alimento ecológico proporciona y muy pocos indicadores de conciencia ambiental. 

También nos permitió encontrar que el nuevo paradigma ambiental, paradigma que la 

literatura afirma ya se encuentra normalizado, está apenas en periodo de afincamiento en 

una sociedad industrializada, como la nuestra, donde todavía las personas que desean llevar 

a cabo prácticas de consumo encaminadas a generar un bajo impacto ambiental, se ven 

enfrentadas a obstáculos y tensiones, en una ciudad que obliga a consumir, con un sistema 

de transporte deficiente, poco apoyo institucional y de los establecimientos públicos para 

llevar a cabo prácticas de consumo responsable, entre otros. El trabajo de investigación de 

la maestría se tituló “Consumo responsable y conciencia ambiental: encuentros y 
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desencuentros”, e hizo parte de la línea de trabajo Relaciones interculturales y estrategias 

socioambientales del grupo de investigación Recursos Estratégicos, Región y Dinámicas 

Socioambientales Rerdsa, adscrito al Instituto de Estudios Regionales, INER, de la 

Universidad de Antioquia. 

Para continuar con la misma línea de investigación formulamos la pregunta que 

busca responder esta tesis, la cual se enfoca en algo preliminar a la conciencia ambiental, 

esto es la relación ambiental. Asumimos que la conciencia ya presupone un sistema de 

vivencias, conocimientos, valores y experiencias del individuo que utiliza en su relación con 

el medio ambiente (Jiménez Sánchez & Lafuente, 2010), es decir la conciencia ambiental 

sería un tipo de relacionamiento ambiental. En la literatura se encuentra que estamos 

enmarcados en una ideología antropocentrista y que ésta es en parte culpable del desgaste 

ambiental actual; pero, también, que es posible transformar al mundo, transformando su 

representación, a partir del entendimiento que los sistemas sociales son productos sociales 

que ayudan a configurarlo y que no solo reflejan relaciones sociales sino que ayudan a 

construirlas (Bourdieu & Wacquant, 2005). Bajo estos supuestos, si logramos develar los 

tipos de antropocentrismo que dominan la manera en la que las sociedades industriales 

como Medellín y sus habitantes configuran una relación con el ambiente y lo que éste 

representa para ellos, es posible, en cierta medida, incidir en el cambio de su representación 

y ayudar a configurar una sociedad que se caracterice por sus prácticas proambientales.  

LOS ESTUDIOS DEL RELACIONAMIENTO AMBIENTAL  

El fenómeno del relacionamiento ambiental ha sido estudiado desde diferentes 

perspectivas, entrecruzadas y de las cuales es difícil reconocer sus límites y diferencias, 

predominando los enfoques humanos, sociales, políticos, económicos y su valoración ética. 

La teorización de este fenómeno a partir de la década del 70 refleja la preocupación de que 

las prácticas de la modernidad han ocasionado graves problemas ambientales, generando 

un acento en ciertas corrientes teóricas, entre ellas la ecología política, formadas desde esta 

década. Desde esta perspectiva y a partir de la revisión de la literatura sobre la categoría de 

relacionamiento ambiental, se exponen en esta tesis aportes que han hecho la antropología 
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ecológica, la sociología ambiental, la ecología política, la ética ambiental y la economía, para 

describir el relacionamiento ambiental.  

La antropología ecológica es la rama de la antropología que estudia las relaciones 

entre el ser humano y su ambiente. En más de 100 años de desarrollo, ha cambiado en gran 

medida su sentido y sus búsquedas: en sus inicios, comprendía los rasgos de las sociedades 

humanas y sus culturas, como adaptaciones a su entorno; más adelante, después de otros 

acercamientos, intentó romper la dicotomía clásica entre naturaleza y cultura; finalmente, 

propone una forma de estudiar las relaciones del ser humano con su entorno por medio de 

la cercanía existente entre lo humano y no humano. La antropología ecológica tiene mucho 

que aportar a la relación entre el ser humano con su entorno, por medio de la comprensión 

que existe de la relación entre las formas de ver el mundo de sujetos sociales y el modo en 

que estos interactúan sobre su entorno (Milton, 1997).  

La sociología ambiental nació por la preocupación de comprender los factores 

naturales que afectan a los hechos sociales, consciente que su generación de conocimiento 

se ha inscrito en una sociedad moderna e industrializada. Es precisamente la crisis 

ambiental y el cambio climático las situaciones que han hecho emerger esta corriente 

académica, la cual se instaura a partir de finales de la década del setenta. Se define entonces 

a la sociología ambiental como el conjunto de estudios de la relación de la estructura social, 

su organización y comportamiento social, con su entorno ecológico (Leff, 2011).  

 La ecología política es un campo de estudio que analiza las relaciones entre la 

historia y la biología, poniendo especial cuidado en las mediaciones culturales que 

“establecen dichas relaciones” (Escobar, 1999, p. 153). Como campo de estudio se enfoca 

en las prácticas culturales que se tejen en la relación entre lo biofísico y lo histórico, lo cual, 

de manera ampliada, refiere a las construcciones ambientales de los sujetos, las luchas, 

conflictos, significados y las prácticas socioambientales (Escobar, 1999; Ulloa, 2001b). 

En el marco de la ética ambiental con respecto a la relación sociedad–naturaleza, el 

término antropocentrismo es comúnmente entendido como la cosmovisión en la que la 

naturaleza no humana es valorada principalmente por su capacidad de contribuir a la 
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satisfacción de las preferencias e intereses humanos. Es decir, las plantas, los animales, los 

ecosistemas, entre otros componentes de la naturaleza no humana, tienen un valor solo 

instrumental, no intrínseco (Minteer, 1998). La crítica a las presunciones antropocéntricas 

y sus juicios morales han direccionado la teorización acerca de la ética ambiental desde la 

creación de su campo de estudio en la década del 70 (Minteer, 1998)  

La economía plantea, desde el desarrollo sostenible, que debemos relacionarnos de 

manera cuidadosa para garantizar a las futuras generaciones, los servicios ambientales con 

los que se cuenta actualmente. Sin embargo, corrientes más críticas, como la economía 

ecológica, proponen incluir a la economía al interior del ecosistema, para vincular por medio 

de una estructura de propiedad a los servicios y recursos ambientales (Martínez Alier, 2014) 

e inclusive se identifican movimiento que propenden por un decrecimiento en la economía 

para contrarrestar las problemáticas ambientales actuales (Martínez-Alier, Pascual, Vivien, 

& Zaccai, 2010a).  

Por otro lado, tradicionalmente se han estudiado las prácticas de consumo como 

procesos simbólicos y, más recientemente, se han problematizado por su afectación al 

ambiente, sin incluir en el análisis a las prácticas de desecho, a excepción de algunos 

estudios que se han preocupado por estudiar los recientes aumentos en los volúmenes de 

basura que el aumento en el consumo y su posterior acción, el desecho, han ocasionado.  

Artículos, investigaciones y libros que analizan al consumo como proceso social y simbólico, 

lo conciben como una práctica en donde se manifiesta la capacidad de generar 

diferenciación: 

Si se ha dicho que la función esencial del lenguaje es su capacidad para la poesía, 
asumiremos que la función esencial del consumo es su capacidad para dar sentido. 
Olvidémonos de la idea de la irracionalidad del consumidor. Olvidémonos de que las 
mercancías sirven para comer, vestirse y protegerse. Olvidemos su utilidad e intentemos en 
cambio adoptar la idea de que las mercancías sirven para pensar; aprendamos a tratarlas 
como un medio no verbal de la facultad creativa del género humano (Douglas & Isherwood, 
1979, p. 77).  

Más adelante se realizaron estudios que problematizan las prácticas de consumo 

por sus consecuencias en el medio ambiente y con la motivación de consolidar una 



23 
 

conciencia ambiental, se generan prácticas de consumo responsable y de consumo de 

productos ecológicos. En esta tendencia encontramos que estas nuevas prácticas de 

consumo, no están siempre motivadas por una conciencia ambiental presente en las 

personas, sino que muchas veces, estas prácticas continúan perpetuando el consumo 

tradicional, ya que los motivadores detrás de estas prácticas son la calidad, la moda, la salud 

y el estatus (Mejia Gil, 2011).  

Producto de la preocupación acerca de los volúmenes de basura generados en los 

grandes centros urbanos, en los pocos estudios que se identifican enfocados en las prácticas 

de desecho, percibimos una preocupación acerca del aumento considerable de los niveles 

de basura producto del aumento en los niveles de la población y el consumo. En estos 

estudios se comprende a las prácticas de desecho como la eliminación de un subproducto 

de la producción y el consumo, que pierde valor material y que debe ser retirado del uso 

inmediatamente. Esta decisión está también atravesada por valores simbólicos que obligan 

a percibir como desechos, a productos que todavía podrían seguir siendo utilizados (Lynch 

& Southworth, 2005). 

Después de este balance, que será ampliado a medida que avanza el desarrollo de 

la tesis, es posible decir que en este estudio unimos dos tendencias que se identificaron 

como separadas en la búsqueda bibliográfica. Por un lado, los estudios del relacionamiento 

ambiental, en los cuales se intenta comprender la relación entre el ser humano y su entorno 

natural, y por el otro, los estudios que conciben a las prácticas de consumo y desecho como 

altamente imbricadas y que, a su vez, se preocupan por las consecuencias de éstas en el 

ambiente.  

Con este estudio realizaremos un aporte a las ciencias sociales a partir de la 

comprensión de las prácticas de consumo y desecho como las dos partes de una moneda y 

trataremos de identificar a partir de la observación de las mismas, la incidencia que tiene 

en ellas, la relación ambiental configurada por sujetos que viven en sociedades urbanas 

como la de la ciudad de Medellín. En este sentido fue importante identificar la trayectoria 

vital y experiencial de las personas que exponen prácticas de consumo y desecho 
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responsables, para comprender cómo han instaurado su relación ambiental y su sentido de 

responsabilidad acerca del impacto de sus prácticas del día a día. Entendemos que cuando 

hay una traducción de la responsabilidad en las prácticas se está asumiendo por parte de 

los sujetos una ética de cuidado. Estas prácticas responsables de consumo y desecho 

podrían dar cuenta del surgimiento de ciudadanos que cuidan su entorno, lo cual ha sido 

denominado como ciudadanías proambientales, concepto que será descrito a continuación.  

CONFIGURACIÓN DE PRÁCTICAS RESPONSABLES: HACIA CIUDADANÍAS 

PROAMBIENTALES 

La crisis ambiental ha sido ligada a la responsabilidad que les cabe tanto a los 

individuos, en la cual se podría reconocer una dimensión política del consumo (y el 

desecho), como a las corporaciones y los gobiernos. Desde el punto de vista de los sujetos, 

se observa, por medio de diferentes estudios realizados en el territorio nacional12, un 

aumento en la conciencia y preocupación acerca de los problemas ambientales, sin 

embargo, la intención encaminada a la acción y hacia generar cambios en sus hábitos, 

continúa en niveles mínimos, lo cual se hace evidente en el desconocimiento en el país de 

conceptos como consumo responsable y consumo sostenible13 y los bajos porcentajes 

relacionados con la motivación a actuar en pro de la conservación del medio ambiente14 a 

pesar de encontrarse algunas mejoras en los niveles de preocupación ambiental de los 

sujetos15. 

                                                           
12 La encuesta sobre consumo sostenible (2008) realizada por el Ministerio del Medio Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo territorial y el Estudio de consumo sostenible y conocimiento sobre Biodiversidad (2015) realizado 
por Semana, Éxito y la Universidad de los Andes. 
13 El estudio realizado en el 2008 afirmó que los colombianos presentaban dos situaciones cognitivas confusas 
frente al término del consumo responsable: por un lado, la mayoría dice no conocer el concepto y, por el otro, 
quienes decían conocerlo, no lo dominan y están poco informados (Ministerio del medio ambiente, 2008). En 
el estudio realizado en el 2015, se afirma que 9 de cada 10 colombianos no sabe qué es consumo sostenible 
(PUBLICACIONES SEMANA, 2015). 
14 En el estudio del 2008, sólo el 3% afirma emprender acciones de clasificado y reciclado de las basuras en su 
hogar por iniciativa propia (Ministerio del medio ambiente, 2008). En el estudio del año 2015, cuatro de cada 
diez están motivados a participar en la solución en la solución de la problemática ambiental y sólo una de 
estas cuatro personas, tiene la motivación para actuar (PUBLICACIONES SEMANA, 2015).  
15 El estudio realizado en el 2008 afirma que el consumidor colombiano no contempla como prioridad en su 
vida cotidiana los problemas ambientales, preocupándole más el desempleo, la situación de orden social, la 
situación económica y la corrupción (Ministerio del medio ambiente, 2008), situación muy diferente a la que 
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Aunque son evidentes los bajos niveles de preocupación ambiental mostrados en el 

párrafo anterior, en nuestro análisis reconoceremos el carácter político del consumo (y el 

desecho16) responsable y, por ello, sugerimos que podría formar parte de la constitución de 

ciudadanías proambientales. Esto coincide con la segunda definición que propone Ulloa 

(2001a)17 de las aproximaciones de la antropología a la concepción de la naturaleza, con la 

cual se alinea esta tesis: los diferentes significados que se tienen de la naturaleza son 

generadores de negociaciones y conflictos, con un contenido político, que conecta las 

prácticas locales de “acceso, beneficio y costo de los recursos naturales” con fenómenos 

más amplios y globales (2001a, p. 36). En este marco es que se pueden observar en esta 

tesis, prácticas proambientales como configuradoras de ciudadanías proambientales. 

Además, las manifestaciones ciudadanas relacionadas con las afectaciones ambientales de 

la “depredación” y de la contaminación ambiental han sido objeto de análisis de los 

conflictos socioambientales y de la ecología política (Barcena, Larrinaga, & Martínez, 2010; 

Gudynas, 2009; Leff, 2014, 2015).  

El ejercicio político con relación al ambiente ha sido denominado ciudadanía 

sustentable, ciudadanía ambiental global o ciudadanía ecológica (Gudynas, 2009). La 

ciudadanía ecológica no se basa en un arreglo de derechos y deberes pactado por los 

ciudadanos con el Estado, “sino [Según Dobson (2003)] como fruto de las obligaciones 

frente a las demás personas a partir de consideraciones ambientales”, es decir según su 

“huella ecológica”, lo cual resulta en “una comunidad a escala planetaria bajo un tipo de 

cosmopolitismo ecológico” que supera el ámbito territorial estatal (Gudynas, 2009, p. 63).  

                                                           
se presenta en el estudio del año 2015, donde 9 de cada 10 colombianos afirman estar preocupados por lo 
ambiental (PUBLICACIONES SEMANA, 2015).  
16 Incluyen la invitación a no consumir bienes que impliquen materiales no reciclables tanto en su producción 
como en su desecho, a realizar separación de los desechos en la fuente (es decir, desde el hogar), hasta 
movimientos como zero waste. 
17 El primero de ellos acepta que es difícil hablar de sociedades que compartan una representación 
homogénea de la naturaleza, la ecología o el ambiente; el tercero rechaza la separación entre naturaleza y 
cultura y pone su mirada en la interrelación de estos dos conceptos en nuevas creaciones como la 
transformación de lo biológico (Ulloa, 2001a). 
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Gudynas señala que las meta–ciudadanías ecológicas, contextualizadas social, 

cultural y ambientalmente se configuran a partir de “la construcción de sujetos políticos 

que activamente participan en la esfera pública en debatir los asuntos del bien común y del 

bien de la naturaleza” (Gudynas, 2009, p. 65).  

Desde el sentido clásico, y en un plano político, la ciudadanía se concibe como una 

condición que abarca una serie de derechos civiles, políticos, sociales y económicos, que 

apelan a la pertenencia de los individuos a una comunidad política estatal específica. No 

obstante, surge, con respecto a las ciudadanías enmarcadas en los Estados–Nación, la 

pregunta por aquellas decisiones trascendentales que se toman a escala global, en las 

cuales, no intervienen en principio, los ciudadanos confinados a sus Estados (Cortina, 2002; 

García Pascual, 2003). Consideramos que, en este contexto, la configuración de ciudadanías 

tiene dos vínculos estrechos con el ambiente. Por un lado, en el conjunto de derechos y 

deberes ciudadanos en el marco de los Estados se encuentran los relacionados con el 

ambiente, el cual se considera de tercera generación (Gudynas, 2009). Es así como, después 

de la década del 80, “aparecen los derechos a la calidad de vida, a un ambiente sano, o 

similares, en las constituciones de países como Argentina, Brasil, Colombia, Perú y 

Venezuela, entre otros” (Gudynas, 2009, p. 55). Se expresa esta ciudadanía ambiental en la 

creciente participación en los conflictos socioambientales, en el marco de la cual se alude a 

la violación de derechos ciudadanos y se apela a la idea de justicia ambiental. 

Por otro lado, sugerimos que, en el marco supraestatal, es posible hablar de 

ciudadanías ambientales de tipo cosmopolita. Con esto nos referimos a ciudadanías que le 

dan valor a la humanidad y al ambiente a escala planetaria sin jerarquías. Si bien las críticas, 

a lo que Nussbaum denomina ciudadanías mundiales, rechazan su aparente intento de 

homogenización, su llamado apela a una conciencia humana, que trascienda la 

nacionalidad, para que cada persona (en su caso, cada estadounidense) reconozca en el 

resto de seres humanos sus pares y, en esa medida, sea consciente de las implicaciones de 

sus comportamientos para la sobrevivencia de todos (Leff, 2014). En este mismo sentido, 

consideramos con otros autores (Balibar, 2013; Heater, 2007; Kabeer, 2007), que las 

ciudadanías contemporáneas no se fundamentan exclusivamente a partir de la afiliación a 
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una nación ni a un pueblo, sino a través procesos de identificación colectiva, algunos de 

ellos de carácter cosmopolita en el sentido ya descrito, sin que esto implique un desarraigo 

territorial (Gudynas, 2009). Al contrario, el sujeto construye su ciudadanía en relación con 

un ambiente situado y recrea un proceso de identificación que lo vincula con la conciencia 

ambiental que comparte con otros. Así establece una cosmovisión compartida con ellos, la 

misma que intenta superar el antropocentrismo en su relación ambiental. 

Cuando los procesos de subjetivación ligados al consumo (y al desecho) se articulan 

con la preocupación ambiental por los impactos que este pueda tener, tal vez sea posible 

de hablar de configuración de ciudadanías proambientales. Con respecto a esta idea, la ética 

del consumo se refiere al estudio de los “aspectos relativos a la moral en [las] decisiones de 

compra o de adquisición”; pero, sus inicios están fuertemente vinculados con el concepto 

de consumo verde, el consumo que se informa por las “preocupaciones medioambientales 

al adquirir sus productos o servicios” (Sebastian Dueñas Ocampo, Perdomo–Ortiz, & Villa, 

2014, p. 288), las cuales coinciden con la proliferación de evidencia sobre el efecto global 

de la contaminación. En este campo se considera que el consumidor ético es aquel que 

incluye otros criterios en su decisión de compra –diferentes al precio y la calidad– tales 

como el impacto social y el comportamiento ambiental y social de la empresa que vende el 

producto.  

Con relación a la responsabilidad de las corporaciones y los gobiernos en el cuidado 

del ambiente, evidenciamos una paradoja, porque si bien el Estado está llamado a ejercer 

su poder de regulación y soberanía, este que se encuentra envuelto en una situación de 

políticas neoliberales, en medio de las cuales ha perdido margen de maniobra y actuación 

frente a un mercado gobernado por las empresas. El neoliberalismo se afincó en nuestros 

estados capitalistas, aproximadamente en la década del 80 y consiste en un debilitamiento 

del Estado, cada vez menos poderoso ante los intereses de las clases dominantes, las 

organizaciones y sus afectaciones sociales y la privatización de asociaciones sociales y 

ambientales, lo cual desencadena la muerte súbita del Estado y su capacidad de actuación 

(Borón, 1991).  



28 
 

En síntesis, nos proponemos describir las prácticas de consumo y desecho de 

habitantes de Medellín con el objetivo de evidenciar en ellas la incidencia de la relación 

ambiental. Para ello, indagamos cómo las personas conciben el ambiente y la naturaleza y 

qué tanto interviene una reflexión sobre el impacto ambiental en sus prácticas. A nuestro 

abordaje se integra una mirada política en la medida en que interpretamos que cuando una 

persona adopta prácticas responsables con el ambiente está actuando en el marco de una 

reflexión global sobre la crisis ambiental y está tomando partido. Por ello, también nos 

ocupamos de mostrar los factores que contribuyen a la formación de una relación 

ambiental estrecha que se traduzca en prácticas proambientales de consumo y desecho. En 

la siguiente sección, describimos con más detalle esta ruta metodológica seguida para 

alcanzar el propósito de esta tesis.   

DISEÑO METODOLÓGICO  

Un paradigma, según Kuhn (1971), es creado por una comunidad de científicos que 

comparten un marco conceptual y que lo siguen a cabalidad desde que se enuncian las 

preguntas hasta que entregan los resultados de una investigación (Kuhn, 1971). 

Anteriormente se afirmaba que en cada investigación solo podía sobresalir un paradigma, 

sin embargo, esta situación ha cambiado y actualmente se considera enriquecedor 

involucrar varios paradigmas, debido a la flexibilidad que esto presenta para abordar de 

mejor manera el problema de investigación, los sujetos, los contextos, las técnicas y el tipo 

de análisis realizado (Ricoy, 2005). Esta tesis se inscribe en esta tendencia y se sitúa en dos 

paradigmas: el paradigma interpretativo y el sociocrítico. 

El paradigma interpretativo brinda la posibilidad de comprender la situación en 

estudio, interpretarla a partir de un proceso mutuo de aprendizaje que se da entre el sujeto 

investigado y el investigador, tiene una ontología constructiva, múltiple y holística. Este 

paradigma es inductivo, es decir, va construyendo su camino a partir de la comprensión de 

los sucesos estudiados; se encuentra influenciado por factores subjetivos y está limitado 

por el contexto y el tiempo. Entre sus autores más representativos se encuentran Baden, 

Berger, Shutz, Mead, Blumer, Lukman, entre otros (Ricoy, 2006). El paradigma sociocrítico 
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se entiende como un paradigma comprometido con la realidad estudiada, con un enfoque 

naturalista y ecológico, desde el cual el investigador se auto percibe como un facilitador de 

la transformación de la realidad implicada en el estudio, entendiendo que no debe apegarse 

a los significados tradicionales de las categorías en estudio. Este paradigma frecuentemente 

hace uso de un enfoque cualitativo con aproximaciones interpretativas, con las cuales busca 

comprender los significados atribuidos a la realidad en la que se encuadra.  

Esta tesis se apega a estos dos paradigmas pues su enfoque es cualitativo e 

interpretativo y, desde el mismo, buscamos conocer las representaciones y relaciones con 

el ambiente y cómo las mismas impactan las prácticas de consumo y desecho, para lograr 

desde una deconstrucción de las mismas, un cambio en la manera como hemos venido 

desarrollando nuestra relación con el ambiente. Con esto también buscamos desnaturalizar 

la forma en la que nos relacionamos con el ambiente, la cual se está predominantemente 

enmarcada en el antropocentrismo, pero es posible que el mismo haya cambiado o haya 

mutado, producto del evidente desgaste ambiental y de las nuevas tendencias que han 

surgido alrededor del consumo responsable, ecológico, solidario, entre otros.  

En cuanto al diseño metodológico usamos dos enfoques teórico–metodológicos: la 

etnografía como enfoque para abordar el trabajo de campo y construir la información 

primaria; y la antropología ecológica, rama de la antropología que describe las relaciones 

entre ser humano y naturaleza, para interpretar esta información. También se tuvieron en 

cuenta los aportes de la ecología política, los cuales brindaron el componente político a las 

prácticas de consumo y desecho y una mirada crítica como guía para analizar la realidad 

social estudiada.  

Con el enfoque etnográfico, buscamos comprender los fenómenos sociales desde el 

punto de vista de sus miembros. Para lograrlo, el investigador debe comprender cuáles son 

los términos con que sus informantes caracterizan lo que los involucra, dándole prevalencia 

a lo que los informantes describen que hacen, dicen, piensan y sienten (Guber, 2001). El 

punto de vista del investigador no podrá ser cambiado a priori por el punto de vista del 

informante sin antes haber realizado el trabajo de campo etnográfico, que posibilita al 
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investigador con las herramientas para describir en los términos de sus informantes, sus 

propias descripciones.   

Observamos que este enfoque metodológico es útil para este proyecto, porque 

permite comprender las formas en que los sujetos sociales construyen su relación con el 

ambiente y como ésta se refleja en las formas de consumir y desechar; por qué construyen 

esta relación, y comprender la mayor cantidad de detalles de la misma, reconstruyéndola a 

partir de las representaciones y maneras de vivirla de las familias entrevistadas. El enfoque 

etnográfico, en el marco de la antropología ecológica, permite una comprensión escalar del 

fenómeno, esto es, permite un análisis en diferentes niveles: el subjetivo e individual, el 

colectivo o relacional, así como las escalas de la interacción, las estructuras, las 

representaciones, etc.  

Este marco permite el abordaje en dos niveles:  

1) el abordaje desde afuera, donde el investigador puede identificar el campo (las 

estructuras, reglas, instituciones sociales que condicionan el consumo–desecho y en 

consecuencia, el relacionamiento), las prácticas (comportamientos en el campo) y las 

representaciones (las lógicas que informan dichas prácticas y que se ven así mismo 

transformadas por el aprendizaje constante del agente en el campo), mediante la 

observación (sea ella participante o no) y las entrevistas. 

2) el abordaje desde los agentes o sujetos sociales a través de sus expresiones o 

formas de articular discursivamente su “participación” en el campo del consumo y el 

desecho, y cómo, a partir de ella, describe e interpreta la relación ambiental que produce 

cotidianamente. 

Es importante aclarar que la etnografía fue utilizada como enfoque y no como 

técnica de generación de datos, en cuanto “como enfoque la etnografía es una concepción 

y práctica de conocimiento que busca comprender los fenómenos sociales desde la 

perspectiva de sus miembros (entendidos como “actores”, “agentes” o “sujetos sociales”)” 

(Guber, 2001, p. 12). Adoptar un enfoque etnográfico, se trata de construir una 

representación coherente de lo que dicen y piensan los informantes, de modo que esa 
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descripción no corresponde a su mundo ni es como su mundo, sino una conclusión 

interpretativa que elabora un investigador (Guber, 2001).  

Para lograr comprender el consumo y el desecho desde la perspectiva de los actores 

acudí a las técnicas propias de la etnografía y, en general, de las indagaciones cualitativas: 

las entrevistas y la observación.  

Por su parte, la antropología ecológica se preocupa por estudiar la relación entre los 

seres humanos y la naturaleza, la cual se puede denominar como ambiente, hábitat, 

entorno, entre otros. Como aproximación metodológica permite comprender las relaciones 

entre la naturaleza y la sociedad. En esta tesis, nos interesa al interior de la antropología 

ecológica su componente político y sociocultural, en cuanto se trata de observar los 

discursos ambientales de las personas y en ese sentido, sus posturas políticas y éticas frente 

al ambiente y a su cuidado. También interesa aportar, por medio de la antropología 

ecológica, a la generación de conciencia alrededor del impacto de las prácticas de consumo 

y desecho, porque la misma puede contribuir a construir modos de vida más sostenibles, a 

partir de la comprensión de las formas de ver el mundo que fomentan prácticas benignas o 

malignas sobre el ambiente (Milton, 1997). 

En cuanto a la ecología política, ésta surge en el campo intelectual por la 

preocupación ambiental, a comienzos de la década del 70. El objetivo de este enfoque es 

cuestionar el uso que le dan las sociedades a los recursos ambientales y a la naturaleza en 

general, preocupándose por la influencia de las estructuras políticas, sociales y económicas 

en esta relación (Ulloa, 2001). Este enfoque es útil en esta tesis, en cuanto aporta elementos 

claves para introducir la preocupación moderna por el ambiente, porque pone en evidencia 

la tendencia al cuidado, responsabilidad y establecimiento de límites. Con este enfoque 

también se pretende proponer acciones para los planes de desarrollo, preocupándose por 

conocer las relaciones sociedad/medio ambiente, considerando la interrelación entre la 

sociedad y los recursos naturales, estableciendo límites a la acción humana (Comas D’ 

Argemir, 1998). Finalmente, este enfoque permite situar escalarmente las prácticas de 

consumo y desecho que se dan en una escala individual, pero se moldean y tienen efectos 
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en escalas globales. Con este enfoque se busca identificar las relaciones de poder que 

intervienen en las prácticas de consumo y desecho. En particular, interesa por un lado, 

entender cómo la sociedad de consumo condiciona las prácticas cotidianas de compra, al 

mismo tiempo que, las políticas ambientales le designan al individuo responsabilidades en 

el cuidado del ambiente. También, desde este enfoque pudieron observarse 1) las posturas 

políticas que tienen los actores sociales frente a su propia actuación como consumidores; 

2) las relaciones de justicia y responsabilidad que observan entre su propia actuación y la 

del Estado y la industria; y 3) la influencia del antropocentrismo en la relación que las 

personas construyen con el ambiente.      

Descripción detallada del proceso de generación y análisis de la información 

En este apartado se realizará una presentación de los criterios para la elección de la 

población y de las familias involucradas en el proyecto, las técnicas utilizadas, los 

instrumentos aplicados, el tipo de análisis realizado y las consideraciones éticas tenidas en 

cuenta en el proceso, explicadas a partir de las fases que hicieron parte del proceso 

investigativo. 

Fase 1, revisión del problema de investigación:  

Trabajamos en la búsqueda y fichaje de literatura nacional e internacional que 

permitió precisar las dinámicas referentes a la configuración de la relación con el ambiente 

de las sociedades urbanas modernas a partir de los enfoques que la ética ambiental, 

antropología, sociología y economía han hecho del tema. Realizamos también un 

diagnóstico de los datos y cifras disponibles alrededor de la problemática de las basuras en 

el mundo, Latinoamérica, Colombia y Medellín a partir de estudios técnicos en este ámbito: 

Diagnóstico de la situación del manejo de residuos sólidos municipales en América Latina y 

el Caribe, Plan de Gestión Integral de Residuos Sólidos (PGIRS) del Municipio de Medellín 

2016–2027, Estudio de caracterización de residuos sólidos generados en el sector 

residencial del municipio de Medellín y sus cinco corregimientos, entre otros.  
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Realizamos entrevistas con expertos en desecho18 del Grupo interdisciplinario de 

estudios moleculares GIEM (su director y dos investigadores) de la Universidad de 

Antioquia, del Centro de la Producción más limpia (uno de sus directores) y de la 

Especialización en gestión de desechos del Tecnológico de Antioquia (su coordinador), que 

ayudaron a entender la normatividad, la forma de administrar la basura en la ciudad, las 

falencias presentadas en la administración y las nuevas alternativas para su manejo. 

Finalmente, realizamos una entrevista con un experto en la temática de ambiente y 

educación ambiental (profesora titular de UPB y directora del Grupo de investigación en 

Territorio y Medio ambiente), para profundizar en el tema y mejorar el estado del arte. Las 

características del grupo de expertos entrevistados se encuentran a continuación en la 

Tabla 1.  

Tabla 1 Características de los expertos entrevistados  

 
Consecutivo de 

la entrevista 

Fecha de la 
entrevista 

Nombre del 
experto 

Temática 
Lugar de la 
entrevista 

1 
221015 

Andrés Felipe 
Montoya 

Desechos 
Tecnológico 
de Antioquia 

2 
151215 

Carlos 
Cadavid 

Desechos 

Centro de la 
producción 
más limpia 

3 131015 Carlos Peláez Desechos 

Universidad 
de Antioquia 

4 271015 Carlos Uribe Desechos 

5 
191015 

Katherine 
Rivera 

Desechos 

6 
260416 

María Luisa 
Eschenhagen 

Ambiente y 
educación 

Universidad 
pontificia 

Bolivariana 

Para terminar esta etapa, realizamos un diagnóstico de los datos y cifras disponibles 

–en su mayoría cuantitativos– alrededor de las representaciones, actitudes y prácticas 

ambientales, en Colombia y Medellín en los siguientes estudios: Informe de resultados 

                                                           
18 El instrumento para expertos en desecho y en la temática de ambiente y educación ambiental, se pueden 
encontrar en el Anexo 1.  
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encuesta sobre Consumo sostenible, Estudio de la revista Semana Sostenible, DIME QUÉ 

COMPRAS Y TE DIRÉ EN QUÉ CREES, Encuesta nacional ambiental 2015, entre otros. 

Fase 2, trabajo de campo 

En esta fase, generamos la información a partir del punto de vista de las personas 

involucradas en el estudio por medio de técnicas propias de la investigación cualitativa, con 

un énfasis etnográfico en el abordaje metodológico pues se indaga por las experiencias de 

los sujetos, sus propias interpretaciones sobre sus prácticas y sus discursos que remiten a 

sus representaciones sobre el ambiente y sobre el consumo y el desecho.  

A continuación, se explicarán los criterios de selección de los participantes y se 

justificará la selección del grupo doméstico como actor social; los dos momentos de 

configuración de la muestra, selección de las familias y profundización; las técnicas de 

recolección de la información, entrevista y observación; y el proceso de análisis de la 

información recolectada.  

El grupo doméstico como actor social19 

Al enfocarse este trabajo en las prácticas de consumo y desecho, decidimos 

involucrar, en los casos donde fuera posible, a grupos domésticos en lugar de personas 

individuales. Es de aclarar que el tamaño del grupo doméstico varía dependiendo de la 

cantidad de sujetos que la componen; por lo tanto, en el caso de contar con un grupo 

doméstico individual o de dos personas como interlocutor, se realizaba la invitación de 

manera individual. Un grupo doméstico se define como un grupo social que se diferencia 

de los demás porque tiene como epicentro de sus actividades, la casa (Devillard, 1990).  

Esta decisión responde a dos asuntos que fueron identificados antes de iniciar el campo: el  

primera de ellos tiene que ver con que el consumo personal se produce en un marco más 

ampliado que se basa en las relaciones domésticas y cotidianas, por lo tanto, la vivienda se 

convierte en fuente y albergue de consumos (y desechos) personales; la recolección de la 

                                                           
19 Se utilizan en esta tesis los términos hogar, grupo familiar y familia para nombrar a los grupos domésticos 
estudiados.   
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información se da en un ambiente de confianza, de cercanía, en el cual el entrevistador 

proponía los temas y entre las dos personas presentes, negociaban sus significados, 

aumentando la confiabilidad en los datos. A continuación ampliaremos la explicación de 

esta decisión.  

Dado que con las entrevistas se buscaba entender de qué manera se tomaban las 

decisiones de consumo y desecho, resultaba muy útil que dos personas del grupo doméstico 

estuvieran presentes, porque allí se organizan y coordinan las actividades de consumo (y 

finalmente de desecho) de manera que producen y reproducen relaciones de poder al 

interior y por fuera de esta unidad de consumo (Narotzky, 2004). De igual manera, el grupo 

doméstico une y compromete a sujetos que tienen lazos de sangre o intereses particulares, 

en la gestión de bienes y servicios comunes, como el cuidado de parientes, dinero y 

herencias (Chacón Jiménez & Chacón Martinez, 2015). Además, es el ámbito en el cual los 

sujetos aprenden a relacionarse con la sociedad que los envuelve, lo significan y aprenden 

sus rituales, costumbres y valores que allí predominan (Contrera, 2006). 

 Las entrevistas que fueron realizadas al grupo doméstico, es decir, con más de una 

persona del grupo presente, representaron una ventaja respecto a la dificultad que se 

puede presentar en una entrevista para lograr contrastar significados y descripción de 

prácticas. Pensamos que los datos generados de esta manera logran acercarse más a cómo 

las personas representan su realidad que a descripciones normativas de su vida. En varias 

de las entrevistas realizadas colectivamente, se suscitaron momentos en los cuales uno de 

los integrantes negaba lo que el otro decía, ampliando la explicación y cambiando 

características que parecían provenir de un deseo de ocultar una realidad que puede 

parecer penosa. En este aspecto, la entrevista a más de una persona del grupo doméstico 

se parece a lo que se denomina como una entrevista interactiva, en la cual se citan varias 

personas que sean pertenecientes a una misma familia, empresa, grupo de amigos, entre 

otras, para que compartan sus historias y de esta manera, todos discutan y aprendan de las 

experiencias de los demás (Ellis, 2008).  
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Proceso de construcción de la muestra 

La construcción de la muestra tuvo dos momentos: el primer momento, la elección 

y entrevistas con los grupos domésticos que cumplieran con las características que serán 

explicadas a continuación; el segundo momento, llamado de profundización, de entrevistas 

y acompañamientos a diferentes momentos de la cotidianidad de algunas de estas 

unidades, para describir más a fondo ciertos asuntos que se consideraron importantes para 

esta tesis. Para el desarrollo del segundo momento, elegimos los grupos domésticos que 

tuvieran mayor capacidad de representar a las demás.  

Para la configuración de la muestra se eligieron grupos domésticos que abarcaran 

todos los grupos de edad: desde las más jóvenes, donde el jefe de hogar tiene entre 20 y 40 

años, quienes representaron un 44% de la muestra; otros más adultas donde el jefe de 

hogar tiene entre 41 y 60 años, el 29% de la muestra; y otros que estuvieran en la tercera 

edad, donde el jefe de hogar tenía más de 60 años, quienes componían el 26% de la 

muestra. Construimos la muestra basándonos en el muestreo por contextos, el cual 

consistió en un acercamiento cuantitativo al universo de estudio por medio de la encuesta 

de Calidad de vida Hogares, realizada por la Alcaldía de Medellín en el año 2015, donde se 

eligió la variable de “Grupo de edad del jefe de hogar”20 para segmentar el universo y 

seleccionarlo de forma que logre representarlo estructuralmente. La representación 

socioestructural consiste en la elección de cada sujeto de estudio, dependiendo de su 

capacidad de representar una pequeña parte del universo total, esto quiere decir que cada 

persona elegida posibilita la representación de las características principales del universo 

(Mejía Navarrete, 2000).  

Es por esto que en cada grupo de edad, se abarcaron todos los estratos poblaciones 

de la ciudad21 y diferentes tipos de grupos domésticos de acuerdo al número de integrantes. 

                                                           
20 Para mayor información remítase a 
https://www.medellin.gov.co/irj/go/km/docs/pccdesign/SubportaldelCiudadano_2/PlandeDesarrollo_0_17/
IndicadoresyEstadsticas/Shared%20Content/Encuesta%20Calidad%20de%20Vida/ECV2013/PDFs/03Hogares
.pdf (consultado el 12 de Enero de 2016).  
21 La estratificación socioeconómica es un mecanismo que el Gobierno Nacional de Colombia ha creado para 
realizar un cobro diferenciado de los servicios públicos domiciliarios por grupos económicos al interior de la 
población. El mismo viene siendo desarrollado desde el año 1991 en un esfuerzo por unificar las diferentes 

https://www.medellin.gov.co/irj/go/km/docs/pccdesign/SubportaldelCiudadano_2/PlandeDesarrollo_0_17/IndicadoresyEstadsticas/Shared%20Content/Encuesta%20Calidad%20de%20Vida/ECV2013/PDFs/03Hogares.pdf
https://www.medellin.gov.co/irj/go/km/docs/pccdesign/SubportaldelCiudadano_2/PlandeDesarrollo_0_17/IndicadoresyEstadsticas/Shared%20Content/Encuesta%20Calidad%20de%20Vida/ECV2013/PDFs/03Hogares.pdf
https://www.medellin.gov.co/irj/go/km/docs/pccdesign/SubportaldelCiudadano_2/PlandeDesarrollo_0_17/IndicadoresyEstadsticas/Shared%20Content/Encuesta%20Calidad%20de%20Vida/ECV2013/PDFs/03Hogares.pdf
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Esto se justifica porque lo que importa en la muestra cualitativa, la cual contiene un número 

reducido de familias, es la profundidad en el conocimiento del objeto de estudio y no la 

extensión en el número de casos estudiados (Mejía Navarrete, 2000). El contacto con cada 

grupo doméstico fue realizado a partir del muestreo bola de nieve, el cual consiste en 

pedirle a cada unidad entrevistada que identifique y recomiende a otra potencial que 

cumpla con los requisitos exigidos por el principio socioestructural en la elección de la 

muestra (McDaniel & Gates, 2011).  

En el primer momento de la selección de la muestra, realizamos 34 entrevistas, de 

las cuales 31 entrevistas se desarrollaron en las viviendas de los grupos domésticos 

invitados. En la Tabla 2 se describe demográficamente los grupos entrevistados, usando 

seudónimos en lugar de los nombres de los participantes, para proteger su identidad real.  

Tabla 2 Datos demográficos de los grupos domésticos entrevistados  

Consecutivo 
de la 

entrevista 

Fecha de la 
entrevista 

Participantes 
Número de 

personas en el 
grupo 

Edad del 
jefe de 
grupo 

Estrato 
Lugar de la 
entrevista 

1 020216 Joshua y Jenni 3 59 5 La frontera 

2 090216 Juan Carlos y 
Alejandra 

2 50 5 Ciudad del río 

3 140216 Teresa y 
Juanita 

7 66 6 Loma de los 
Balsos con la 

superior 

4 200216 Sandra y 
Camilo 

2 33 5 Loma del 
Esmeraldal 

5 200216 Federico y 
María 

2 35 6 Castropol 

6 280216 Manuela 2 34 3 Belén 

7 280216 Agustín y 
Natalia 

2 38 6 Mall Verona 

8 050316 Yolanda y Pilar 3 64 6 Vizcaya 

9 120416 Clara y Sofía 3 53 3 Bello 

10 140416 Santiago y Ana 
María 

2 41 3 Sabaneta 

                                                           
clasificaciones que realizaban las empresas de servicios públicos por su cuenta. Dado que identifica 
geográficamente sectores de la población, es también usado como orientador para la planeación de la 
inversión pública, además de ser usado para cobrar tarifas diferenciales impuestos (Departamento 
Administrativo Nacional De Estadística (DANE), 2017).  
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Consecutivo 
de la 

entrevista 

Fecha de la 
entrevista 

Participantes 
Número de 

personas en el 
grupo 

Edad del 
jefe de 
grupo 

Estrato 
Lugar de la 
entrevista 

11 230416 David 2 30 5 Pilarica 

12 240416 Astrid 5 41 1 Bello oriente 

13 240416 Luz Helena 2 38 1 Bello oriente 

14 240416 Marina  5 53 1 Bello oriente 

15 010516 Margarita 1 36 3 Sucre Boston 

16 080516 María Rocío 1 59 4 Galerías de 
San diego 

17 090516 Dora y Catalina 2 42 3 Villa Hermosa 

18 140616 Francisco 2 40 5 Floridanueva 

19 230616 Juan Pablo y 
Valentina 

3 40 4 Loma del 
Indio 

20 240616 Maya y Nicolás 4 36 4 Galerías de 
San diego 

21 280616 Oscar y Mariela 2 63 2 Simon Bolívar 
(Envigado) 

22 300616 María y 
Leonardo  

2 30 3 Envigado 

23 060716 Lorena y 
Sebastián 

2 31 3 San Javier 

24 090716 Ángela  1 65 6 El poblado 

25 110716 Alfonso y 
Marta 

2 75 6 El poblado 

26 220716 Beatriz 2 65 5 Simón Bolívar 

27 100816 Manuela y 
Rafael 

3 37 5 Ciudad del río 

28 130816 María Eugenia 1 73 6 Monterrey 

29 100916 Juan y Mónica 1 37 5 El poblado 

30 110916 Joaquín y 
Carolina 

2 36 5 Loma de los 
Bernal 

31 111116 Luis y Patricia 2 70 6 El poblado 

32 241116 Rodrigo y 
Nancy 

3 75 4 Belén 

33 081116 Carlos  1 29 5 Envigado 

34 131216 Diana 1 34 5 El poblado 

El segundo momento del trabajo de campo, llamado de profundización, consistió en 

la elección de cinco de estos grupos domésticos que tuvieran la capacidad de representar a 



39 
 

las demás. Se tuvieron en cuenta tres asuntos que fueron observados en el análisis de los 

datos posterior al primer momento de configuración de la muestra: grupo de edad, 

prácticas proambientales y preocupación ambiental.  

El grupo de edad se refiere a la inscripción de la edad del jefe de hogar (persona del hogar 

que más tiempo dedicaba a las actividades domésticas, por lo cual, no necesariamente era 

hombre) en alguno de los tres grupos identificados al principio: entre 20 y 40, entre 41 y 60 

y mayor a 60. Las prácticas proambientales se remiten a la cantidad y/o frecuencia de 

prácticas de cuidado ambiental que se observaron en el discurso propio que se iba 

configurando durante las entrevistas y en las visitas a los hogares de los entrevistados. La 

preocupación ambiental se refiere a la afectación que la problemática ambiental global y 

local generaba en el grupo doméstico, en su discurso y en sus prácticas de consumo y 

desecho.    

Se identificaron entonces cinco familias que cumplieran con criterios disímiles de las 

tres variables descritas en el párrafo anterior, se contactaron para realizar entrevistas y un 

acompañamiento a momentos de compra en supermercados o tiendas de la ciudad. Las 

entrevistas se conducían de manera abierta, porque buscaban profundizar en aspectos que 

se consideraron importantes en el análisis de la información; además, se aplicaban durante 

los acompañamientos a lugares de compra y las preguntas iban surgiendo de las acciones 

que se iban observando durante el mismo. Finalmente, realizamos acompañamiento y 

entrevista a tres de estos grupos domésticos, y con los dos restantes, reconstruimos el 

momento de compra en el supermercado o tiendas alternativas por medio de varias 

entrevistas, para conocer de primera mano su experiencia.  

La descripción de estos cinco grupos domésticos elegidos por medio de los asuntos 

identificados en el primer momento del trabajo de campo, se encuentra a continuación en 

la Tabla 3.  
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Tabla 3 Descripción de los grupos domésticos elegidos para el momento de 

profundización 

 
Consecutivo de 

la entrevista 
Participantes  

Grupo de 
edad 

Prácticas 
proambientales 

Preocupación 
ambiental 

1 Alfonso y 
Marta 

Mayor a 60 Medio Alta 

2 Dora y 
Catalina 

41 a 60 Medio Medio 

3 Santiago y 
Ana María 

41 a 60 Bajo Baja 

4 Juan y Mónica 20 a 40 Medio Baja 

5 Manuela 20 a 40 Alto Alta 

 

Técnicas de generación de la información  

Respecto al tema en estudio y bajo los límites que el trabajo de campo propio de 

este estudio establecía, elegimos dos técnicas que son ampliamente usadas en estudios con 

enfoques similares: las entrevistas semiestructuradas y la observación no participante. Las 

entrevistas fueron aplicadas en los grupos domésticos elegidos para el estudio, fueron 

grabadas y transcritas para su posterior análisis. Aunque la entrevista semiestructurada fue 

la técnica principal de recolección de datos, también se realizaba una observación en las 

casas de los grupos domésticos elegidos, la cual era consignada en un protocolo de 

observación creado para este fin. Tanto el instrumento de entrevista semiestructurada 

como el protocolo de observación22, fue cambiando a medida que iba avanzando el campo: 

el instrumento de entrevista se modificó 12 veces en las primeras visitas hasta que incluyera 

todas las posibles preguntas y que las mismas no generaran sesgo o malas interpretaciones; 

el protocolo de observación se modificó tres veces hasta que incluyera todos los aspectos 

posibles a observar. 

Las entrevistas se justifican en este estudio como la técnica principal de generación 

de datos primarios, debido a que es la técnica por excelencia para obtener datos cualitativos 

                                                           
22 Instrumentos que pueden ser encontrados en el Anexo 2.  
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(Packer, 2013) y porque intenta adoptar la forma de un diálogo coloquial, lo cual le ayuda 

al entrevistado a presentar su mundo como él cree que es, con confianza y apertura. En 

este mismo sentido, este espacio le permite al entrevistador realizar las preguntas 

pertinentes, eliminar las que no lo crea así, inquietarse por las respuestas poco 

convincentes y estimular la explicación del entrevistado (Martínez, 2006).  

Todo esto, con el objetivo de comprender, en el caso de esta tesis, de qué manera 

su visión del mundo natural y del ambiente afecta la manera en que desarrollan sus 

prácticas de consumo y desecho. Para lograr este objetivo, la entrevista comenzaba 

preguntando por la historia familiar o personal, dependiendo del número de habitantes en 

la vivienda, buscando romper el hielo; continuaba con la solicitud de descripción de sus 

prácticas de consumo diarias: compras de alimentos, ropa, tecnología, entre otros asuntos. 

Más adelante se cuestionaba por las formas de pago de esos productos y la justificación de 

los lugares, precios y demás características de estas compras. Después continuaba la 

entrevista cuestionando por las prácticas de desecho, el número de canecas en el hogar, la 

separación en la fuente, la relación con el reciclador y el conocimiento acerca de los rellenos 

sanitarios. El ambiente se introducía al final de la entrevista, debido a que podría generar 

sesgo si se hacían antes las preguntas concernientes: se preguntaba por su conocimiento 

acerca del desgaste ambiental, el cambio climático, su afectación por estos sucesos, la 

premura de estos acontecimientos, su relación con la naturaleza y su percepción de la 

naturaleza y el ambiente. Finalmente, se les pedía a las personas recoger su discurso e 

intentar dar una descripción de su relación ambiental, nombrándola y explicándola.  

En cuanto a la técnica de observación no participante, la misma fue aplicada durante 

la realización de las entrevistas a profundidad y al final de las mismas. Con esta buscábamos 

constatar la información entregada en la entrevista con las prácticas de consumo y desecho, 

sobretodo en términos de separación en la fuente. También sirvió para establecer las 

diferencias entre sus prácticas de consumo y los objetos observables en sus hogares, lo que 

a veces producía contradicciones que luego se convertían en preguntas realizadas a los 

informantes al final de las entrevistas. Fue entonces, una técnica que permitió que, como 
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lo dice Malinowski (1973), descubrir los “imponderables de la vida real y el 

comportamiento” y permitir “que los hechos hablen por sí mismos” (p. 37). 

En el protocolo de observación se consignaba información acerca de las 

características generales de la vivienda, entre ellas, el número de electrodomésticos y 

objetos visibles, el manejo de los residuos al interior de la vivienda y en la unidad 

residencial, edificio o barrio; la cantidad de plantas en la vivienda, el transporte utilizado y 

el uso visible de servicios públicos. Al final de la visita, se solicitaba un espacio para tomar 

fotografías, las cuales también se consignaban en el protocolo de observación con un título 

que permitiera conocer su objeto. El espacio elegido para realizar las entrevistas y 

observaciones fueron las casas o apartamentos de los grupos domésticos elegidos y para el 

segundo momento, los supermercados a los cuales ellos asistían con regularidad.  

Se buscó llegar al momento de saturación con las entrevistas y observaciones 

realizadas, el cual ocurre cuando no llegan datos nuevos a las categorías y descriptores 

establecidos previamente, ni a los emergentes (Corbin & Strauss, 2002). 

Fase 3, análisis de datos 

El análisis se sirvió del software Atlas.ti, el cual es útil para analizar datos cualitativos. 

La primera tarea fue crear un sistema categorial que permitiera analizar la información 

recolectada. Para ello, se crearon categorías, subcategorías y por último descriptores. Estos 

descriptores fueron ingresados en el Atlas.ti como los códigos que fueron usados para 

codificar la información proveniente de las fuentes primarias y los mismos se agrupan bajo 

familias, las cuales hacían las veces de subcategorías.  

A medida que iba avanzando el proceso de análisis, se realizaban los tres tipos de 

codificación de información cualitativa: codificación abierta, axial y selectiva. La codificación 

abierta en cuanto se iban identificando nuevos descriptores a partir de los datos y se iban 

consignando en una familia de códigos llamada miscelánea; la codificación axial se realizaba 

visualizando posibles integraciones de descriptores en nuevas familias o en familias ya 

existentes, insertando comentarios que explicaban estas relaciones y adicionando memos; 



43 
 

la codificación selectiva permitía, finalmente, desechar la información poco relevante y 

priorizar la información más importante para el análisis (Corbin & Strauss, 2002). 

Consideraciones éticas  

En el momento de abordar a las personas elegidas para aplicar las técnicas de 

investigación les comunicamos acerca de la misma y el motivo por el cual fueron elegidas 

para hacer parte de la investigación. De esta manera, las técnicas de investigación se 

aplicaron con un consentimiento informado. Fue importante aclararles a los interlocutores 

que, en el caso de las entrevistas, serían grabados para poder tener un registro y facilitar de 

esta manera su análisis. Sus nombres fueron cambiados en el texto para proteger su 

identidad. Para el segundo momento de profundización se solicitó a las familias elegidas, 

algunos nuevos encuentros, siempre respetando sus tiempos y procurando su comodidad. 

Adicionalmente, es importante aclarar que se respetaron los derechos de todos los autores 

citados en el texto, ya sea que se citen textualmente o que se parafraseen sus textos.  

LA INCIDENCIA DE LA RELACIÓN AMBIENTAL EN LAS PRÁCTICAS DE CONSUMO Y DESECHO 

EN SOCIEDADES MODERNAS URBANAS 

El postulado central de esta tesis, que se argumentará en los cuatro capítulos que 

serán descritos en el siguiente apartado, puede resumirse así: La relación ambiental del ser 

humano con la naturaleza se puede conocer por medio de la cercanía o lejanía que el sujeto 

construye con la naturaleza y de la responsabilidad que esta sensación le despierte. A mayor 

cercanía se genera en el sujeto una corresponsabilidad con la naturaleza, la cual, en algunos 

casos, genera tensiones frente al antropocentrismo y las prácticas de consumo dominantes 

en las sociedades urbanas industrializadas; estas tensiones surgen cuando las personas 

movilizan prácticas de consumo y desecho en contravía del modelo hegemónico de 

mercado del sistema económico capitalista. Cuando estas prácticas revelan una 

responsabilidad proambiental es posible reconocer en el consumo (y el desecho) su carácter 

político, como parte del actuar del sujeto en una sociedad, la cual, en la actualidad, lo 

presiona para que reproduzca unas prácticas de consumo y desecho nocivas con el 
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ambiente. Cuando esto sucede, podríamos estar ante ejercicios ciudadanos 

proambientales.  

Esta tesis parte de tres supuestos: 1. Se reconoce la participación que tienen las 

formas de experimentar lo natural con la crisis actual de la relación sociedad y naturaleza 

(Garavito González, 2009); 2. Se dimensiona el carácter hegemónico, tanto económico, 

como sociocultural, de los modelos de consumo instaurados en las sociedades urbanas 

contemporáneas occidentales (Korstanje et al., 2008; Marinas, 2000; Veblen, 1974); 3. Se 

reconoce el carácter político de las prácticas de consumo (y desecho) al ser actos que nos 

permiten compartir identidades con otros sujetos sociales (García Canclini, 1995). 

DESCRIPCIÓN DE LOS CAPÍTULOS 

El propósito general de esta tesis es comprender la incidencia de la relación 

ambiental en las prácticas de consumo y desecho en sociedades modernas subsumidas en 

un contexto urbano de rápido crecimiento como la ciudad de Medellín. Este objetivo 

general se divide en cuatro objetivos específicos que serán desarrollados en cada uno de 

los capítulos que se describen a continuación.  

En el primer capítulo describimos y analizamos las prácticas de consumo de las 

familias entrevistadas y las representaciones que las subyacen, primer objetivo específico 

de este estudio, las cuales se sugiere están enmarcadas en la repetición de un ritual 

moderno. Tiene tres grandes apartados: en el primero de ellos se encuentran relatos 

etnográficos de cinco familias con las cuales se pretende describir en profundidad a las 

demás, a partir de su introducción inicial y sus prácticas de compra, divididas en tres 

grandes momentos, los cuales son la planeación de la compra, realización de la misma y 

organización de ella en el hogar.  

En el segundo apartado realizamos un abordaje teórico de la teoría de los rituales, 

desde una perspectiva clásica hasta una moderna, enfocada en los rituales de las prácticas 

de consumo. En este apartado también introducimos los hallazgos identificados en las 

familias, con los cuales se busca aportar a la conceptualización de los rituales modernos de 

compra. Se introducen las experiencias de algunas familias de las que participaron en el 
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estudio, para darle más fuerza a lo identificado y también otras que ayudan a describir otros 

puntos de vista del asunto.  

En el tercero, describimos las prácticas proambientales de consumo desde la teoría, 

introduciendo autores, métodos y hallazgos que han imperado en estos estudios. Luego, 

describimos los descubrimientos de esta tesis y los conceptualizamos como un acto de 

resistencia a las prácticas tradicionales de consumo, que realizan las familias superando las 

tensiones que genera la hegemonía del estilo de vida moderno de una ciudad como 

Medellín. 

En el segundo capítulo se encuentra la descripción de las prácticas de desecho de las 

familias entrevistadas, así como las representaciones acerca de lo que es basura y de lo que 

es útil, segundo objetivo específico de esta tesis. Se encuentra dividido en cuatro secciones: 

en la primera parte describimos los estudios de las prácticas de desecho, para luego 

contextualizar la problemática ambiental y social generada por los residuos, con un enfoque 

escalar, describiendo el problema a nivel mundial hasta llegar a la ciudad de estudio. En el 

segundo apartado describimos las prácticas de desecho de las cinco familias descritas 

previamente en el capítulo anterior, identificando sus prácticas y representaciones acerca 

de los residuos desde que los generan hasta que llegan al relleno sanitario. En el tercer 

apartado avanzamos en la conceptualización de las prácticas de desecho en familias que 

conviven con los problemas urbanos de la generación y disposición de los residuos. Para 

finalizar, en el cuarto, presentamos algunas opciones para contrarrestar la problemática 

ambiental generada por los residuos, desde el punto de vista de expertos en la materia, los 

cuales fueron entrevistados en el campo de esta tesis.  

En el tercer capítulo tratamos de dar cuenta de cómo se configura la relación 

ambiental y se describen los factores coadyuvantes de la misma, así como las 

representaciones que movilizan dicha relación, tercer objetivo específico de este estudio. 

Está dividido en tres apartados: en el primero, realizamos una revisión teórica de diferentes 

enfoques que le han aportado a los estudios de la relación ambiental, entre ellos, la 

antropología ecológica, enfoque marco de esta tesis; en el segundo, describimos de manera 
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etnográfica las familias, desde lo que ha influenciado para configurar su relación ambiental, 

pasando por sus experiencias de niñez, sus estudios, contexto social y familiar; en el tercer 

apartado introducimos los factores que inciden en la formación de la relación ambiental y 

la comprendemos en términos de cercanía o lejanía del interlocutor con respecto a la 

naturaleza y la responsabilidad que esta distancia despierte. En este último apartado 

avanzamos en los estudios de la relación ambiental, los cuales se han realizado 

comúnmente en sociedades tradicionales; asimismo, exponemos los estudios que tienen 

como objetivo comprender los factores que intervienen en la apropiación de prácticas 

proambientales de consumo y desecho.  

En el cuarto capítulo presentamos las conclusiones de esta tesis: realizamos una 

síntesis de los resultados más relevantes de los tres capítulos anteriores, en los cuales 

relacionamos las prácticas de consumo con las de desecho y describimos la incidencia de la 

relación ambiental en ellas. Mediante esta evidencia, analizamos la formación de la relación 

ambiental en términos de distancia y cercanía y vinculamos la cercanía con 

comportamientos proambientales. En el análisis de los factores que intervienen en la 

formación de la relación ambiental y en la apropiación o no de prácticas responsables, 

evidenciamos la dimensión política de los actos de consumo y desecho. Sugerimos que 

cuando las personas son reflexivas sobre su responsabilidad con el ambiente y, esto, se 

traduce en prácticas responsables, podemos estar ante ejercicios de ciudadanía 

proambiental. Finalmente, buscamos aportar a posibles rutas de transformación de las 

prácticas de consumo y desecho para reducir su impacto, cuarto objetivo específico de este 

estudio.  

*** 

Este trabajo se ocupa de indagar por la relación que las personas construyen con su 

ambiente. En un contexto urbano, de rápido crecimiento demográfico, cuya población tiene 

cada vez más acceso a bienes de consumo, las prácticas de consumo y desecho que se 

reproduzcan tienen implicaciones directas en la crisis ambiental actual. Preguntarse por la 

relación ambiental implica reconocer la dicotomía que domina nuestras sociedades 

occidentales entre naturaleza y sociedad y la distancia antropocéntrica que la fundamenta. 
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En medio de esta dicotomía, hay personas y familias que, aún en contracorriente, modelan 

día a día una relación ambiental más estrecha y cuidadosa. Se sienten responsables del 

planeta y, en esa medida, sus prácticas de consumo y desecho buscan ser proambientales. 

Aunque perciben que el impacto de sus prácticas responsables es mínimo, fortalecen su 

postura y buscan acrecentar su involucramiento con el ambiente. En esta medida se 

vislumbra una postura política y ética que se materializa en estos dos actos cotidianos. Ante 

la preocupación acerca de la crisis ambiental, esta tesis pretende aportar con la 

comprensión de las motivaciones de las acciones íntimas y cotidianas ligadas al consumo y 

al desecho, con la esperanza de exponer los retos que se presentan en la consolidación de 

prácticas ciudadanas proambientales.  
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1 LAS PRÁCTICAS DE CONSUMO 

En este capítulo describiremos las prácticas de consumo, primera rueda del engranaje que 

se pretende construir entre las prácticas de desecho y la relación ambiental. Visitaremos 

varias familias cuyos hábitos de compra presentan similitudes y variaciones. Elegimos 

analizar las prácticas de consumo en tres momentos. A partir de los datos generados 

mediante las entrevistas y los acompañamientos proponemos entender las prácticas 

domésticas de consumo como rituales modernos. Con base en el diálogo con la literatura 

que define los rituales desde una perspectiva antropológica, y la lectura de autores que han 

evidenciado esta característica en algunas prácticas de consumo, proponemos entender las 

prácticas de consumo doméstico desde el concepto de “ritual del carrito de compras”.  

Este capítulo contiene cuatro apartados que esperan llevar al lector desde lo más 

íntimo de los hogares de las familias entrevistadas, hasta la descripción de las prácticas 

proambientales que identificamos en ellas. El primer apartado será una descripción 

etnográfica de cinco familias que fueron elegidas por su capacidad de representar las 

características de las familias entrevistadas, a través de los hallazgos encontrados en el 

análisis del material generado para esta tesis. Realizaremos esta descripción por medio de 

los tres momentos que se han encontrado como las etapas del guion que se sigue durante 

el ritual: la planeación de la compra, el momento de la compra y la llegada a la casa con la 

compra, en la cual se incluyen características de las familias relacionadas con otros 

consumos familiares como los servicios públicos.  

En un segundo apartado realizaremos una conceptualización inicial, en la cual 

exponemos, a partir de las descripciones realizadas, una de las afirmaciones que se 

pretende sustentar en estas páginas, la cual relaciona la teoría de los rituales con una 

práctica doméstica como es la de planear, realizar y organizar las compras para el hogar. 

Luego, introducimos la conceptualización del ritual en las ciencias sociales, la cual 

construimos a partir de la revisión de varios autores que han servido de referentes 

seminales y algunos más contemporáneos que han realizado análisis de rituales en prácticas 

modernas como la del consumo.  
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En el tercer apartado describimos los hallazgos encontrados a partir de la 

descripción de las características del ritual moderno, en el cual identificamos que el nivel 

de ingresos tiene importancia en el acceso al ritual, la importancia que éste tiene para el 

traspaso de prácticas en las familias, la simbología asociada, el cambio que han suscito en 

el ritual los supermercados de formatos de descuento duro, llamados Hard discounts, entre 

otras cuestiones. Introducimos comentarios de otras familias que participaron en el estudio 

distribuidos entre los hallazgos, con lo cual buscamos relacionar lo observado en ellas con 

las cinco familias presentadas en el primer apartado de este capítulo. Este apartado termina 

con un análisis crítico del impacto negativo que tienen los supermercados en el ambiente, 

lugar en el cual se desarrolla el ritual del carrito de compras, ritual que se encuentra tan 

arraigado que dificulta que las familias tomen decisiones de cuidado del ambiente con sus 

prácticas de compra más habituales.  

El cuarto apartado se enfoca en las prácticas que tienen las familias para, de forma 

anticipada, o de forma situacional, cuidar al ambiente con sus decisiones de compra. Allí 

realizamos una conceptualización de las prácticas proambientales desde la teoría, tomando, 

entre otros, autores seminales en la materia. Luego, introducimos los hallazgos de un grupo 

específico de familias que se identificó como resistentes al ritual, quienes tienen ciertas 

prácticas para alejarse de las tradicionales e impuestas, entre las cuales se mencionan la 

preferencia de los circuitos cortos de comercialización y la elección de productos locales. 

También se describen las acciones y significados que subyacen el rechazo de algunos 

productos para evitar el daño a la salud y al medio ambiente, así como las estrategias que 

tienen las familias para darle más tiempo de vida a sus objetos y a la tecnología, en una 

lucha en contra de la obsolescencia programada. 

1.1 LA PLANEACIÓN DE LA COMPRA DE MERCADO  

En este apartado realizaremos una descripción general de cinco familias, desde sus 

aspectos personales, hasta la forma en la que se toman decisiones de compra en el hogar; 

así como la descripción de la planeación de la compra de alimentos, como las verduras, 

frutas, carne, granos y demás productos alimenticios; de artículos de aseo para la familia y 
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el hogar, como los detergentes y el papel higiénico; los cuales son comprados con alguna 

frecuencia por las familias. También describiremos la planeación de la compra de artículos 

de tecnología, los cuales son comprados con menor frecuencia en el hogar, pero que fueron 

nombrados como compras con cierta importancia para las familias. Realizamos esta 

descripción con el fin de ilustrar lo encontrado en las 34 familias entrevistadas. A partir de 

la elección de las cinco familias que se describirán a continuación, se pretende abarcar si 

bien no todos los aspectos característicos de las mismas, una buena cantidad de ellos. Más 

adelante cuando se describen los hallazgos y se discuten con la teoría, introduciremos 

testimonios de las otras familias para abarcar sus similitudes y diferencias.  

Alfonso y Marta: la planeación y el hábito. 

Alfonso y Marta son una pareja de 68 y 75 años de edad, quienes llevan 50 años 

casados. Marta fue profesora de escuela en algunos de sus años de juventud, antes de 

casarse; Alfonso es profesor de planta de una universidad de la ciudad hace 28 años. Es una 

pareja tradicional, en la cual el hombre ha sido quien ha trabajado toda su vida para proveer 

el dinero para cubrir las necesidades de la familia y la mujer, quien se ha encargado de la 

casa y de la crianza del único hijo que tienen y que vive en Nueva Zelanda hace algunos 

años.  

Viven hace doce años en un apartamento en una zona de alta valorización de la 

ciudad, que tiene una vista a uno de los pocos bosques que quedan indemnes, la cual 

contrasta de una forma casi solemne con el jardín de materas de diferentes especies que 

habita en el balcón. Afirmaron que se mudaron para este apartamento precisamente por el 

entorno natural en el cual estaba: 

“Hace doce años, y veníamos de un apartamento que era por allí por la inferior con Los 
Balsos y nos vinimos para acá, ¿por qué nos vinimos? Decidimos venirnos como para un sitio 
más tranquilo y esto se presentó, esta situación de que apareció una asesora de esas que 
venden apartamentos y nos mostró este, nos gustó y nos vinimos, entre otras razones; por 
lo que acabas de observar en el balcón, es un sitio muy tranquilo, por el bosque y todo eso 
nos gustó mucho” (Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2017). 

La entrevista transcurrió en la sala de su casa, con vista al balcón de su hogar. La 

decoración de su hogar es tradicional y no tienen objetos de tecnología a la vista, como 
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televisores o equipos de sonido. La cantidad de plantas en la vivienda hace que la misma 

sea muy agradable de visitar y la zona y lo que hay afuera del balcón, la hacen sentir muy 

fresca y agradable. La unidad residencial donde viven es pequeña y tranquila, es una unidad 

con más de 20 años de haber sido construida. Lo más destacable es el bosquecito detrás de 

la unidad y la quebradita que pasa por el lado.  

Cuando pregunté a la pareja por sus hábitos de compra, fue Marta quien tomó la 

palabra para describirlos: realiza compras frecuentes en varios supermercados, 

aproximadamente dos veces por semana; visita El Éxito, Carulla23, Pricesmart24, D125, 

Macro26, entre otros, buscando la mayor economía y comodidad; compra pocos productos 

porque solo debe encargarse de la alimentación y el aseo de dos personas y no le gusta que 

las cosas se le dañen; no realiza una lista previa, sino que tiene en la mente lo que les está 

haciendo falta.  

Su lugar preferido para comprar es El Éxito; aunque Carulla también es un lugar 

frecuente de visita y también le gusta. Si bien realiza la mayoría de sus compras en estos 

almacenes, hace viajes a otros supermercados buscando los productos más económicos. 

Este es el caso de sus visitas al supermercado Macro, el cual frecuenta para comprar su café:  

“También a veces voy a Macro. Hay cosas que sé que son más baratas en Macro, por 
ejemplo, el café. Es la misma medida que consigo en El Éxito, pero compro el OMA en grano 
y allá me cuesta como $12.000 y en el éxito, $17.000 y pico. La diferencia es mucha” (Marta, 
68 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

El mercado que Marta más visita es El Éxito del Poblado, barrio en el que vive, 

porque es el que le queda más cerca y es al que más está habituada, porque lleva yendo 

hace 40 años. Dice que inclusive en otros lugares donde hay almacenes Éxito, se pierde 

porque no encuentra los productos fácilmente. Le pregunté por su intención de compra en 

                                                           
23 Cadenas de supermercados de Colombia, enmarcados en lo que se llama el grupo éxito, que contiene las 
cadenas éxito, Carulla, Surtimax.  
24 Cadena de supermercados de Estados Unidos que hace unos años ingresó a Colombia.  
25 Cadena de supermercados enmarcado en lo que se denomina Hard Discount: descuento duro.  
26 Supermercado de Colombia que comercializa productos en grandes volúmenes.  
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lugares alternativos, como el mercado campesino que también se realiza muy cerca a su 

casa los domingos y por la compra de productos orgánicos, a lo que Marta contestó:  

“Digamos como los artesanales, me parecen muy ricos y muy lindos, pero no me queda fácil. 
Lo que pasa es que yo no manejo, hace tiempos que dejé de manejar, entonces es como 
muy incómodo por eso (…) tampoco me preocupo mucho por comprar orgánico, porque 
desconfío mucho de eso... bien caro y quién sabe si sea orgánico (…) desafortunadamente, 
no tengo como confianza en eso en este país” (Marta, 68 años, familia de dos, estrato 6, 11 
de julio de 2016). 

Como hemos visto, es posible entender que Alfonso y Marta tienen un hábito 

repetitivo que se encuentra instaurado en su cotidianidad, realizar sus compras en El Éxito 

del Poblado, así como en otros lugares que también frecuenta, el cual se ha arraigado a su 

vida a partir de su repetición por 40 años. Este hábito y la comodidad que les brinda, hace 

de alguna u otra manera que desconfíe de lo que es diferente y que no desee realizar 

cambios, a pesar de la tendencia que muestra la pareja al cuidado de la naturaleza.  

Dora y Catalina: la planeación de la necesidad  

Dora es una mujer de 42 años, madre soltera, que vive con su hija y su madre. Dora 

es manicurista en la peluquería de su hermano y tiene la responsabilidad económica de 

llevar los gastos propios, los de su hija de 18 años y parte de los gastos de su madre. Su hija 

se está presentando a varias universidades de la ciudad a estudiar temas relacionados con 

la biología, sin embargo, no ha logrado pasar a universidades públicas, las cuales tienen 

precios más económicos para ellas. Dora ha sido manicurista toda su vida y disfruta su 

trabajo: le parece cómodo y tiene una buena relación con su hermano, quien es su jefe y 

empleador.  

Actualmente viven con su madre en una casa muy cerca a la casa donde la familia 

ha vivido toda su vida porque la vivienda familiar es muy grande y ella afirma que el oficio 

en la misma se estaba convirtiendo en una tarea muy tediosa y difícil: 

“La casa de allá era muchísimo más grande, el oficio era muchísimo más pesado, entonces 
a mi mamá le dolían los huesos con la subida y bajada de escalas, entonces tuvimos que 
conseguir primer piso y ésta era más barata” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de 
mayo de 2016). 
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Viven en un barrio de Medellín de ingresos medios, llamado Villahermosa, en la zona 

centro oriental de la ciudad. Ellas no se sienten muy cómodas en ese barrio debido a que 

en el mismo se presentan ciertas situaciones de orden público que, aunque no las afectan, 

les parecen incómodas: 

“Y este es un barrio de mucha esquina, de la 39 para acá, en cada esquina tiene sus dueños, 
de ahí para abajo no se ve tanto, pero en este sector sí se ve mucha gente (...) nosotros que 
los conocemos es normal; pero sí hay unas bandas peligrosas, hay como oficina que los 
manda y todo eso; eso es más que todo entre ellos y entre barrios que no se pueden ver, 
pero en general con la comunidad no (…) Pero sí se ve que extorsionan, que piden vacuna… 
a nosotros nunca, pero al lado de allá sí, desalojo forzado, todo eso se ve” (Dora, 42 años, 
familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Continúan viviendo en este barrio básicamente por dos razones: por su economía, 

debido a que afirman que es más barato que otras zonas que se encuentran estratificadas 

en el mismo nivel; porque conocen a la gente del barrio y ya tienen confianza con la misma.  

La primera entrevista se realiza en su casa, en compañía de su hija y su madre. Su 

vivienda es amplia, tiene tres habitaciones, dos baños, una cocina, una sala amplia y un 

patio central. La casa está limpia y tiene algunos objetos de decoración transformados por 

ellas: un mueble de cuero negro, un cuadro pintado con vinilo base agua, una mesa de 

centro de sala, un caballo de madera pintado a mano, entre otros objetos. Ellas afirman que 

gozan transformando objetos que encuentran en las calles o que a veces les compran a los 

recicladores y que luego en su casa, buscan la manera de embellecerlos.  

Actualmente, las tres mujeres regresaron a la casa de su madre, debido a que 

Catalina ya comenzó la universidad y en vista del aumento en gastos, se vieron obligadas a 

regresar a esta casa, en la cual los gastos fijos son menores, porque no deben pagar 

arriendo. Sin embargo, regresaron a los viejos problemas de tener que compartir su espacio 

con los demás hermanos, lo que aumenta las interrupciones, las incomodidades de espacio 

y demás temas. 

Cuando se les preguntó por sus hábitos de compra, fue Dora la que tomó la palabra 

para describirlos: la variable con la cual prioriza sus compras es el precio, por lo tanto, 

después de haber ensayado realizar sus compras en lugares como El Éxito, la Mayorista, la 
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Minorista, entre otros, el lugar elegido por tener los mejores precios fue D1. La legumbre la 

compra en un lugar cerca a su casa que se llama Fruver, en el cual también hacen 

promociones de frutas y verduras con frecuencia. Dora realiza sus compras en D1 cada ocho 

días, los primeros días de la semana, entre lunes, martes o miércoles. Las verduras y frutas 

las compra aproximadamente cada quince días. No realiza una lista de mercado, sino que 

tiene una lista mental que se activa en el momento en el cual se encuentra en el lugar 

elegido para realizar las compras.  

Dora adiciona a la conversación que ella hace muchos esfuerzos para que a Catalina 

no le haga falta nada de alimentación, de pasajes para su universidad y para darle uno que 

otro gusto de vez en cuando. Ella busca comprar los productos que a Catalina le gustan, así 

como frutas y verduras para que Catalina obtenga una buena alimentación; sin embargo, 

también hace un esfuerzo para tener un dinero extra por los imprevistos que se puedan 

presentar: 

“Yo todo lo hago por ella. Si por decir algo, Catalina me dice: ¡esas galletas son súper ricas! 
entonces yo brego a echarle las cositas que a ella le gustan. Pero uno va sumando. Y por 
decir, llega el viernes y me dice: ¡ay estoy más pelada! entonces yo sé que si me está 
diciendo esto es porque para el sábado ya no tiene plata. Entonces le doy $10.000 pesitos 
(…) y uno con los hijos tiene que tener un fondito porque uno no se puede ver embalado 
por un pasaje” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Dora también adiciona que ella espera que cuando Catalina se gradúe de la 

universidad su situación pueda cambiar, ya sea porque Catalina trabaje y ayude en la casa; 

o porque trabaje y se independice. Dora habla con esperanza de este momento, ya que gran 

parte de la conversación se concentró en los esfuerzos que ella debe hacer para mantener 

a su hija sola y gran parte de los gastos de su madre. Inclusive, Dora me comentó que 

Catalina le ayuda a una señora que conocen con las tareas de su hogar, para ayudarse 

económicamente en la Universidad. Catalina visita a esta señora cada ocho días en su hogar, 

le hace un aseo básico y esta persona le paga el día y con esto, Catalina se ayuda con 

fotocopias y pasajes para la Universidad. 

En el caso de la planeación de las compras de Dora y Catalina, la variable que 

direcciona las decisiones es el precio, debido a que no poseen una holgura para sus gastos 
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de alimentación y gustos tecnológicos. En este relato también se puede entrever que deben 

realizar ciertos esfuerzos para solventar sus gastos, como regresar a la casa materna y los 

trabajos esporádicos que Catalina ejecuta para apoyar a su madre con los gastos.  

Santiago y Ana María: la planeación de la realización personal y las tensiones en pareja  

Santiago y Ana María son una pareja casada por la iglesia católica hace unos pocos 

años, la cual tiene un hijo llamado Federico. Santiago tiene 41 años y trabaja como gerente 

de mercadeo y ventas de una compañía de licores de la ciudad; Ana María tiene 34 años y 

es la gerente de un negocio familiar de impresión por sublimación de prendas para 

exportación. Viven en un apartamento en Sabaneta, un municipio al sur que linda con 

Envigado, una ciudad aledaña a Medellín. Los dos son profesionales, Santiago es 

administrador de empresas y Ana María es diseñadora gráfica y tienen cada uno una 

especialización, Santiago en alta gerencia y Ana María, en mercadeo.  

La primera entrevista transcurrió en el primer apartamento que comparten como 

pareja, un lugar amplio con muy buena ventilación, con amplias zonas comunes y altos 

techos. La cocina es en isla y es muy amplia y limpia. La baldosa es blanca y tienen algunos 

detalles relacionados con los perros en su decoración: una cabeza de perro en una pared, 

un perrito de metal en una mesa, probablemente motivados por el cariño que le tiene 

Santiago a estos animales, debido a que toda su vida ha convivido con perros de raza como 

mascotas. Tienen electrodomésticos de última generación: un nevecom amplio, una olla 

que frita sin aceite, máquina para hacer cafés tipo pods, televisor Smart tv, entre otros. En 

la primera entrevista Ana María tenía 4 meses de embarazo de su hijo Federico y para la 

segunda entrevista, su hijo ya tenía 1 año.  

Cuando les pregunté por la realización de las compras, la pareja afirmó que las 

hacían de manera conjunta y que visitan varios lugares para realizar sus compras: Pricemart, 

donde compran los pañitos y pañales para su hijo y el pollo; en la Vaquita27, un 

supermercado que les queda muy cerca de su casa, realizan las compras de enseres para su 

                                                           
27 Supermercado que tiene presencia principalmente en el departamento de Antioquia.  
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hogar, como los vegetales, las frutas, las galletas, la mantequilla, entre otros; y en D1 o en 

Justo y Bueno28, realiza las compras de ajustes para su hogar, como la leche, el queso, los 

productos de aseo. Estas decisiones relacionadas con los lugares las han tomado después 

de visitar diferentes lugares de la ciudad y de revisar temas como surtido, atención y 

precios, entre otras cuestiones.  

En la primera entrevista pudimos observar una diferencia entre las dos personas que 

componen la pareja: Ana María parece ser la persona que influencia la pareja para buscar 

buenos precios, para evitar comprar productos con gran empaque, para evitar compras de 

productos que pueden parecer innecesarios; por el contario, Santiago parece ser la persona 

que influencia a la pareja para realizar más compras y para adquirir ciertos artículos que 

podrían considerarse de lujo. Esto parece estar motivado por el mayor salario que gana 

Santiago. Así lo explicaron:  

“Lo que pasa es que muchas veces como él tiene más dinero porque él gana más, él tiene 
como un gap para moverse y darse más gustico en esas cosas, entonces muchas veces me 
dice –ve, yo quiero esto para el apartamento, para que pongamos las películas…– –y, como 
me pregunta, yo participo en una opinión, le doy una opinión; pero finalmente el que 
concreta la compra es él, pero muchas de las cosas que hacemos las hacemos juntos, 
muchas de las cosas, son realmente pocas las que él hace porque si porque él quiere, y a mí 
no me parece que es problema porque si él trabaja su plata y se quiere dar un gusto, muy 
rico que se lo dé” (Ana María, 34 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Algo que reconfirma esta teoría, fue lo expresado por la pareja cuando se tocó el 

tema de la compra de un coche para su hijo que venía en camino. Ana María planteó la 

posibilidad de reutilizar el coche de uno de sus sobrinos, hijo de su hermana, quienes viven 

en Estados Unidos y el coche no está siendo utilizado por ellos y se encuentra en la casa de 

su madre. Santiago afirmó desear comprar un coche nuevo para su hijo, porque quería 

gozarse el momento y porque quería que su hijo tuviera el mejor coche. Le pregunté a 

Santiago qué significaba para él comprarle un coche nuevo a su hijo, a lo que respondió: 

“Ah, que él esté bien, y yo me siento, como a mí nunca me faltó nada, pero yo me siento 
como que el bebé teniendo las cosas que yo le dé, mucho más chévere, yo me siento feliz, 
como fruto de mi trabajo él tenga el último coche, el más fino; yo compartía esa experiencia 
con mi papá y él me decía que en esa época un coche no era como ahora, no, hágale pues… 

                                                           
28 Cadena de supermercados enmarcado en lo que se denomina Hard Discount: descuento duro.  
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lo mismo la camita, pues que sí, me siento más seguro como papá dándole esas cosas, pero 
como humano yo sí prefiero darle ese coche y eso que está empolvado en un garaje más 
bien se lo demos a una persona que no tenga el ingreso o la oportunidad de darle una cunita 
al niño” (Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Santiago y Ana María son una pareja que toma sus decisiones de compra basados 

en su comodidad, esto debido a que no tienen necesidades económicas urgentes. Entre 

ellos, como pareja, existen grandes diferencias, lo cual genera tensiones, pero que no 

parecen afectar su relación. Poseen artículos de lujo, lo que les brinda ciertos estatus en la 

sociedad a la cual pertenecen. El estatus, estudiado ampliamente por Veblen (1974) es la 

señal de estima que brinda una sociedad a aquellas personas que demuestran poseer 

riquezas, las cuales se evidencian en la obtención de ciertos artículos de lujo, como los 

ofrecidos por algunas marcas.  

Juan y Mónica: planeando bajo la tensión  

Juan es un hombre de 37 años, estudió física en una universidad pública de la ciudad, 

realizó un doctorado en astrofísica en Holanda y luego un posdoctorado en Canadá. Trabaja 

como profesor de la universidad en la cual realizó el pregrado. Su novia se llama Mónica, 

tiene 32 años, estudió química en la misma universidad donde trabaja Juan y es doctora en 

química también de la misma universidad. Para el momento de la primera entrevista, 

Mónica era profesora de cátedra en varias universidades de la ciudad y actualmente trabaja 

en una empresa de resinas, diseñando productos.  

Juan y Mónica llevan 3 años de noviazgo y actualmente viven juntos. Cuando se 

realizó la primera entrevista, Mónica pasaba algunas noches de la semana en la casa de 

Juan, pero hace aproximadamente un año tomaron la decisión de vivir juntos en el 

apartamento de Juan. Conviven con dos gatos adoptados, Murphy y Orión, en un 

apartamento de 82 metros cuadrados, en la zona suroriental de la ciudad, en un edificio 

que se encuentra un poco escondido en una loma de alta valorización de la ciudad, de 

construcción tradicional, poco moderno y sin ascensor. El apartamento es muy iluminado y 

tiene mucha vegetación a su alrededor, siendo ésta una de las razones de la elección del 

mismo. Tiene una sala muy amplia, comedor, cocina, tres habitaciones y dos baños. El 
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apartamento está adornado con una gran cantidad de plantas sembradas y repartidas en 

materas por todo el apartamento. Al preguntarle a Juan por el motivo de la tenencia de las 

plantas, me respondió: 

“Creo que es porque traen vida a la casa, que dan color, me hacen sentir que me tengo que 
preocupar más que por mí mismo” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 10 de 
septiembre de 2016).  

En la primera entrevista, Juan realizaba las pocas compras que necesitaba, ya que 

pasaba muy poco tiempo en su casa, en El Éxito, cuando vivía cerca al parque del Poblado, 

o actualmente en el Euro que existe cerca de su lugar de vivienda. Sin embargo, desde que 

viven juntos Juan y Mónica, han tenido que variar un poco sus hábitos, ya que ahora pasan 

un poco más de tiempo en el hogar y Mónica ha incentivado algunos cambios en sus 

compras cotidianas, a partir de lo que aprendió cuando vivía con su madre.  

Actualmente realizan sus compras en el supermercado Boom, de la central 

mayorista de Antioquia. Este es un supermercado tradicional que queda al interior de la 

plaza mayorista de Itagüí, un municipio que linda con Medellín. Mónica es quien se encarga 

la mayoría de las veces de las compras, aunque en algunas ocasiones van juntos a 

realizarlas. En un principio recorrían todos los galpones en busca de calidad, buenos precios 

y algunos productos a granel, buscando evitar comprar unidades de empaque muy grande; 

sin embargo, se cansaron de esta dinámica y ahora realizan sus compras en el Boom:  

“Venimos a la Mayorista por el precio, porque encontraron cosas más menudiadas, es decir, 
por ejemplo, las verduras, pues, mira que en el Euro y en el Boom venden mucho, pero nos 
cansamos de recorrer los galpones. Entonces un día entramos al Boom y nos gustó. Para mí 
es muy similar al Euro, pero es un poquito más barato (…) cuando venimos acá también 
podemos comprar lo de los gatos, porque lo del Euro no conseguimos el Equilibrio (marca 
de comida para gatos)” (Mónica, 34 años, familia de dos, estrato 5, 11 de febrero de 2018).  

No hacen lista porque siempre comprar lo mismo y solo cocinan para el desayuno y 

la comida. Los productos de aseo los compran en el D1, porque consideran que son más 

económicos y porque tienen buena calidad. Entre ellos, han logrado llegar a un punto 

medio, debido a que los hábitos de compra de Mónica eran muy diferentes a los de Juan, 

ya que lo que primaba para Juan era la comodidad y, para Mónica, obtener productos de 

calidad, a buen precio y en la medida de lo posible, que cuiden el planeta. 
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“Y Juan ha ido cambiando. Juan antes solo mercaba en El Éxito. Ya ahora empezamos a… a 
él le da rabia que yo diga que las cosas de aseo las compramos en D1, porque las cosas de 
aseo de D1 son una maravilla, porque la comodidad de él era: ¡ah, todo en un mismo lugar! 
No le importaba precio, no le importaba nada. Ahora digamos que tratamos de combinar. 
Ahora somos dos y el mercado es más grande” (Mónica, 34 años, familia de dos, estrato 5, 
11 de febrero de 2018).  

Mónica confiesa que le gustaría comprar las verduras en otros lugares donde sabe 

que estaría apoyando directamente al campesino; o retomar el recorrido que realizaba en 

la mayorista, lo cual aprendió con su madre porque la acompañaba a hacerlo. Sin embargo, 

ahora que vive con Juan, sabe que cuenta con la necesidad de comodidad que tiene Juan y 

que debe mediar con ella. 

En este relato pudimos percibir que entre la pareja de Juan y Mónica también existen 

ciertas tensiones, las cuales son generadas porque cada uno tiene unas intenciones de 

compra regidas por variables diferenciadas, a pesar que en los dos se percibe una intención 

de cuidar la naturaleza, demostrada en la adopción de los gatos y la tenencia de plantas en 

su hogar, entre otras cuestiones: mientras Juan busca su mayor comodidad al momento de 

comprar, Mónica se motiva a comprar productos más económicos, conscientes y con menos 

empaque. Entre ellos dos han llegado a un punto medio, a pesar de que Mónica quisiera 

generar un mayor cambio en Juan y continuar con el legado que su madre le dejó respecto 

a las compras de mercado.  

Manuela: la planeación pensada desde sus efectos colaterales  

Manuela es una mujer de 34 años. Estudió arquitectura e hizo una maestría en 

planeación urbano regional en la Universidad Nacional, sede Medellín. Vive en un 

apartaestudio con sus dos gatas, Kingu y Nina, en un barrio de Medellín llamado Belén, San 

Bernardo, desde hace unos dos años. En su trabajo está expuesta a la labor diaria de 

ocuparse por las dificultades ambientales de la ciudad. Manuela en su tiempo libre disfruta 

realizando cursos para aprender cada vez más de alimentación saludable, compostaje, yoga 

y cristales, entre otros temas. Para Manuela ha ganado importancia cuidar su cuerpo y al 

mismo tiempo al medio ambiente, por medio de lo que consume y también desecha. El 

medio de transporte de Manuela es el sistema de transporte público de la ciudad y su 
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bicicleta. Recientemente utiliza en el sistema de bicicletas públicas del Valle de Aburrá29 

llamado EnCicla30, el cual cuenta con más de 50 estaciones esparcidas por la ciudad.  

En nuestro primer encuentro, la entrevista transcurre en la terraza de su casa, en un 

espacio abierto que tiene una vista de 360 grados de la ciudad, ya que su apartamento se 

encuentra en el último piso del edificio más alto en varias manzanas. Al preguntarle por las 

compras para su hogar, ella me comenta que va comprando lo que va necesitando, porque 

evita comprar grandes cantidades de comida ya que realiza una buena cantidad de sus 

comidas por fuera de su casa y no le gusta que se le dañe la comida en la nevera. Ella 

anteriormente realizaba sus compras de alimentos en las tiendas de barrio que le quedaban 

cerca a su casa, sin embargo, ha cambiado estos hábitos drásticamente después de haber 

realizado un curso de alimentación consciente31, el cual fue particularmente importante 

para su vida y aprendizaje porque allí decidió cambiar sus hábitos de alimentación y, a la 

par, tuvo que cambiar sus hábitos de compra, ya que debía visitar otros lugares.  

Actualmente, los alimentos los compra en varias tiendas, preferiblemente orgánicas, 

saludables, de economía solidaria; lugares en los que encuentra algunos alimentos que 

consume regularmente como semillas, frutos secos, verduras y frutas orgánicas, entre 

otros;  

“La comida, los vegetales y huevos me gusta comprarlos en mercados orgánicos como 
“Colyflor” y el mercado campesino de la Alpujarra que es una vez al mes (…) Pero la verdad, 
no siempre lo hago. Y también voy a la tienda de la esquina a ajustar cualquier cosita que se 
acaba o que falta para preparar algo” (Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 3, 
28 de febrero de 2016). 

La tienda Colyflor32 la cautivó por su historia y es uno de los lugares que más visita 

para realizar sus compras, debido a que la hace sentir cómoda y satisfecha, a pesar de saber 

                                                           
29 El Valle de Aburrá es el espacio que delimita a la ciudad de Medellín y otras ciudades aledañas como 
Envigado, Itagüí, La Estrella, entre otras (Área Metropolitana del Valle de Aburrá, 2010). 
30 Para mayor información diríjase a: http://www.encicla.gov.co/ (consultado el 15 de febrero de 2018).  
31 El curso de alimentación consciente es dictado por KASANA, una organización creada por Catalina Toro, 
Health Coach certificada por una escuela de nutrición llamada Integrative Nutrition de NY. Tomado de 
http://www.kasana.co/ (consultado el 17 de febrero de 2018).  
32 Colyflor es una tienda que resulta de una alianza entre la ACAB y la fundación Penca de sábila. ACAB es la 
asociación campesina agroecológica de Boquerón y la fundación Penca de sábila. La Corporación Ecológica y 
Cultural Penca de Sábila es una organización ambientalista y feminista sin ánimo de lucro, dedicada a la 

http://www.encicla.gov.co/
http://www.kasana.co/
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que podría pagar un precio menor en los supermercados de cadena tradicionales. Ahora, 

Colyflor hace parte de su rutina de mercado y desde que está visitando esta tienda, hace 

aproximadamente unos dos años, ha conocido nuevos espacios de la ciudad y ha ido 

creando rutinas por medio de las cuales se abastece. 

Para otras categorías como el aseo, Manuela busca productos económicos, por lo 

que también visita la tienda D1, debido a que tiene una percepción de que sus productos 

son muy económicos y, además, le queda muy cerca de su casa. Afirma que intenta comprar 

estos productos en empaques grandes para disminuir la cantidad de residuos que genera; 

además, indica que usa una cantidad moderada de productos de aseo, ya que prefiere 

utilizar sustancias más naturales para llevar a cabo sus prácticas de aseo: 

“No me lleno de jabones de todo tipo. Uso muchos menjurjes33 caseros como el vinagre y el 
bicarbonato que además son más amigables con el medio ambiente que el triclosán (o como 
se diga) de muchos productos de limpieza (Manuela, 34 años, familia de una persona, 
estrato 3, 28 de febrero de 2016). 

De hecho, su abuelo fue farmaceuta y su mamá y sus tías aprendieron a aplicar 

algunas preparaciones propias de estas técnicas: todas saben fabricar vinagre, por medio 

de una mezcla entre ácido acético y agua, y conocen los lugares apropiados para comprar 

los ingredientes. Manuela heredó algunos de estos hábitos y ella misma prepara su propio 

vinagre: 

“Compro el ácido acético en Protoquímicos, un almacén de químicos cerca a mi casa, y en 
una botella de litro y medio o dos litros, lo preparo con agua. Es demasiado fácil y la gente 
paga mucho dinero por el vinagre que compra en las tiendas” (Manuela, 34 años, familia de 
una persona, estrato 3, 28 de febrero de 2016). 

En Manuela hay una clara intención de buscar lugares alternativos y cadenas cortas 

de comercialización, las cuales tienen tres características: las intermediaciones son 

inexistentes o muy bajas; existe una cercanía geográfica importante entre el vendedor y 

                                                           
educación y a la promoción de una gestión ambiental alternativa, con Personería Jurídica reconocida por la 
Gobernación de Antioquia mediante resolución número 35905 del 5 de mayo de 1988. Tiene como sede la 
ciudad de Medellín y su radio de acción es la República de Colombia. Tomado de 
http://www.corpenca.org/index.php?option=com_content&task=view&id=1&Itemid=2 (Consultado el 10 de 
Julio de 2010). 
33 Esta palabra se usa para describir preparaciones en las cuales se mezclan diferentes sustancias o materiales, 
de origen preferiblemente natural. 
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comprador; en la compra y venta siempre está presente la confianza y se genera un 

fortalecimiento del capital social (Ranaboldo & Arosio, 2016). En ella se puede entrever la 

motivación que ha tenido a realizar un cambio en sus prácticas de compra y su mayor 

motivación para realizar este cambio es la conciencia que ha adquirido a través de sus 

estudios, del impacto que tiene realizar sus compras en lugares tradicionales.  

1.2 LA REALIZACIÓN DE LA COMPRA Y LA VISITA A LOS LUGARES   

En este apartado describiremos la experiencia de las familias cuando visitan los 

lugares elegidos para realizar sus compras. En algunos casos conté con la posibilidad de 

realizar acompañamientos a estas familias a estos lugares, compartiendo su experiencia de 

compras; en otros casos, realicé entrevistas que permitieron conocer su descripción de los 

lugares, así como sus percepciones, sensaciones y preferencias por cada uno de los espacios 

elegidos para realizar las compras.  

Alfonso y Marta: El Éxito como el lugar seguro  

El Éxito del Poblado, lugar que más frecuenta Marta para realizar sus compras, fue 

el lugar donde se realizó el acompañamiento. Era la primera de dos visitas semanales que 

ella realiza a este lugar. En este caso, ella necesitaba hacer una diligencia cerca al Éxito y 

decidió pasar por allí después. En su caso, no necesita lista porque tiene los productos que 

necesita anotados en su cabeza. Durante el acompañamiento ella se reía porque tenía muy 

pocas cosas para comprar… 

Empezamos el recorrido por la puerta sur del supermercado. Ella toma un carrito y 

empieza a conducirlo en un recorrido lento pero con ritmo, por todos los pasillos. Conoce 

los pasillos y sabe que productos hay en cada uno. Normalmente, en este lugar compra las 

frutas y verduras, la leche, algunos productos empacados como té en polvo, té preparado 

en envase de plástico, entre otros productos que se encuentren en promoción.  

El Éxito es apenas uno de los lugares que frecuenta para realizar sus compras, pero 

es su preferido, como se indicó anteriormente. En este lugar, ella busca las promociones 

que la cadena de supermercados ofrece. Mientras hacíamos el recorrido, pude observar 
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que ella revisaba ciertos productos para analizar su precio y algunos los suelta después de 

revisar sus precios o cantidades. Ella busca comprar productos que estén en promoción, así 

tenga un poco del producto en su casa, para generar un ahorro en su gasto. Este es el caso 

de productos como el papel higiénico y los productos de la marca de Casino, marca propia 

del supermercado:    

“Entonces mira que digamos que yo uso y yo si miro mucho las promociones. Yo compro los 
productos de Casino, entonces cuando están en promoción los compro, sino, pues nunca 
estoy tan necesitada, si lo tengo que comprar sí, pero normalmente aprovecho la 
promoción” (Marta, 72 años, familia de dos, estrato 6, 8 de febrero de 2018).  

Si ella compara la forma de comprar el mercado que se usaba hace unos años, en un 

granero, con las visitas que ella realiza actualmente a los almacenes de cadena, ella admite 

que le gusta mucho más la forma en la que lo realiza ahora: en los supermercados. Ella 

indica que le gusta El Éxito porque le brindan una muy buena atención, porque es un lugar 

donde puede tener acceso a todos los productos, inclusive a categorías como ropa que no 

son exclusivas de los supermercados, y porque en todos estos años que lleva teniendo estos 

hábitos de mercado, nunca ha tenido ni un solo problema con esta cadena de 

supermercados. Cuenta con una tarjeta de crédito Éxito Mastercard con la cual paga sus 

compras y recibe descuentos, como el 25% en frutas y verduras. Adicionalmente, también 

tiene una tarjeta Diamante, que la califica como un cliente estrella de esta cadena de 

supermercados y con la cual también recibe otros beneficios. Aunque Carulla le parece un 

poco más costoso, le gusta porque es un supermercado familiar, más pequeño, porque 

tiene buen surtido y las verduras son más frescas. Lo visita cuando se encuentra cerca a uno 

de estos:  

“Yo me siento en el Éxito como en casa. Yo voy a otro y me embolato porque no conozco 
tan bien el lugar (…) también voy a Carulla. Carulla es más carito, pero tiene buen surtido, 
la verdura es buena y a veces cuando estoy digamos por ese lado, entro a Carulla. Me gusta 
Carulla porque es, no sé, como familiar… tengo tarjeta diamante del Éxito que también sirve 
para Carulla” (Marta, 72 años, familia de dos, estrato 6, 8 de febrero de 2018).  

Tiene una rutina muy implementada respecto a las marcas: solo prueba nuevas 

marcas si hay promociones; busca en las marcas productos de buena calidad y en unidades 

de empaque pequeñas; busca también que los productos se vean protegidos. En cuanto a 
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los envases, aspecto en el cual enfatizó durante el recorrido, afirmó que siempre busca 

empaque pequeño, buscando que los productos se conserven frescos:  

“Entonces como ves, yo compro siempre envase pequeño, no me gusta grande, para que 
esté todo más fresco…” (Marta, 72 años, familia de dos, estrato 6, 8 de febrero de 2018). 

Utiliza bolsas transparentes y delgadas para elegir las frutas y verduras que compra 

y en la caja, compra bolsas plásticas para llevarse su mercado. Al preguntarle por el uso 

posterior de esas bolsas, me indicó que las reutiliza para las papeleras de su casa y para los 

residuos de la cocina. En la siguiente fotografía se puede visualizar a Marta seleccionando 

las verduras en la sección de frutas y verduras del éxito de Poblado:  

 

Imagen 1 Marta eligiendo sus verduras. Fotografía de la autora. Éxito del Poblado. 8 de 

febrero de 2018.  

Podemos concluir que lo más importante para Marta durante sus compras es 

alcanzar la mayor comodidad y que la rutina que lleva implementada hace tantos años, le 

brinda precisamente esa sensación y le da también la seguridad que ella tanto busca. Está 

“casada” con algunas marcas y busca adquirir productos a menores precios por las 



65 
 

promociones. Las tarjetas de cliente preferencial le brindan ciertos beneficios que la 

clasifican como cliente especial, los cuales le atraen y usa. Busca también comprar sus 

productos en empaques pequeños porque los relaciona con la conservación de la frescura 

en los mismos.  

Dora y Catalina: D1 y su economía 

En el caso de Dora no logramos organizar una cita para realizar el acompañamiento, 

pero si pude entrevistarla en una siguiente ocasión para conversar sobre su último acto de 

compra. En este caso, ella visitó el D1 de Villa Hermosa, barrio en el que vive, para realizar 

la mayor parte de sus compras semanales. Empieza el recorrido por la puerta izquierda del 

almacén y se demora aproximadamente una media hora. En el D1 compra productos para 

el aseo personal y algunos alimentos: entre los productos de aseo se encuentran el 

detergente líquido, las toallas higiénicas, los pañitos para desmaquillar, el suavizante para 

la ropa; entre los alimentos, el cuido para una perrita que vive en su casa, arroz, atún, 

huevos, papas, pollo, queso, salchichas, barritas de cereales, endulzante y leche. Lleva unos 

dos años visitando este D1 para realizar las compras de estos y otros productos. El local de 

D1 que ella visita le queda a unas dos cuadras y media de su casa.  

Anteriormente ella mercaba en un supermercado de barrio que también quedaba 

por su casa e iba a Castilla a comprar las legumbres a Fruver, el lugar al cual va actualmente 

cerca de su casa porque abrieron uno hace poco: 

“Yo antes mercaba en un supermercado por mi casa, de esos que un marinillo pone un 
supermercado en un garaje, así. Yo tenía una legumbrería a la que iba, era la única que yo 
conocía. ¡Ah! pero después de esa íbamos a Fruver pero en Castilla, que una amiga nos 
recomendó que había una legumbrería súper barata, que no sé qué. Hasta que la abrieron 
por mi casa” (Dora, 44 años, familia de tres, estrato 3, 10 de marzo de 2018). 

Acerca de la toma de decisiones frente a las marcas, en D1 se presenta una situación 

que le facilita un poco este proceso: se ofrece la marca propia y una o dos marcas 

adicionales, en algunos productos, por lo que la decisión es más sencilla de tomar. A Dora 

le parece que la marca propia de D1 tiene buena calidad en la mayoría de sus productos, 

entre los que destaca el arroz, la mantequilla, los productos lácteos. Le parece que algunos 

productos como los huevos, no son tan buenos, porque son muy pequeños. Algunos 
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productos no los compra en D1 porque ya está casada con algunas marcas, este es el caso 

de la crema de leche Alquería, que no es la más económica, pero es la que más le gusta. 

Frente a los empaques, la decisión también se facilita porque en D1 no hay empaques 

grandes, es decir, los productos se venden por unidades y en empaques regulares. Me 

comenta que hay personas que compran la leche por cajas porque sale más económica, 

pero ella no sigue este camino.  

Dora lleva su propio carrito de D1 y la bolsa roja de tela reutilizable que allí venden 

para cargar sus productos hasta su casa, porque no le gusta que le empaquen bolsas o tener 

que comprarlas. En este sentido, ella se siente muy orgullosa de la reflexividad que ha 

logrado al momento de empacar sus productos, porque confiesa que las otras etapas las 

hace mecánicamente:  

“Mientras compro no, porque uno lo hace todo mecánico, mira que yo siempre entro por la 
izquierda, cojo las mismas cosas y sigo la secuencia de siempre, y ya uno como que ya está 
en la caja, me preguntan por las bolsas plásticas y ahí uno si cae en cuenta de lo que está 
haciendo. Porque por ejemplo en Fruver cada cosa necesita su bolsa porque cada cosa tiene 
un código distinto para comprar, pero lo que nosotros tratamos en lo posible es de coger 
menos bolsa o lo que ella está empacado” (Dora, 44 años, familia de tres, estrato 3, 10 de 
marzo de 2018).  

Si ella compara a D1 con otros supermercados afirma que las ventajas que otras 

personas le puede ver a las grandes superficies: que exista una persona que le ayude a 

empacar, las mercaderistas que están impulsando los productos y dando degustaciones, 

entre otras cuestiones; para ella no tienen importancia. Ella elige D1 buscando ahorrar en 

la compra de sus productos, por lo tanto, no ve la necesidad de una mejor atención.  

En el caso de Dora se mantiene la variable del precio como la que rige sus decisiones 

de compra y lo que encamina a elegir a D1 como el lugar ideal para realizar la mayor parte 

de sus compras, a diferencia de otras familias de mayores ingresos que visitan D1 solo para 

comprar algunos productos. Dora piensa que no tiene que pagar de más por la atención que 

brindan en otros supermercados, porque D1 le parece cómodo y ya se encuentra habituada 

a visitarlo. Dora busca mitigar su impacto ambiental a partir del rechazo de las bolsas 

plásticas y es consciente que es solo en el momento de la empacada del mercado que es 

reflexiva frente al medio ambiente.  
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Juan y Mónica: “la mayorista es donde encontramos todo”  

Realicé el acompañamiento a Mónica en la central mayorista de Antioquia, un lugar 

ubicado en el sur de la ciudad en un municipio cercano a Medellín llamado Itagüí. Es el 

centro de abastecimiento de alimentos más importante del noroccidente colombiano, el 

cual tiene 288 mil metros cuadrados, donde trabajan más de 15 mil personas y que cuenta 

con 1.500 comerciantes, distribuidos en galpones, en 29 bloques. Alberga a más de 60.000 

personas diarias quienes van a comprar sus enseres o abastecen sus negocios (Central–

Mayorista–de–Antioquia, 2015). 

Apenas llegamos a la Mayorista, paramos en una tienda llamada Más finca, en la 

cual Mónica compró la comida para los gatos que conviven en su casa. Ella afirmó que le 

gustaba ir a la Mayorista también porque encontraba todos los productos en un solo lugar 

y en Más Finca puede comprar la comida y la arena para los gatos.  

Luego llegamos al Boom, el supermercado que se encuentra al interior de la central 

Mayorista de Antioquia. El Boom es un supermercado tradicional, de tamaño mediano, 

tiene góndolas medianas y en el cual entregan bolsas de plástico para empacar los 

productos. Mónica eligió comprar quesito, queso mozarrella, yogures griegos, salchicha 

ranchera, salchicha de pavo, albóndigas, té en polvo, tostadas de maíz, carne empacada, 

algunas verduras, entre otros productos.  

Mónica realizaba el recorrido por La Mayorista que intentó implementar con Juan 

con su madre, durante los años que vivió con ella en la ciudad, porque vivieron 

anteriormente en varios municipios de Antioquia. Mónica comenta que donde ella creció, 

en el casco urbano de Belmira, un municipio ubicado en la subregión norte del 

departamento de Antioquia, no había supermercados, sino tiendas y las verduras las 

compraban los domingos en la plaza de mercado. De allí le vino su interés por visitar este 

lugar, por comprar productos a granel o en menores cantidades y por comprar algunas 

marcas nacionales o locales que se quedaron en su mente como enseñanzas de su madre: 

en pastas compra marcas como La Muñeca o Doria; en quesos, compra marcas como El 

Zarzal; la leche marca Colanta, una marca antioqueña; entre otras.   
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“Yo soy muy de comprar marcas colombianas, trato de comprar mucho que sea de acá, y 
eso me vino de mi mamá, el quesito que sea Zarzal, la leche que sea Colanta o también 
Alpina que es de acá…” (Mónica, 32 años, familia de dos, estrato 5, 11 de febrero de 2018).  

Frente a los empaques, Mónica busca comprar productos con empaque moderado 

o sin empaque, aunque no lo puede aplicar a todos los productos que compran. Un 

producto en el que pueden aplicar este racional es con las bolsitas de té, porque elige una 

marca de té que, aunque si cuenta con un empaque de cartón, no viene cada bolsita de té 

doblemente empacada en una bolsita plástica:  

“A veces sí, con ciertas cosas, por ejemplo los tés. Este por ejemplo viene la cajita y los tés, 
pero hay otros que vienen la cajita, unas bolsitas y adentro el té con su bolsita de papel (…) 
hay unos muy ricos, Tosh sacó unos muy buenos, pero la caja es enorme y vienen como 
cuatro y me da rabia pues” (Mónica, 32 años, familia de dos, estrato 5, 11 de febrero de 
2018). 

Hay productos que no compran en este supermercado, como son los jabones que 

compran en un almacén en el centro comercial Santa Fé, en una tienda llamada Nilo, porque 

a Mónica le gusta mucho su olor; y los huevos, porque su abuela se los trae de Caucasia:  

“Mi abuelita si nos trae los huevitos de Caucasia, que son gallinitas criollas, la yema es más 
rica, son más grandes. Sí, mi abuelita tiene sus gallinitas allá y empieza a repartir en toda la 
familia” (Mónica, 32 años, familia de dos, estrato 5, 11 de febrero de 2018). 

Al finalizar el mercado, Mónica hace un repaso mental de los productos que necesita 

y nos disponemos a ir a la caja a pagar. Ella en este momento saca sus bolsas de tela para 

empacar el mercado, lo empaca mientras el cajero le pasa los productos ya registrados y 

paga con tarjeta débito el mismo. A continuación se puede visualizar el mercado de Mónica 

antes de desempacarlo en su casa: 
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Imagen 2 Productos comprados por Mónica empacados. Fotografía de la autora. Casa de 

Mónica. 11 de febrero de 2018. 

Mónica y Juan buscan comprar la mayor cantidad de productos para su hogar en una 

sola visita a un lugar, es decir, buscando su comodidad, evitan ir a varios lugares en 

diferentes momentos. Adicionalmente, Mónica busca repetir el legado que su madre le dejó 

acerca de las compras, por lo que elige ciertas marcas y también quisiera comprar un poco 

diferente, pero por las tensiones que se han generado con su pareja, le ha tocado cambiar. 

Busca comprar productos con menor empaque, aunque no lo logra en la mayor cantidad de 

ocasiones y utiliza bolsas de tela para empacar su mercado.  

Santiago y Ana María: Pricemart y el paseo del millón  

El acompañamiento a la pareja de Santiago y Ana María se realizó en el almacén 

PriceSmart, una cadena de membresía, para la cual es necesario realizar un pago frecuente 

para ingresar: $60.000 anuales por familia para Colombia. Se encuentra ubicado en la zona 

occidental de la ciudad. Este almacén, característico de las grandes superficies de Estados 

Unidos, tiene góndolas altas y un completo surtido compuesto por productos importados 

en su mayoría, en embalajes grandes.  

Empezamos el recorrido por la puerta principal del almacén, un sábado en la tarde, 

luchando por no chocar nuestro carrito con el de la gran cantidad de carritos que otras 
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familias empujaban por todo el almacén, por lo cual pensamos que el día que elegimos para 

la visita, un sábado, de pronto no fue la mejor opción. 

Pudimos observar que este almacén es visitado por personas acompañadas de sus 

familias, que verificaban cada uno de los precios y cantidades de los productos que elegían. 

El recorrido lo hicimos por los pasillos de la parte trasera, porque Ana María indicó que de 

esa manera era más sencillo porque no había tanta gente. Apenas ingresamos, Ana María y 

Santiago me dicen:  

“A: Aquí ya huele a Estados Unidos. A partir de este momento encuentras todo lo que se 
pueda adivinar, objetos curiosos americanos 
S: Lo que pasa Maria es que esto aquí es un paseo millonario, porque uno no sale con menos 
de un millón de pesos” (Ana María, Santiago, familia de tres, estrato 3, 17 de febrero de 
2018).  

Santiago y Ana María visitan este almacén aproximadamente cada mes y compran 

unos productos muy específicos: pañales y pañitos húmedos para su bebé, el pollo crudo y 

empacado al vacío y otros artículos que compran en algunas ocasiones cuando se antojan, 

como condimentos y quesos especiales importados. Tienen varias razones para visitar 

PriceSmart cada mes: la primera de ellas se debe a la relación calidad precio percibida por 

ellos, la cual está dada por las unidades de empaque que abarcan un mayor número de 

unidades o de contenido:  

“Por ejemplo este jabón del patico, nosotros lo hemos comprado y mira, este jabón líquido 
vale 17.900 pesos y a nosotros nos dura más o menos 3 o 4 meses, cuando nos casamos 
comprábamos ese y nos duraba todo eso, entonces mira, la relación costo beneficio es muy 
alta. En este momento no lo estoy comprando porque estoy utilizando los de Santiago que 
venden en la oficina” (Ana María, familia de tres, estrato 3, 17 de febrero de 2018).  

La segunda razón que los motiva a visitar PriceSmart es que allí encuentran artículos 

de tecnología o innovadores, los cuales son para Ana María una forma de reducir el uso de 

ciertos materiales o recursos. Este es el caso de líquido que acompaña la planchada de sus 

prendas y que ayuda a utilizar menos energía en ese proceso porque necesita menos 

tiempo. La tercera razón que los impulsa a elegir PriceSmart para sus compras, es que allí 

se encuentran productos importados, los cuales son percibidos por ellos como artículos de 

mayor calidad: 
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“Pero mira, si vos compras 100 pañales en el hueco, te hacen un volumen impresionante, 
pero estos son súper comprimidos. Y aquí tienen una cosa y es que son importados, la 
calidad es mejor” (Ana María, familia de tres, estrato 3, 17 de febrero de 2018). 

Adicional a PriceSmart, ellos visitan otros almacenes como La Vaquita, D1 y Justo y 

Bueno, para comprar los otros productos que adquieren cada semana. En La Vaquita de 

Sabaneta, almacén que les queda muy cerca de su casa, adquieren la mayor parte de sus 

alimentos, como las verduras, el pan, los lácteos, las galletas, entre otras cosas. Los ajustes 

y los productos de aseo los compran en D1 o Justo y Bueno, porque lo perciben como 

almacenes económicos y de buena calidad.  

Terminamos el recorrido y nos disponíamos a pagar, cuando pudimos observar que 

había unas filas interminables en las cajas y que la cantidad de gente que había en estas 

filas esperando para pagar, nos garantizaba unas cuantas horas de fila. Dada esta situación 

decidimos abandonar las compras y salir del almacén con las manos vacías. A la salida, Ana 

María me comentó que en PriceSmart las compras no se empacan en bolsas plásticas, sino 

que se empaca en las cajas en las que la mercancía estaba embalada y en bolsas reutilizables 

que ellos mismos venden y que sus visitantes deben comprar.  

A continuación se muestra una fotografía de Santiago y Ana María con su carrito de compras 

antes de tomar la decisión de abandonar el almacén: 



72 
 

 

Imagen 3 Ana María y Santiago con su carrito de compras. PriceSmart. 17 de febrero de 

2018. 

En el caso de Ana María y Santiago podemos percibir que sus intereses para elegir 

los lugares de compra están atravesados por la relación costo beneficio, así como por el 

acceso a productos innovadores, de tecnología e importados. A pesar de que en Ana María 

se puede entrever la necesidad de reducir su gasto con sus compras, los lugares elegidos y 

las opciones tomadas por ellos, vuelven a dilucidar la opción presentada en su planeación: 

la necesidad de generar estatus con sus compras, lo cual se ve acompañado de la elección 

de los lugares donde realizan estas compras.  

Manuela: Colyflor y las compras conscientes  

El acompañamiento de compra a Manuela se realizó en esta tienda, la cual se 

encuentra localizada en el barrio Suramericana, en la zona centro occidental de la ciudad, 

muy cerca de una estación del metro que lleva el nombre del barrio. Es relativamente 
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pequeña y tiene el aspecto de las tiendas de barrio. Allí se encuentra una gran variedad de 

frutas, verduras y algunos productos relacionados. En la entrada de la tienda se encuentra 

todo lo relacionado con los vegetales y las frutas y en la parte de atrás, se encuentran 

ubicados productos de aseo personal y otros alimentos empacados como hamburguesas 

vegetarianas, dieta que ha adquirido desde hace apenas un corto tiempo. Manuela realizó 

la compra de varios productos, entre ellos alimentos y productos de aseo: entre los 

alimentos ella compró aguacate hass, un cuarto de ahuyama, zukini, remolacha, cilantro 

liso, limones, huevos de gallina feliz34, sal marina con especies, mantequilla clarificada 

Ghee; entre los productos de aseo personal, ella compró bálsamo natural para el cabello de 

una marca de origen local y aceite de hierbas corporal. Los productos más vendidos de este 

lugar son los productos agroecológicos35, los cuales son sembrados por los campesinos de 

la asociación Colyflor, que vienen de los corregimientos de San Cristóbal y de San Sebastián 

de Palmitas, del municipio de Medellín.  

Una de las ventajas que Manuela le ve a este tipo de tiendas agroecológicas, es que 

representan un circuito corto de comercialización, es decir, la tienda es abastecida por 

alimentos a los cuales es fácil rastrear su procedencia y no atraviesan largos circuitos de 

comercialización con diferentes intermediarios. Prueba de esto, fue una conversación que 

tuvo Manuela con la persona que atendía mientras estábamos en el mercado:  

“– Manuela: Don Jorge, ¿quién le trajo estos aguacates? 
– Don Jorge: Ah, esos son de la finca de don Luis Jaramillo de la vereda la palma en san 
Cristóbal.  
– Manuela: si ves, ¡uno aquí hasta puede saber quién sembró estos aguacaticos!!” 
(Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 3, 28 de febrero de 2016). 

                                                           
34 Los huevos de gallina feliz son huevos de gallinas criadas en entornos naturales, en el cual se les respeta su 
ciclo de vida, enmarcado en las siguientes acciones: no se les aplica purgantes ni antibióticos, sino plantas 
medicinales; no se les corta el pico; las gallinas cuentan con más espacio en el galpón; están en constante 
compañía de sus gallos y polluelos; no se les suministra ningún tipo de concentrado o productos que tengan 
agroquímicos ni alimentos tóxicos, entre otras (Aguirre, 2015).  
35 La agroecología es un sistema de cultivo que busca extraer el mejor provecho de los sistemas naturales, con 
el objetivo de disminuir el uso de materiales externos, como fertilizantes químicos, y crear sistemas agrícolas 
más eficientes. Con esto se busca aumentar el reciclaje de la biomasa para obtener buenos nutrientes; proveer 
unas buenas condiciones del suelo mediante el manejo de la materia orgánica y el mejoramiento de la 
actividad biológica del suelo; fortalecer el sistema inmunológico del sistema, por medio de la mejora de la 
biodiversidad natural; minimizar las pérdidas de agua y nutrientes, mejorando la conservación y regeneración 
del suelo; diversificación de las especies; aumento de las interacciones biológicas (Altieri & Nicholls, 2012). 



74 
 

Manuela lleva su propia bolsa de tela para empacar sus productos y en la tienda 

Colyflor cada visitante hace lo mismo para transportar sus compras, ya que solo se 

encuentran disponibles unas bolsas transparentes y pequeñas, en las cuales se empaca la 

fruta o los vegetales en los supermercados de cadena. A partir de lo observado en la visita 

y según los comentarios de Manuela, todos los visitantes de la tienda llevan su propia bolsa 

de tela reutilizable. 

En el caso de Manuela podemos observar que ella tiene una marcada preferencia 

por elegir lugares de compra en los cuales ella pueda rastrear la procedencia de los 

alimentos comprados, así como apoyar a los pequeños productores y campesinos con sus 

compras. También busca evitar la generación de residuos al llevar su propia bolsa de tela 

para la realización de su mercado. Se continúa observando en sus acciones, una conciencia 

ambiental la cual traslada a sus actos de compra y consumo cotidianos.  

1.3 LLEGANDO CON EL MERCADO A LA CASA Y DE OTROS CONSUMOS 

En este apartado describiremos lo que sucede cuando las familias llegan con el 

mercado a sus casas, como lo organizan, como priorizan ciertas tareas; también se aborda 

el consumo de agua y energía y la relación de la familia con los productos tecnológicos. En 

algunos casos se contó con la posibilidad de realizar acompañamientos a estas familias a 

sus casas después de realizado el mercado, sin embargo, esta situación no se repitió en 

todos los encuentros.  

Alfonso y Marta: el reciclaje de los envases 

Cuando Marta llega a la casa con el mercado, lo organiza en la alacena, nevera y 

demás espacios en su cocina. Los productos que vienen envasados en bolsas o empaques 

de plástico y vidrio, como el azúcar, líquidos envasados, entre otros productos que adquiere 

en sus compras, algunos de ellos porque precisa comprar productos frescos, los lava antes 

de tirarlo al reciclaje, aunque afirma que ya le han dicho que no es necesario ser tan 

cuidadosa con los mismos:  

“Yo soy como un poquito exageradita, yo guardo los empaques y lo guardo en el reciclaje. 
Yo soy muy exagerada. Dicen que no hay que hacer tanto, pero a mi si me gusta. Una señora 
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recicladora una vez me dijo eso, que no había que hacer tanto. Conocí a esta señora en la 
casa de una amiga en una novena… pero ya estoy acostumbrada a hacerlo” (Marta, 72 años, 
familia de dos, estrato 6, 8 de febrero de 2018). 

El mercado que compra en los diferentes supermercados lo empaca en bolsas de 

plástico, a pesar de tener que comprarlas actualmente en cadenas como el éxito y Carulla. 

Esas bolsas intenta reutilizarlas en su hogar para las canecas de las basuras y las que ve muy 

sucias, las echa a la basura no reciclable.   

“Las bolsas de plástico (las delgaditas de las frutas y verduras) las echo en el reciclaje. 
Cuando están sucias y se permita la juagadita, se la hago. Si están de botar las echo a la 
basura. Las bolsas las compro en el éxito y las reutilizo para la basura. Para eso si he sido 
como un poquito indisciplinada, pero tampoco porque necesito tener para botar la basura” 
(Marta, 72 años, familia de dos, estrato 6, 8 de febrero de 2018).  

Cuando le pregunté por la reutilización de estas bolsas y los envases en general, 

afirmó no saber cómo reutilizarlos ni tampoco tener el tiempo para hacerlo. Sin embargo, 

si fue enfática en indicar que las bolsas plásticas las reutiliza para las basuras en su hogar.  

Acerca del consumo de agua y energía, la pareja afirma que es cuidadosa con el gasto 

de agua en la ducha, al lavarse los dientes y con la energía, apagando las luces en el hogar, 

de los espacios que no están siendo utilizados. La pareja me indicó que la publicidad 

relacionada con el fenómeno del niño impactó un poco sus prácticas, porque al evidenciarse 

el problema, buscaron la manera de aportar en su resolución.  

Acerca de las compras de tecnología, el más actualizado es Alfonso, quien estudia 

previamente antes de cambiar su equipo celular. Marta hereda los equipos que Alfonso va 

dejando a un lado. Sin embargo, no son muy aficionados a la tecnología y tienen lo básico: 

un celular inteligente y un computador portátil en su casa. Intentan alargar la vida útil de 

sus equipos celulares y no se desesperan por tener lo último en tecnología: 

“No, yo tampoco soy así de cambiar por estar con lo último, no, a mi Apple me ha 
descorazonado y he encontrado que hasta ventajas tenía con el iPhone 4, así que esa parte 
no me descresta mucho por estar en lo último” (Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 
11 de julio de 2016). 

En esta etapa del relato de esta familia se puede seguir entreviendo un marcado 

énfasis en los hábitos construidos con el pasar de los años, los cuales son visibles en el 
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empacado del mercado en la bolsa plástica, a pesar de tener que pagar por ella y el lavado 

de los envases, a pesar de haber conocido que no es necesario hacerlo con tanta alcurnia. 

Con este caso se reafirma que un hábito constituido por tantos años, es muy difícil de 

romper.  

Juan y Mónica: buscando la reutilización 

Cuando Juan y Mónica llegan a su casa con el mercado, el cual empacan en bolsas 

de tela que llevan a los supermercados que visitan, lo organizan rápidamente en los cajones 

y alacenas de su cocina y en su nevera. Buscan reutilizar al máximo las bolsas y los envases 

plásticos: las bolsas las reutilizan para los desechos de sus gatos, en las canecas de la casa y 

para llevar las frutas al trabajo; los envases plásticos los reutilizan para guardar comida que 

sobró en la nevera, para regar las matas de su hogar, entre otros usos:  

“Como lo del queso crema, el de la mantequilla, esos recipientes pequeños que sirven para 
guardar cosas rápidamente, si me sobró comida lo puedo echar en uno de esos y lo guardo 
en la nevera, cosas así…” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 10 de septiembre de 
2016). 

Buscan también retirar las bolsas que llegan a su hogar limpias al reciclaje: las bolsas 

de leche las lavan y las dejan escurriendo agua mientras se secan para poder retirarlas en 

la caneca del reciclaje; las bolsas delgadas de las frutas y verduras que reciben en los 

supermercados que no pueden reutilizar, las lavan y las reciclan.  

Acerca del consumo de agua y energía, indicaron que no pasan mucho tiempo en el hogar, 

por lo que el consumo es muy bajo:  

“Súper bajito, salimos de aquí a las 7:20 a más tardar de la mañana y en principio estoy 
llegando sino a la misma hora más tarde, entonces paso 12 horas por fuera y se reduce el 
consumo (…) aquí todo es con gas, entonces es mucho más barato, y la estufa por la noche 
es lo único que usamos, la nevera que está conectado todo el día, y el computador consume 
lo mínimo” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 10 de septiembre de 2016). 

Acerca de su relación con la tecnología, se puede evidenciar que Juan es muy 

apasionado con la misma y que para él, comprar artículos de tecnología es una forma de 

darse gusto. Él afirmaba en la primera entrevista que no se compraba más artículos 

tecnológicos porque no tenía dinero para hacerlo, pero que, si lo tuviera, se las compraría: 
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“Me gustaría comprar 20.000 cosas de tecnología, pero es que no tengo plata. Porque me 
fascina (…) mientras menos cables tenga, mejor, mi teclado es inalámbrico, mi mouse es 
inalámbrico, mis parlanticos son inalámbricos (…) Hay un radio uno de esos de alarma que 
se ponen al lado de la cama, pero ¿vos crees que yo me voy a comprar uno ahí?, no yo quiero 
uno que tenga bluetooth, que tenga unos colores bonitos, y luego termino mirando un 
montón y no compro nada, porque luego me acuerdo que no tengo plata, entonces es como 
–ah, si no tengo plata para que sigo mirando bobadas pues–” (Juan, 37 años, familia de dos, 
estrato 5, 10 de septiembre de 2016).  

Juan también afirma que le gusta investigar antes de tomar la decisión de compra 

de un artículo tecnológico y que a veces cuando no lo hace, siente que no realizó una buena 

compra, porque realizó una compra a la ligera y queda con la sensación de que pudo haber 

comprado algo mejor: 

“Sí claro, también depende del afán y el desespero que tenga, porque yo digo –jueputa, 
necesito esto ya–, y bajo a Monterrey y lo compro, y después no quedo contento con la 
compra, yo dijo –me tuve que haber tomado un poquitico más de tiempo” (Juan, 37 años, 
familia de dos, estrato 5, 10 de septiembre de 2016). 

Para Mónica la compra de tecnología tiene un valor totalmente funcional, por lo que 

no sueña con comprar artículos tecnológicos que le faciliten la vida, como lo hace Juan. 

En el relato pudimos observar que la pareja de Juan y Mónica busca darle un 

segundo uso a los empaques y a las bolsas que reciben en el mercado, las cuales minimizan 

al llevar bolsa de tela o reutilizable al mercado. Se continúa percibiendo la diferencia que 

tiene la pareja en cuanto a los motivadores para el consumo, ahora en relación con la 

tecnología, con la cual Juan tiene una gran afinidad y con la cual alberga el deseo de estar 

actualizado y tener suficientes productos que le faciliten la vida, y Mónica, le da un uso más 

funcional y más práctico.  

Dora y Catalina: “tratamos de utilizar menos bolsas” 

Cuando Dora llega a su casa con el mercado, lo organiza rápidamente en los lugares 

que tiene destinados en su cocina para tal fin. Lleva bolsa de tela al mercado, por lo que no 

recibe muchas bolsas y en supermercados del estilo de Fruver, el cual está enfocado en las 

frutas y verduras, intentan no recibir bolsa plástica, aunque no les queda muy fácil porque 

los productos ya vienen empacados en bolsas plásticas. Así lo describe:  
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“En Fruver, en todas las revuelterias, cada cosa necesita su bolsa, porque todo tiene un 
código distinto para comprar, pero nosotros en lo posible tratamos de utilizar menos bolsas 
o coger lo que ya está empacado” (Dora, 44 años, familia de tres, estrato 3, 10 de marzo de 
2018). 

Las bolsas que llegan a su hogar son en su mayoría reutilizadas y las únicas bolsas 

que tira a la basura son en las que guarda el queso y la cuajada, porque, indica, quedan muy 

sucias. El resto de empaques que ingresan a su hogar son reciclados o reutilizados, evitando 

generar el residuo. Adiciona a la conversación que su madre está empezando a construir 

una compostera en el patio de su hogar, debido a que tiene algunos árboles a los cuales 

podría alimentar con ese abono.  

“Lo que es reciclaje lo tratamos de reciclar, por ejemplo, mi mamá va a hacer una 
compostera, porque hace mucho tiempo ella tenía uno de lombrices, pero eso nos pareció 
horrible porque la lombriz se reproduce impresionante… pero cuando me enteré que se 
puede hacer con aserrín, yo le dije, mamá vea, yo le voy a conseguir el aserrín para que haga 
compostaje y se lo eche al palo de aguacates y de mangos que tiene en el solar” (Dora, 44 
años, familia de tres, estrato 3, 10 de marzo de 2018). 

En el consumo de agua y energía, tienen varias estrategias para su ahorro: 

aprovechan que en su casa hay un patio interno y que esta estructura les brinda más luz y 

así evitan prender tantas luces; reutilizan el agua de la lavadora para lavar el baño, el patio 

y la acera:  

“sí ahorramos (…) en esta casa más pequeña entonces como tiene el patio en la mitad, entra 
mucha luz y no hay necesidad de prender ningún foco, entonces aquí sí se ahorra más 
energía, y aparte de eso cuando lavamos en la lavadora sacamos el agua para lavar el baño, 
el patio, la acera… entonces reciclamos el agua de la lavadora para otras cosas” (Dora, 42 
años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Esta práctica del agua fue aprendida de su abuela, quien les enseñó a reutilizar el 

agua de lavadora para ahorrar en recursos y aportar al cuidado ambiental. Adicionalmente, 

también las motivan dos factores: reconocer que otras personas no tienen el mismo acceso 

al agua que se tiene en la ciudad, por lo cual también han optado recientemente bañarse 

con agua fría; las campañas que recientemente han visto en televisión y en otros medios, 

las cuales intentan despertar la sensibilidad hacía el uso del agua y la energía:  

“Con todas esas campañas que han hecho yo creo que sí le despiertan la sensibilidad a uno 
de no botar tanta agua. Estas campañas las hemos visto en la televisión, y yo creo que todos 
los colombianos sabemos que la guajira y esas partes son llevadas del verraco por el agua, 
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y yo creo que eso también lo mueve a uno para no gastar tanto yo no sé si eso significa que 
ellos tengan más…” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Acerca de la compra de artículos tecnológicos, ellas afirman que, aunque quisieran 

poder comprar más artículos, su presupuesto no es suficiente para hacerlo. Buscan trabajos 

adicionales o realizar tareas necesarias para otras personas, para financiar estas compras 

que no pueden ser realizadas con su presupuesto del día a día:  

“Es que, de gustarnos, sí nos gusta, pero no hay las posibilidades de comprar como por 
ejemplo un macbook o cosas que uno quisiera en realidad, pero pues se puede… a ver como 
le digo, cuando se puede (…) Yo sí, ahorré y lo compré una vez en diciembre una clienta me 
ofreció trabajo en la oficina de ella, entonces con lo que me pagó yo pude comprarme el 
teléfono, y más que yo hice como unas cobijas y con eso me compré el teléfono” (Catalina, 
18 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

En el relato de Dora y Catalina podemos observar que esta familia busca darle un 

segundo uso a los empaques y a las bolsas que reciben en el mercado, las cuales minimizan 

al llevar bolsa de tela o reutilizable al mercado. Se continúa percibiendo que sus prácticas 

están también atravesadas por la necesidad de generar un ahorro en sus gastos y que las 

mismas, a pesar de entreverse algunos acercamientos a la conciencia ambiental, también 

se pueden entender como situacionales, es decir, que sus prácticas de cuidado son, en 

algunos casos, dadas por su condición económica.  

Santiago y Ana María: “él las bota en el reciclaje” 

Cuando Santiago y Ana María llegan con el mercado a su hogar, lo desempacan y lo 

organizan en su amplia cocina. En este momento se puede observar otra de las diferencias 

ya expuestas anteriormente en la pareja: Ana María intenta reutilizar las bolsas plásticas 

que reciben o compran en los supermercados, porque no utilizan bolsa de tela para ir a 

mercar, mientras Santiago las tira al reciclaje, porque afirma que no las necesitan porque 

compran bolsas para la basura. A continuación se presenta la conversación que demuestra 

lo descrito anteriormente:  

“E: ¿Y mercan con bolsa de tela o bolsas plásticas? 
S: Lo que nos den allá, bolsas plásticas. 
E: ¿Y qué hacen con esas bolsas? 
S: Ana María las guarda pero yo las boto  
E: ¿Y usted por qué las guarda? 
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A: Para reutilizarlas  
E: ¿Y Santiago por qué las bota? 
S: Porque eso estorba mucho, y porque compramos bolsas para la basura y eso.  
A: Pero lo que sí hace Santiago es que las bota en el reciclaje” (Ana María, Santiago, familia 
de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016).  

Santiago tampoco es amigo de alargar la vida de los objetos por medio de la 

reutilización, la cual no practica porque afirma que no sabe hacerlo y porque cree que los 

objetos que podrían ser reutilizados estorban mucho y dañan el aspecto de su cocina y 

hogar.  

En cuanto al consumo de agua y energía, la pareja afirma que no consumen mucho 

de estos recursos, debido a que salen de la casa en las horas de la mañana y regresan en la 

noche. Ahorran agua destinando un solo día a la semana para el uso de la lavadora e 

intentan ahorrar energía con la compra de artículos de electrónicos de alta tecnología, los 

cuales son fácilmente identificables en su apartamento. Cuando se les preguntó por estos 

objetos, los dos realizaron explicaciones acerca de qué motivo estas compras, dispares: 

“E: Y esas compras de alta tecnología por qué están motivadas… ¿cuál es la razón que hay 
detrás de eso? Que haya un ahorro económico… 
S: Sí, para ahorrar y estar a la vanguardia de la tecnología.  
A: Y también por la ecología, porque por ejemplo esta nevera sirve mucho para ahorrar 
energía.  
S: Yo sí no lo miro por ese lado de la ecología, a mí me gusta la tecnología. 
E: Ana María decía que, por la ecología, ¿por qué la ecología?  
A: Porque entre menos consumo, menos se malgastan los recursos naturales. La ecología 
también es importante, la tecnología trabaja a favor de la ecología en este caso” (Ana María, 
Santiago, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016).  

Adicionalmente, Santiago afirma ser un seguidor juicioso de la tecnología de la 

marca Apple y le gusta comprar sus artículos de última tecnología y estar a la vanguardia. 

Él renueva el celular, la Tablet, el computador, entre otros, cada que la marca anuncia un 

nuevo lanzamiento. Para Santiago, la marca Apple: 

“Es un estilo de vida, me gusta todo lo de Apple, mi irreverencia a lo normal y me parece 
súper cómodo (…) Todo el mundo no tiene Apple, eso me hace sentir diferente y manejo 
toda la nube, y compro virtualmente, es como estatus…”“ (Santiago, 41 años, familia de dos, 
estrato 3, 14 de abril de 2016). 
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En cambio, para Ana María, un celular es un dispositivo funcional que cambia cada 

que se le daña el anterior. Afirmó que el último que compró fue precisamente porque el 

anterior se le dañó completamente y se vio obligada a realizar la compra.  

Seguimos observando en esta pareja un deseo de generar estatus con sus compras 

y una diferencia entre ellos, la cual se hace evidente en el deseo de Ana María de generar 

un ahorro y un posible cuidado a la naturaleza por medio de los productos tecnológicos que 

compra, los cuales ella percibe como ecológicos. Se puede también percibir como la marca 

Apple es generadora de estatus para Santiago, lo cual incide en su deseo de poseer estos 

artículos y estar actualizado en los últimos lanzamientos.  

Manuela: evitando el plástico y la obsolescencia programada  

En el momento en el que Manuela llega con sus compras de frutas y verduras en 

Colyflor para su hogar, compras que realiza en un día diferente a las compras de productos 

empacados o de aseo, le toma un poco más de tiempo porque les hace un proceso para que 

le duren más frescas, el cual explica ella a continuación: 

“Lo que más trabajo y dedicación requiere es cuando compro frutas y verduras, pues sigo 
un procedimiento que me enseñaron en el curso de alimentación consciente que consiste 
en enjuagarlas para retirar tierra y mugre, y luego sumergir por separado vegetales y frutas, 
cada una en un recipiente con agua y un poco de vinagre para desinfectar, por alrededor de 
10–15 minutos. Después se sacan y se dejan secar, especialmente las hojas verdes se deben 
dejar secar muy bien y luego guardarlas en empaques sellados, ya sea en tupperware o en 
bolsitas ziplock, y a la nevera, y de esta manera pueden durar mucho frescas!” (Manuela, 
34 años, familia de una persona, estrato 3, 8 de febrero de 2018).  

Cuando compra productos en paquete, frascos o de aseo, los dispone en el lugar de 

su casa que tiene destinado para este fin. Algunos de estos envases de plástico los reutiliza, 

ejemplo de esto es un empaque de queso crema que utiliza para contabilizar el jabón que 

va a usar en la lavadora, sin embargo, no los guarda todos. Con los frascos de vidrio ocurre 

algo diferente y es que como le parecen mejores para guardar alimentos, todos los frascos 

de vidrio los guarda por su uso potencial más adelante.  

Manuela recibe muy pocas bolsas de plástico, debido principalmente a que carga su 

propia bolsa de tela para los momentos en los que realiza sus compras. Sin embargo, las 
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bolsas que recibe intenta reutilizarlas en su hogar para sus propios desechos y los de sus 

gatas. Le gustan las bolsas más resistentes porque esas le permiten una mayor facilidad en 

su reutilización, sin embargo, inclusive las bolsas delgadas que recibe con muy poca 

frecuencia, la reutiliza para llevar sus alimentos a la oficina. Manuela evita al máximo botar 

una bolsa de plástico a la caneca: “La verdad es que casi nunca boto una bolsa. Siempre las 

re–uso. Tiene que estar muy sucia o rota para que la elimine” (Manuela, 34 años, familia de 

una persona, estrato 3, 8 de febrero de 2018).  

Acerca del consumo de agua y energía, Manuela afirma que se baña en un tiempo 

considerablemente corto, no deja luces prendidas cuando abandona su hogar y se lamenta 

cuando dice que en algunas ocasiones se le olvida poner la función “sleep” al televisor, por 

lo que a veces se queda dormida y el televisor se queda prendido toda la noche. Sin 

embargo, ella dice no preocuparse mucho por el consumo de agua y energía, porque no 

cree que sea muy derrochadora, hábito que su madre le inculcó cuando era pequeña, y 

porque al comparar su consumo con la industria, siente que el impacto en sus ahorros no 

va a ser muy amplio frente al consumo exagerado de la industria:  

“Te voy a ser muy sincera. No me preocupo mucho por ese asunto. Y no por indolente, sino 
porque considero que no soy “derrochona” en ese sentido. Y porque realmente el impacto 
que puedo generar yo bañándome un minuto menos no hace la gran diferencia respecto al 
consumo irracional y exagerado del agua en el sector industrial. Aclaro que tampoco es que 
me demore media hora en la ducha… y que cierro la llave mientras me cepillo los dientes y 
solo la abro cuando es necesario… ”(Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 3, 8 
de febrero de 2018). 

Manuela comenta que durante el fenómeno del niño se realizó una campaña 

agresiva de cuidado de la energía en su lugar de trabajo, la Secretaria del Medio Ambiente 

de la ciudad, lo cual también le ayudó a ponderar la importancia que tiene el gasto de la 

industria al gasto en los hogares: les dieron la posibilidad a los empleados de realizar 

teletrabajo y de esta manera, el consumo de energía en el lugar de trabajo disminuyó 

considerablemente. Adicionalmente, Manuela considera que hay otras acciones que 

generan un mayor impacto en el ahorro del agua y es por ejemplo ser vegetariano: ella 

afirma que se ahorra mucha más agua rechazando el consumo de carne que bañándose un 
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minuto menos cada día porque cree que el agua que se consume en la industria ganadera 

es mucho mayor.  

En el caso de la tecnología, Manuela busca que los aparatos le presten el servicio un 

buen tiempo, por lo que intenta comprar productos de buena calidad y no está pendiente 

de renovar su celular cada que sale uno nuevo. Ella comenta que tiene un Smartphone, un 

Smart Tv, un computador de escritorio y uno portátil. Ella afirma ser enemiga de la 

obsolescencia programada, la cual, a partir del diseño de los productos, busca que los 

consumidores se vean obligados a comprar artículos cada cierto tiempo: 

“Somos enemigos de la obsolescencia programada, si podemos arreglar las cosas la 
arreglamos (…) es que se me quebró la pantalla del celular entonces voy a comprar un 
celular–, no; cuando es indispensable que es muy triste cuando el Galaxy cumplió el año y 
al mes se murió (…) Un Galaxy que yo tuve, en cambio llevo dos años y súper bueno, 
tratamos hacer durar la vida de la pila” (Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 
3, 28 de febrero de 2016). 

Podemos observar que Manuela tiene la capacidad de aplicar esa conciencia 

ambiental que se percibía en sus decisiones de compra, a otros ámbitos de su vida como lo 

son el consumo de agua y energía: se observa en ella una capacidad de ser crítica frente al 

gasto que realiza la industria en comparación al gasto que genera un individuo en su hogar, 

con el cual siente que la industria no trabaja de una manera proactiva para reducirlo. Se 

percibe en ella también una preocupación por los residuos que genera, la cual será 

abordada más ampliamente en el capítulo dos, el cual se dedica a analizar las prácticas de 

desecho de las familias.  

1.4 EL RITUAL DEL CARRITO DE COMPRAS  

Las descripciones presentadas previamente tienen varios aspectos en común y otros 

divergentes; todos están enmarcados en una rutina repetitiva que pretende abastecer a los 

hogares con lo necesario para su vida y tranquilidad. A partir de estas descripciones 

pretendemos mostrar que la rutina que describieron las familias entrevistadas es una 

práctica instaurada y convertida en un ritual moderno, el cual proponemos llamar el ritual 

del carrito de compras. En efecto, en esta práctica podemos identificar varias similitudes 

con las estructuras clásicas de los rituales como el guion que subyace las etapas en las que 
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las personas viven el ritual, el cual se realiza de manera ceremonial y cuidadosa, y que 

consta de tres momentos: cuando las personas eligen el o los supermercados en donde van 

a realizar sus compras; cuando las personas están realizando sus compras y están tomando 

decisiones en los supermercados; cuando las personas salen del supermercado con sus 

productos para sus hogares.  

Contiene además ciertos símbolos que son reconocidos por las personas y que les 

hacen inteligibles otros fenómenos sociales relacionados, tales como la oferta de 

descuentos, el uso de tarjetas de puntos que clasifican a los sujetos según sus beneficios; 

se aprovecha el ritual para que los padres enseñen las prácticas culturales a sus hijos; el 

hábito del carrito de compras se relaciona con los rituales en la medida en la que las 

personas lo ejecutan de esta manera porque tienen ciertas creencias asociadas a estos 

lugares, como la facilidad y el acceso a cientos de opciones, la economía, la cual también 

está dada por una confianza en las promociones y la posibilidad de recibir un trato 

excepcional; y existen personas que se resisten a ejecutar el ritual tradicional que ha sido 

impuesto por el sistema económico que nos rige, el capitalismo.  

A continuación se expone cómo se configura el ritual del carrito de compras.  

1.4.1 El ritual desde las ciencias sociales  

Un ritual es una secuencia de prácticas que comúnmente se encuentran 

estereotipadas, es decir, que se llevan a cabo de forma continua e igual, celebrado en un 

lugar determinado con el fin de influir mágicamente en función de los objetivos e intereses 

de quienes lo llevan a cabo (Turner, 1969). El término rito proviene del latín ritus, el cual 

designa un culto, una ceremonia religiosa o también, más ampliamente, una costumbre. 

Los rituales pueden ser religiosos, seculares, colectivos o privados (Maisonneuve, 2005). El 

ritual tiende a ser repetido de manera formal, con seriedad y de una forma ceremoniosa 

(Rook, 1985). Los mismos pueden ser actuados más o menos de forma habitual. Los rituales 

y los hábitos tienen características que pueden trasponerse: todos los hábitos no son 

rituales ni todos los rituales son ejecutados habitualmente. Un ritual es más largo que un 

hábito y tiende a ser más significativo (Erikson, 1977). 
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Una de las fuentes más ricas de experiencias rituales humanas es el sistema de 

creencias de una cultura en particular. A pesar de que el estudio de los rituales ha sido muy 

nutrido desde la religión, una mirada más amplia incluye actividades no religiosas como 

reales experiencias rituales: los ritos de paso que marcan el momento de la vida, como el 

embarazo, nacimiento de los hijos, matrimonios, funerales, entre otros (Rook, 1985). El 

análisis de Daniel Boorstin (1973) de la cultura de América presenta varios ejemplos de 

cómo ciertos rituales emergen en las fronteras y en el interior para unir a una nación en 

torno a un conjunto de prácticas simbólicas llamadas rituales (Rook, 1985). 

Los rituales sirven para incluir o excluir individuos de redes de parentesco y 

membresías comunitarias (Rook, 1985) y varios rituales públicos son apreciados por su 

capacidad de contribuir a la cohesión social (Leach, 1971). El ritual se convierte en una 

manera de comunicarse en sociedad (Lévi–Strauss, 1962) que proporciona ciertas reglas 

que definen las maneras correctas de hacer las cosas (Bossard & Boll, 1950). Los rituales 

cívicos generan inclusión o exclusión social y usan artefactos simbólicos como canciones 

nacionales, promesas de lealtad, desfiles y ceremonias conmemorativas con el uso de 

objetos rituales como las banderas, disfraces, arreglos florales, comida, entre otros (Rook, 

1985). Si bien estos artefactos rituales y sus significados son latentes, la mayoría de las 

personas que los ejecutan los perciben como importantes, tienen una comprensión de las 

normas y significados intrincados, y presumen que otros tienen el mismo conocimiento del 

código de comunicación cultural logrado a través del ritual (Caplow, 1984).  

Existen cuatro características que ayudan a identificar un ritual, tal y como han sido 

señalados por Rook (1985): contiene artefactos que hacen parte del ritual y que tienen una 

simbología especial que le permite, a la persona que los conoce y apropia, usarlos en otros 

contextos de la vida social y que terminan delimitando grupos sociales; un guion que le da 

vida al ritual, el cual implica una serie de pasos consecutivos que siempre se realizan de la 

misma manera, que se realizan ceremonialmente y rara vez se cambian; un rol que se debe 

representar en el ritual; y una audiencia, quienes participan como espectadores del ritual y 

ayudan a llevarlo a cabo. 
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La familia es una gran e importante fuente de numerosos y variables rituales que 

sirven para animar las comidas, brindar las pautas para ir a la cama y animar las 

celebraciones de cumpleaños y feriados (Rook, 1985). Los rituales familiares también sirven 

para instruir a los miembros de la familia más jóvenes sobre el comportamiento apropiado 

que deben adoptar en sociedad y este traspaso se puede hacer de forma casi invisible 

(Caplow, 1984). La gran cantidad de compras y consumos que caracterizan a muchos 

rituales familiares contemporáneos son fuerzas importantes que unen a un hogar (Daun, 

1983 en Rook, 1985) y al interior de una familia, estas prácticas consolidan las relaciones y 

fomentan la participación conjunta en las actividades domésticas.  

A pesar de existir estudios de los rituales de consumo, pocos investigadores se han 

acercado a analizar las complejidades involucradas en no participar en los rituales de 

consumo colectivo. Cuando un individuo decide alejarse de procedimientos rituales y no 

consume los símbolos que son utilizados por el grupo, como dar un regalo, enviar una 

tarjeta o asistir a una fiesta, corre el riesgo de ser rechazado como miembro de ese grupo 

social (Weinberger, 2015) o su estado social puede verse perjudicado por no desempeñar 

el rol que se espera que ejecute (Wallendorf & Arnould, 1991). Por último, es importante 

acotar que varios estudios afirman que no participar en los rituales que se encuentran tan 

intrínsecamente relacionados con las dinámicas culturales puede ser difícil, por lo que los 

sujetos que no lo hacen deben generar algunas estrategias que acompañen su resistencia a 

participar en el ritual (Close & Zinkhan, 2009).  

Así como algunos rituales religiosos del pasado han ido perdiendo popularidad, 

algunos hábitos modernos consumistas han ido ganando adeptos. Estos rituales modernos 

van desde el domingo del súper bowl, la más grande festividad mundial ritual (Rook, 1985) 

y hasta el Día del Panqueque de Elks, pasando por los almuerzos formales de oficina, los 

rituales de negociación e incluso, una visita a un McDonald’s se interpreta como un ritual 

social contemporáneo (Kottak, 1978). El ritual del carrito de compras se puede insertar en 

estos rituales modernos dado su carácter repetitivo, ceremonial, simbólico, posibilitador de 

traspaso de la cultura a los descendientes, entre otras cuestiones que serán abordadas en 

detalle a continuación.  
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1.4.2 El guion del ritual y las características de los rituales percibidas en las familias 

A continuación realizaremos una descripción de los rituales desde ciertos asuntos 

que identificamos son susceptibles de ser conceptualizados en esta tesis: el primero de ellos 

y que desarrollaremos en este párrafo, es el guion que las familias siguen ceremonialmente 

con una frecuencia de entre una a dos semanas, con el cual llevan a cabo el ritual del carrito 

de compras. En casi todas las familias encontramos que las compras eran planeadas de 

manera juiciosa, en lugares elegidos con anterioridad por las familias, debido a que confían 

que allí tienen algunas ventajas, como la comodidad o el precio; para ser ejecutado con 

orden y exactitud, respetando las reglas de los supermercados sin la necesidad de tener que 

hablar de ellas o recordarlas. Finalmente, las familias empacan y transportan el mercado 

hasta sus casas, acciones que están determinadas por la inclinación que hayan tenido en la 

compra, las cuales atraviesan el evitar el plástico y empacar en bolsas de tela o comprar 

bolsas del plástico en el supermercado que pueden ser reutilizadas o recicladas.  

Otras características encontradas es la diferencia entre las representaciones que 

subyacen la elección de los supermercados entre los niveles de ingresos; los diferentes roles 

que desempeñan hombres y mujeres en el ritual y la posibilidad que permite el mismo de 

traspasar a las siguientes generaciones las prácticas culturales; los símbolos asociados al 

ritual y que las personas identifican durante su tránsito por el mismo; los cambios que han 

suscitado los formatos hard discount en el ritual del carrito de compras; y los problemas 

socioambientales relacionados con los mismos, lo cual se presenta como una mirada crítica 

al ritual, necesaria gracias a su capacidad de repetición y su carácter de práctica embebida 

en la cultura. Estos análisis se acompañarán de testimonios de las familias que participaron 

en el estudio.  

1.4.2.1 El nivel de ingreso como puerta de acceso al ritual 

Una de las características de los rituales es el seguimiento de un guion que le da vida 

al ritual y las representaciones que impulsan la elección de cada lugar. En este apartado se 

describirá lo encontrado acerca de las razones por las cuales las familias eligen el lugar, 

dependiendo de diversos aspectos como costos económicos y tiempo disponible.  



88 
 

En los estratos altos evidenciamos una mayor capacidad de elección de los 

supermercados por medio de variables como la comodidad que le brinda visitar un almacén 

relativamente pequeño, en el cual encuentra todo lo que necesite. Esto se evidencia en el 

siguiente comentario de Yolanda, una mujer perteneciente a una familia de estrato alto, la 

cual privilegia la comodidad y los lugares donde le dan un mejor trato y que en algunos 

sentidos se parece a Marta:  

“Sí. Es decir, siempre ha sido así. Cuando estaba muy joven mercaba en El Cafetero de la 33 
que era “así”, y entonces ahí a uno le saben el nombre, le ayudan a lo que no encuentran… 
después fue Tradición que era otro mercado que… no, después fue Pomona que también… 
ah, pero Pomona estaba allí… se volvió Carulla. Pero siempre que el espacio sea chiquito, no 
me gusta Éxito, no me gusta Macro, no me gusta nada de esos almacenes ni el nuevo” 
(Yolanda, 64 años, familia de 3, ESE 6, 5 de marzo de 2016). 

Adicionalmente, las personas de estratos altos también pueden acceder a productos más 

exclusivos y en algunos casos, costosos, que terminan consolidando aún más la brecha 

social que se ve marcada por el disfrute y conocimiento de estos productos. Las personas 

afirman que en supermercados como Carulla y Pricesmart encuentran productos diferentes 

que satisfacen sus gustos. Esta situación se hace evidente en el comentario de Joaquín, un 

hombre de 36 años casado con Carolina, quienes tienen algunas similitudes con la pareja 

de Juan y Mónica: 

“Pero por ejemplo a mí, a veces me gusta ir a comprar pan integral al Carulla de Laureles o 
a las panaderías que hay por ahí que esos son artesanales. Porque me gusta más el pan… si 
como Integral, o de centeno o de granos que el pan Bimbo tradicional” (Joaquín, 36 años, 
familia de dos, ESE 5, 11 de septiembre de 2016). 

Esta diferenciación entre los productos que consumen las clases sociales ha sido 

estudiada ampliamente por teóricos sociales como Narotzky (2007), quien afirma que el 

valor real de los bienes dependerá de la capacidad que tenga la persona para usarlos y para 

acceder a ellos y esto se encuentra condicionado por la posición que ocupe la persona en 

las estructuras, económica y social. En el caso de la población estudiada, solo los situados 

en estratos económicos altos identifican a estos supermercados especialmente útiles para 

encontrar ciertos productos.  



89 
 

Para los estratos bajos, la elección se encuentra mucho más atravesada por el precio, 

ya que no pueden darse el lujo de arriesgarse y de comprar artículos que no sean tan buenos 

y que no tengan los mejores precios. Así lo describe Luz Helena, una mujer de 38 años, con 

una hija de 20 años, de estrato 1, quien tiene algunas similitudes con la familia de Dora y 

Catalina: 

“Porque hemos experimentado en otras partes y no nos ha salido; no nos rinde no… no es 
lo mismo. O sea, me parece que es económico. Pues porque allá uno siempre merca con lo 
mismo y trae lo mismo ¿Si me entiende? Mientras que cuando nos vamos a buscar en otra 
parte, siempre, o nos queda faltando o gastamos más de lo normal, entonces… no ayuda 
mucho” (Luz Helena, 38 años, familia de dos personas, ESE 1, 24 de abril de 2016). 

Inclusive algunas familias de estratos bajos eligen lugares para hacer sus compras 

por fuera del ritual de los supermercados, cuando solo tienen dinero para realizar las 

compras diarias. Esto se evidencia en el siguiente comentario Margarita, una entrevistada 

de estrato 3, quien vive sola, no cuenta con una estabilidad laboral que le permita una 

mayor comodidad con sus compras y se ve a veces obligada a comprar el diario: 

“En las tiendas de por acá; acá por este barrio hay varias tiendas. Acá está la de don Mario 
y doña Rosa, acá al frente que está William, y acá enseguida que está otra doña Rosa… 
entonces por ejemplo los huevos, las arepas… ahí las compro generalmente, pero cuando 
tengo trabajo, yo merco, entonces voy a mercar a la placita de flores que me queda cerca, 
y ahí hay supermercados, y voy a supermercados de ahí cerca, y al D1 para lo que me quede 
más barato. No, eso es lo que yo hago” (Margarita, 36 años, familia de 1, ESE 3, 1 de mayo 
de 2016). 

Sin embargo, se encuentra que la búsqueda de economía es una necesidad que se 

evidencia en todos los estratos socioeconómicos, siendo D136 el supermercado de la ciudad 

con el mejor reconocimiento en este aspecto, ya que la mayoría de familias entrevistadas 

hacen su pasada por D1 en la búsqueda de los mejores precios, independiente del estrato. 

Esto se evidencia en los siguientes comentarios de la familia de Yolanda de estrato 6 y de 

Dora, de estrato 3, quienes afirman que visitan D1 por ser el lugar con los mejores precios: 

“Bueno, después de que apareció D1 compro en D1, que es más económico, no quiere decir 
que todo lo compre allá. Por ejemplo, el papel higiénico de allá no me gusta, entonces no lo 
compro allá, entonces voy... yo merco normalmente, unas cosas allá y otras en cualquier 

                                                           
36 En el primer momento de realización del campo de esta investigación no había entrado la cadena Justo y 
Bueno al país, por lo tanto, no es mencionada en las primeras entrevistas. Sin embargo, para el segundo 
momento del campo la cadena ya lleva unos meses en la ciudad y ha logrado abrir unos 10 puntos de venta.  
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mercado. La carne siempre la compro en Consumo, que sea de Colanta, busco que sea de 
Colanta” (Yolanda, 66 años, familia de 7, ESE 6, 14 de febrero de 2016). 

 
“Buscando precisamente la economía; entonces en una parte nos parecía rico y nosotros 
somos de mucha costumbre, entonces estábamos mercando en Pacardyl y nos quedamos 
como ocho años mercando, después nos fuimos para el Éxito y nos pareció absolutamente 
costoso y ya por último así como yendo y viniendo decidimos que es fácil yendo al D1, yo en 
un minuto voy y merco y me vengo para la casa, y no tengo que utilizar otro tiempo extra 
para ir a mercar” (Dora, 42 años, familia de dos, ESE 3, 9 de mayo de 2016) 

1.4.2.2 El mercado en familia  

En el momento en el que las personas se encuentran durante el acto de compra del 

mercado, en el desarrollo del mismo percibimos dos asuntos: una diferencia en las familias, 

en cuanto al momento de vida por el cual están pasando; el momento del ritual de carrito 

de compras es útil para realizar el traspaso de las prácticas culturales a los hijos.  

Frente a la ejecución del acto de compra, Daun (1983) en Rook (1985) afirman que 

el mismo se desarrolla en familia, es decir, las personas van a mercar acompañadas de sus 

parejas e hijos, en la mayoría de los casos, lo que al parecer genera cohesión familiar, sin 

embargo, en esta tesis observamos que esta situación se evidencia solo en las familias más 

jóvenes, en las cuales se presenta una mayor participación del hombre en las decisiones y 

acto de compra. Esto se observó en la familia de Juan y Mónica, en la cual el hombre 

participa de las decisiones y en algunas ocasiones acompaña el acto de la compra y en la 

familia de Santiago y Ana María, quienes van juntos a hacer el mercado; en las familias más 

mayores, como la de Alfonso y Marta, ella es quien toma las decisiones de compra y es 

quien se encarga de realizar el acto de compra, organizar el mercado, entre las otras labores 

ya descritas.  

En otras familias jóvenes que participaron en esta tesis, como la de Joaquín y 

Carolina, también comparten las decisiones de compra y van juntos a realizar el mercado, 

la mayoría de las veces: 

“No, entre los dos. Realmente es como entre los dos (…) Y si alguno tiene un antojito, es 
como el antojito del mercado, y uno tiene el derecho a un antojito en el mercado” (Joaquín, 
36 años, familia de dos, ESE 5, 11 de septiembre de 2016). 

Y en el hogar de Joaquín y Carolina también se comparten los gastos: 
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“Entonces el apartamento, el crédito hipotecario es mitad y mitad y las otras obligaciones 
de la casa las compartimos. Yo merco, Joaquín paga los servicios y la administración y la 
empleada” (Carolina, 31 años, familia de 2, estrato 5, 11 de septiembre de 2016). 

Sin embargo, observamos que en los hogares más mayores y en algunas familias 

jóvenes, sigue siendo la persona encargada de los cuidados de la familia, el rol femenino, el 

cual puede ser ejecutado por mujeres o hombres, la persona encargada de realizar estas y 

otras tareas de separación en la fuente, las cuales serán descritas más adelante en esta 

tesis. Esto ocurre a pesar de identificarse que ya no se encuentran con tanta frecuencia 

hogares donde el hombre es el único proveedor y la mujer es la administradora del hogar, 

sino que la situación ha cambiado un poco y en la mayoría de las familias entrevistadas se 

comparten los gastos entre la pareja, los dos ponen por igual o inclusive se encontraron 

familias donde la mujer es la que más dinero pone al sustento familiar.  

Acerca del traspaso de las costumbres a los hijos, Caplow (1984) afirma que en el 

caso de una familia con hijos, estos espacios también se utilizan para trasladar los hábitos 

instaurados en la sociedad a los hijos, ya que los mismos aprenden de sus padres los 

comportamientos apropiados al interior de una comunidad. Esta situación es evidente en 

las familias entrevistadas, como es el caso de Mónica, quien busca las marcas que su madre 

le enseñó a comprar; adicionalmente, también se hace evidente esta situación en familias 

que participaron en esta tesis que tenían hijos y que no estuvieran tan pequeños, como la 

de Manuela y Rafael, una pareja de profesores que tienen una hija de 15 años:  

“Y ya las decisiones las tomamos entre… incluso entre los 3, pues… hay muchas cosas en las 
que involucramos a Laura (hija) en las decisiones. Por ejemplo, para mercar… entonces 
cuáles son las tareas de la casa y qué tareas cada uno cumple. Y eso también nos ayudó por 
ejemplo a organizarnos en algunas cosas con los gastos” (Manuela, 37 años, familia de 3, 
ESE 5) 

Por lo tanto, esta consideración del ritual del carrito de compras como una práctica 

que se instaura en las familias y que se traspasa a los hijos por medio del acompañamiento 

y la repetición, es observada en las familias estudiadas en esta investigación. Esta situación 

también se hace evidente en el hecho que las familias que ejecutan el ritual del carrito de 

compras lo hacen de manera repetitiva y secuencial en la mayoría de las ocasiones, 

situación que ayuda a enfatizar en su carácter repetitivo y habitual.  
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1.4.2.3 La simbología asociada al ritual del carrito de compras  

Entre la simbología que se encuentra instaurada durante el ritual del carrito de 

compras y que ayuda a las personas que lo llevan a cabo a hacer inteligible estos mismos 

símbolos por fuera del ritual, se encuentran los descuentos, los cuales sirven de gratificación 

para quien accede a ellos, así como las tarjetas de puntos o cliente fiel, las cuales generan 

afiliación y sentido de pertenencia al lugar y de alguna u otra manera, garantizan la 

demanda de las familias a los supermercados. A continuación desarrollaremos estas 

afirmaciones.   

Los descuentos son buscados por personas de diferentes estratos y hacen que ellas 

adquieran productos de una manera más sencilla e inclusive motiva viajes al supermercado 

en días que no serían los necesarios. Esta situación se pudo evidenciar en el relato de Marta, 

quien afirmaba buscar siempre los descuentos y comprar excesos de ciertos productos si 

estaban en promoción; también, en el relato de Dora, quien busca comprar sus verduras en 

promoción en Fruver; finalmente, en el siguiente comentario de Yolanda, la mujer 

mencionada anteriormente, de estrato alto, quien tiene algunas similitudes con la familia 

de Alfonso y Marta, la cual afirma que visita Carulla en el día que hay promociones: 

“Y en Carulla se merca el “día diamante” que es el día que hay descuentos, todo” (Mujer, 64 
años, familia de 3, ESE 6, 5 de marzo de 2016). 

Estos descuentos se pueden analizar como símbolos, los cuales son palabras, 

objetos, imágenes o signos que tienen un alto significado para un grupo social en particular 

(Reyes Reina, 2013), atraen a los compradores a adquirir productos por su “menor” precio, 

lo cual es en algunas ocasiones una estrategia de mercado para impulsar las ventas de 

ciertos productos. Estas personas identifican estos símbolos por fuera de los 

supermercados cuando compran artículos de tecnología, ropa, entre otras opciones. 

Adicionalmente, en los supermercados también se pueden observar otros símbolos que 

hacen que las personas sigan las reglas impuestas por los supermercados de manera 

automática, es decir, existen ciertas imágenes u objetos que hacen que no sea necesario 

repetir, entre otras, las siguientes reglas observadas durante el campo de esta 

investigación: las cajas de los supermercados se encuentran a la salida y hacen que las 
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personas no abandonen el supermercado con los artículos seleccionados sin pagarlos; en la 

caja se hacen filas, las cuales son respetadas por todas las personas que están en el 

supermercado; los productos no pueden ser destapados antes de ser pagados. Estas reglas 

se encuentran intrínsecamente instauradas en el ritual del carrito de compras y son 

explicadas por Caplow (1982; 1984) como una característica más de los rituales. 

Las tarjetas de puntos o de cliente fiel también son otra forma de gratificación para 

los compradores de un supermercado. Estas tarjetas de puntos, de cliente fiel o inclusive 

las membresías para ingresar a supermercados del estilo de PriceSmart, hacen que las 

personas se sientan tentadas a realizar compras, en algunos casos, innecesarias, por medio 

de programas de fidelización, los cuales buscan mantener la lealtad del cliente, a partir de 

sistemas de mercadeo relacional (Crespo Herrero, Ángel Rodriguez del Bosque & Pérez Ruiz, 

2009). El uso de estas tarjetas de puntos lo podemos apreciar en familias con la de Alfonso 

y Marta, Yolanda y Pilar y en otras familias estudiadas en esta tesis, las cuales hacen uso de 

estas tarjetas buscando descuentos en sus compras.  

Estas prácticas utilizadas por los supermercados también son una forma de 

garantizar su demanda constante, debido a que, si bien están relacionadas con aspectos 

simbólicos, también logran instaurar otras prácticas rutinarias, lo que permite 

comprenderlas como una secuencia de acciones por medio de las cuales el mercado ha 

venido institucionalizando y normalizando su desarrollo y continua repetición. Autores 

como Redclift (1996) y Strasser (1999) han estudiado cómo las expectativas sociales de 

normalización son establecidas y de qué manera la demanda se encuentra totalmente 

institucionalizada en nuestra sociedad moderna contemporánea (Shove & Southerton, 

2001), por medio de instituciones que le dan su validez y logran reproducir sus prácticas y 

creación de rutinas, como la creación de programas de fidelidad como las tarjetas de 

puntos.  

La demanda se encuentra institucionalizada, además de la creación de tarjetas de 

puntos, porque existen supermercados en casi todas las esquinas, lo que nos lleva a tener 

prácticas hiperconsumistas gracias a la proliferación de las grandes superficies comerciales, 



94 
 

las cuales desempeñan un papel clave en la generación de prácticas de consumo, con 

implicaciones en el diseño urbanístico de las ciudades y generando altos costos ecológicos, 

de infraestructura y sociales a su paso (Álvarez Cantalapiedra, 2007). 

Aunque estas cadenas buscan crear fidelización en sus compradores, en Colombia 

se ha venido presentando un cambio, en los últimos años, en la dinámica de compra de 

alimentos, productos de aseo y en general, componentes del mercado, gracias al ingreso al 

mercado de los supermercados hard discount o formatos de descuento duro y blando en 

español, los cuales son percibidos en las familias que participaron en esta tesis y que serán 

explicados a continuación.  

Los hard discount o formatos de descuento duro, son tiendas pequeñas con una 

cantidad mínima de muebles para la exhibición de su surtido, el cual se encuentra en la 

mayoría de los casos en el mismo embalaje que llega a las bodegas (cajas, bultos o pacas), 

con algunas diferencias físicas a los grandes formatos de supermercados: poco personal de 

apoyo, control máximo de elementos de decoración, nula intervención de medios 

publicitarios, entre otros aspectos, con el objetivo de generar ahorros que se trasladan al 

precio de sus artículos, los cuales son en la mayoría de las categorías, marcas propias 

(Chacón, 2017). 

El cambio que los supermercados Hard discount han generado en las prácticas de 

compra de las familias en la ciudad, y que pueden ser percibidos en esta tesis, son: han 

forjado a un comprador que de alguna u otra manera ahora es infiel, es decir, el comprador 

de antes era más o menos fiel a las marcas y establecimientos comerciales, pero ahora, este 

comprador visita varios lugares mientras encuentra el o los que más lo satisfaga, sin 

“casarse” con establecimientos o marcas y está buscando constantemente el mejor precio 

en los productos que compra; la importancia que anteriormente se le daba a aspectos como 

la atención, la publicidad, exhibición, espacio, ha pasado a un segundo plano y ahora el 

comprador busca realizar una mejor inversión de su dinero; al estar D1 y Justo y Bueno, los 

dos supermercados Hard discount que hay en la ciudad, al interior de los barrios, los 

compradores están buscando realizar una economía de esfuerzos al momento de mercar, 
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es decir, ahora buscan ir a lugares más cercanos a sus casas e invertir menos tiempo en el 

acto de compra. Se ampliarán estas afirmaciones con testimonios de las familias estudiadas 

y con datos de empresas que estudian al consumidor colombiano como Nielsen o Kantar, 

presentados en noticias de prensa. 

Los compradores de la actualidad ya no se encuentran “casados” con un 

establecimiento o con algunas marcas, sino que están constantemente buscando los 

mejores lugares que satisfagan sus necesidades, las cuales son la comodidad y economía, 

en la mayoría de las familias estudiadas. El término “casados” se utiliza para describir la 

fidelidad que los compradores podían tener con un establecimiento comercial, lo cual 

también determina que los compradores anteriormente no buscaban comprar en otros 

lugares, sino que estaban en las buenas y en las malas con estos establecimientos elegidos. 

Esta situación es observable en las cinco familias descritas anteriormente, quienes visitaban 

D1 para realizar alguna de las compras de su hogar. La búsqueda de economía y el estudio 

de los lugares para elegir el mejor también es observable en el testimonio de Juan Pablo, 

un hombre de 42 años que vive con su esposa Valentina y su hija de 5 años Paola, en un 

apartamento en una unidad en el estrato socioeconómico cuatro de la ciudad de Medellín: 

“Ajustes como algunas cosas, las hacemos en D1; hicimos como una investigación de los 

precios, y los lácteos son más baratos en D1, y muchas otras cosas pues, los lácteos… el 

queso, detergentes…” (Juan Pablo, familia de tres, estrato 4, 23 de junio de 2016). 

Esta infidelidad y la búsqueda del mejor precio han ido moldeando nuevos tránsitos 

rituales, y también la han identificado las empresas de investigación de mercados en sus 

estudios, en donde describen que el mercado de los colombianos se ha empezado a 

compartir entre las grandes superficies y los hard discounts: la participación en la compra 

total de los colombianos de los hard discount ha aumentado en gran medida, pasando de 

tener solo un 1% de participación en la compra en el año 2013 al 7% en el año 2016; D1 se 

encuentra en el 38% de los hogares colombianos y el 70% de estos hogares también compra 

en El Éxito; anteriormente, en el año 2010, D1 recibía la visita de un comprador por lo menos 

en siete veces por año, mientras que para el año 2017, el promedio de las visitas de la misma 

persona llega hasta los 18 ingresos por año (López Bejarano, 2017); adicionalmente, el 
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crecimiento de D1 se da principalmente por dos razones, el 57% de sus compradores 

abandonaron otros lugares para asistir a D1 y en un 31% porque el gasto de los hogares en 

D1 aumentó; finalmente, la oferta de marcas propias que hacen estos establecimientos, las 

cuales tienen un menor precio que las tradicionales, han generado un nuevo ecosistema de 

mercado, con un nuevo comprador que aprovecha el buen precio y la buena calidad que 

tienen las mismas (Dinero, 2017). 

Anteriormente las familias les daban una mayor importancia a ciertos aspectos 

como la exhibición, publicidad de marcas, pago con tarjetas débito, crédito e inclusive 

tarjetas de los mismos supermercados, amplios parqueaderos, el apoyo de empacadores y 

la prueba de productos por medio de impulsadoras al interior del almacén, los cuales son 

exclusivos de los supermercados tradicionales y no son encontrados en los locales 

comerciales de los supermercados hard discount. Sin embargo, actualmente, a partir de la 

llegada de los supermercados hard discount, las familias les han restado importancia a estos 

aspectos, especialmente en los estratos más bajos, porque entienden que el ahorro en estos 

servicios adicionales se traslada al comprador para garantizarle un mejor precio. Esta 

situación se puede evidenciar en el relato de Dora, quien compra en D1 la mayor parte de 

los productos que necesita para su hogar, y en el siguiente comentario de Oscar, un hombre 

de 63 años, que vive con su esposa, en un hogar estrato 2 y que tiene tres hijas mujeres 

adultas: 

“Nos gusta D1 porque es como muy económico. Es más económico. Como allá es ventas… 

ventas clásicamente y allá pues no gastan lujos, ni gastan muchos empleados, allá hay cosas 

muy baratas” (Oscar, 63 años, familia de dos, estrato 2, 28 de junio de 2016). 

Los estudios de las compañías de investigaciones de mercado también han 

evidenciado esta situación y explican que la llegada de este canal ha logrado romper 

paradigmas en el mercado colombiano, debido a que el canal es atractivo para los 

compradores, inclusive después de exhibir los productos en sus propios embalajes, recibir 

solo efectivo, poca o nula inversión en mercadeo, en algunos casos sin parqueaderos; todo 

esto con el objetivo de trasladar este ahorro al comprador (Dinero, 2017; P&M, 2016), a 

quien parece no importarle mucho el cambio. Sin embargo, sí se puede evidenciar una 
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diferencia entre los niveles de ingreso en cuanto a las compras en estos establecimientos: 

familias como la de Dora o la de Oscar, que son de niveles de ingresos más bajos, realizan 

una mayor cantidad de sus compras en formatos de este estilo; en cambio, las familias de 

niveles de ingresos más altos, como la de Santiago y Ana María o de la Alfonso y Marta, 

compran una menor cantidad de productos en este tipo de establecimiento. Las familias de 

más altos ingresos probablemente continúan sintiéndose atraídos a estos servicios 

mencionados anteriormente y pueden darse el lujo de acceder a ellos, en cambio las de más 

bajos ingresos, deben generar un mayor ahorro y por eso les dan una menor importancia a 

estos asuntos.  

El tercer aspecto que ha generado cambios en los compradores es la cercanía que 

tienen estos locales comerciales con sus compradores, debido a que se encuentran 

ubicados al interior de los barrios y no en grandes centros comerciales, como se encuentran 

ubicados las grandes cadenas de supermercados; adicionalmente, el menor tamaño de 

estos supermercados le exige al comprador un menor tiempo de dedicación en sus 

compras, lo que también genera comodidad y una mayor economía de esfuerzos en los 

mismos. Sandra, una mujer de 33 años, quien vive con Camilo su esposo y ahora con su 

pequeño hijo, Nicolás, describe las razones por las cuales elige D1 para realizar algunas de 

sus compras, entre las cuales se encuentra la cercanía y la rapidez con la que hace el 

mercado:  

“Pues, intentamos ser muy juiciosos de mercar… realmente el mercado debe ser cada 15 o 
20 días. Eso cada mes es imposible. Lo que nosotros hacemos es… que mercamos casi todo 
en D1. D1 es lo mejor, por rapidez y por la economía. Hicieron uno por aquí súper cerquita” 
(Sandra, familia de dos, estrato 5, 20 de febrero de 2016).  

Esta situación ha sido ya evidenciada por las empresas de estudios de mercado, 

como los aspectos anteriores. Estas empresas indican que una de las ventajas que los 

compradores de los formatos hard discount perciben es la conveniencia que ofrece este 

canal, debido a que se encuentra ubicado muy cerca de los consumidores, quienes pueden 

destinar un menor tiempo para sus compras (Dinero, 2017). 
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A continuación se presenta una gráfica que fue construida a partir de la opinión de 

las familias de los diferentes establecimientos comerciales o cadenas de supermercados 

que visitan para realizar sus compras, a partir de dos asuntos que fueron nombrados 

repetidamente por las familias: comodidad, entendida como la posibilidad de visitar un 

lugar pequeño y cercano a su hogar y allí encontrar todo lo que se necesita, al mismo tiempo 

que haya acceso a productos exclusivos y en el cual también existan programas de 

fidelización; economía, entendida por las familias como la posibilidad de adquirir productos 

a precios módicos, con ofertas, y en los cuales su dinero se utilice de una forma más 

efectiva, entre lo cual se tiene en cuenta la posibilidad de comprar una mayor cantidad de 

unidades por el mismo precio. Estas variables o asuntos se encuentran divididos en dos 

niveles, alto y bajo, lo cual describe la percepción segmentada de las familias.  

 

Imagen 4 Elaboración propia. Distribución de los supermercados a partir de las 

percepciones de las familias entrevistadas. 
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Lo que se puede observar en esta figura es a las grandes cadenas de supermercados 

como El Éxito y Carulla, las cuales se encuentran en el cuadrante de alta comodidad y baja 

economía, cuentan con una oferta que genera comodidad para sus clientes, la cual está 

dada por la posibilidad de acceder a programas de fidelización y en donde pueden encontrar 

productos exclusivos, siendo Carulla un supermercado más enfocado en los productos 

importados y de marcas exclusivas que El Éxito. PriceSmart, el supermercado de 

membresía, el cual se encuentra ubicado en un nivel de comodidad medio pero que se 

acerca a la alta economía, se encuentra ubicado en este lugar porque si bien es un 

supermercado en el cual se encuentran productos exclusivos y de gran embalaje, lo que 

representa economía, el tiempo que deben invertir los compradores es alto, por las grandes 

proporciones de tamaño que este presenta y por las filas que deben realizar para pagar sus 

productos. En el cuadrante de la derecha, en el cual se encuentran los supermercados o 

minimercados que más generan economía, se puede observar a los establecimientos hard 

discount, Justo y Bueno y D1, los cuales tienen productos con muy buenos precios y que 

generan comodidad para sus compradores, debido a la cercanía que tienen de sus casas y 

por sus proporciones pequeñas, lo cual implica menos tiempo de compra por parte de ellos; 

La Vaquita, un supermercado que tiene algunos puntos en la ciudad, tiene productos 

económicos pero no tiene tantos puntos de venta como para que las familias lo perciban 

tan cómodo como los hard discounts; El Boom es un supermercado que si bien tiene muy 

buenos precios, solo tiene un punto de venta y queda en la central mayorista de Antioquia, 

a las afueras de la ciudad; por último Fruver, el minimercado enfocado en frutas y verduras, 

es muy económico y genera un poco de comodidad al estar en los barrios, pero tiene 

también pocos puntos de venta para atender la demanda de las familias.  

1.4.2.4 Problemática ambiental de los supermercados 

En este apartado pretendemos problematizar las prácticas empresariales que tienen 

los establecimientos comerciales en los cuales se desarrolla el ritual del carrito de compras. 

Las familias entrevistadas parecen desconocer estos asuntos, debido a que solo algunos de 
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ellos buscan realizar sus compras en lugares alternativos37, y, en algunos casos, la 

preocupación acerca del ambiente solo se activa en el momento de empacar el mercado, 

por lo que algunas familias utilizan bolsas de tela reutilizables para este fin.  

Los supermercados, aquellos lugares que concentran la demanda familiar de 

alimentos, artículos de aseo y demás objetos que las familias dicen necesitar para vivir el 

día a día y lugar en el cual se desarrolla en ritual del carrito de compras, tienen 

consecuencias nefastas para el medio ambiente. A continuación, se describirán algunas de 

ellas, sin esperar abarcarlas todas, debido a la multiplicidad de miradas que se encuentran 

en otros estudios y en las fuentes institucionales. 

La primera de ellas es el abuso que los supermercados ejercen sobre los 

proveedores. Los supermercados han logrado obtener un gran poder de elección de varios 

aspectos que pueden afectar a los proveedores y sus ventas: espacio en las góndolas, 

control de los tiempos de pago de las facturas, reducción de los precios pagados a los 

proveedores por sus productos, ayuda de los proveedores para pagar costos de mercadeo, 

pago de las quejas de los clientes del supermercado, creación de guerras de precios entre 

proveedores, entre otros aspectos (Burch, Lawrence, & Hattersley, 2013). 

Otra de las consecuencias es que, para garantizar la oferta permanente de 

productos, los mismos deben viajar kilómetros desde los lugares donde son producidos. 

Esto involucra una gran cantidad de recursos que deben utilizar los productores, 

trabajadores, intermediarios, financieros, depósitos, áreas de carga, barcos, trenes, 

camiones, entre otros recursos utilizados para darle vida a la cadena de producción y 

comercialización (Leonard, 2010). Tendencias de consumo alternativas señalan que la 

compra de productos locales disminuiría las cadenas de comercialización y, en parte, los 

intermediarios, así como el gasto energético en transporte (Leonard, 2010).  

Como tercer aspecto se puede hablar del desperdicio de alimentos, el cual, en 

Colombia llega a ser de 9,76 millones de toneladas al año. Estos alimentos se dañan por 

                                                           
37 Prácticas que serán explicadas posteriormente y que en esta tesis se conceptualizarán como formas de 
resistencia. 
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varias razones, desde su cosecha hasta su consumo, sin embargo, en el caso de los 

supermercados, estos productos se dañan por dos razones: en muchos casos se descartan 

alimentos porque no tienen la estética necesaria para ser vendidos en los mismos; por otro 

lado, la logística de almacenamiento y distribución promueve su deterioro y final descarte 

al ser dañados (El Tiempo, 2016). 

Otro aspecto de daño radica en la naturaleza de los productos vendidos en los 

supermercados: se ha demostrado que las personas que asisten con mayor frecuencia a 

realizar sus compras en hipermercados, generan más basura que las personas que van a 

tiendas de barrio o lugares alternativos, debido a la cantidad de empaques y etiquetas que 

deben adherirle al producto para que él mismo sea visible en las góndolas (Luna Lara, 2007). 

A pesar de que algunas empresas han percibido que se está gestando una nueva legión de 

consumidores que busca no dañar al ambiente con los objetos que compra y han creado, 

para responder a esta tendencia, productos que mitiguen su impacto ambiental, la mayoría 

continúa ofreciendo artículos y empaques de gran tamaño, no reutilizables, no reciclables, 

fabricados con materiales nocivos para la naturaleza y sin posibilidad de degradación (Luna 

Lara, 2007). El consumidor manifiesta ante esto un cansancio y alimenta una desconfianza, 

porque percibe que los productos ofertados no son lo que espera (Mirabet Juliach, 2010).  

Muestra de esta nueva tendencia en la cual las personas se están preocupando por 

los residuos que generan con sus prácticas de consumo, son dos casos encontrados en 

Europa recientemente: el primero de ellos es en Keynsham, Inglaterra, en donde unos 

compradores después de realizar sus compras en el supermercado TESCO38, se deshicieron 

del plástico sobrante de los productos adquiridos y lo dejaron a las afueras del 

supermercado, para que el supermercado se hiciera cargo de los mismos (Nation, 2018); la 

segunda iniciativa es de un supermercado llamado EKOPLAZA, ubicado en Amsterdam, 

Holanda, el cual tiene todo un pasillo con más de 700 productos, que no utilizan plástico 

para empacar los mismos, sino vidrio, metal y otros materiales que pueden ser reciclados o 

biodegradables (NowThis-Future, 2018).  

                                                           
38 Cadena de supermercados con amplia cobertura en Europa y Asia.  
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1.5 DE LA NECESIDAD DEL CUIDADO A LAS PRÁCTICAS PROAMBIENTALES DE CONSUMO 

Existe una relación de causa–efecto entre los comportamientos humanos y el 

desgaste ambiental. La sobrepoblación, el consumismo y su crecimiento acelerado, han 

generado un impacto tremendo en las condiciones ambientales actuales, a lo que se le suma 

el notable desarrollo tecnológico que ha ocurrido en el último siglo, el cual también ha 

logrado impactar negativamente a la naturaleza. Aunque existen políticos y líderes sociales 

que lo niegan, estos factores nombrados han sido originados y mantenidos por los seres 

humanos, a lo que se le adhiere un aumento notable en la población mundial: en el año 

1900 existían 1.500 millones de humanos en la tierra, cifra que ha aumentado a 6.300 

millones para el año 2003 y se estima que para el 2050 habrá 9.,075 millones (Corral–

Verdugo, 2006).  

La raíz y posible solución a estos problemas reposa en nuestras sociedades y 

comportamientos, razón por la cual la expresión que define a la crisis ecológica como 

problemas ambientales es equívoca y es otra muestra de la separación que como humanos 

hemos construido con la naturaleza. En este acápite se presentarán las prácticas que han 

construido las familias para anticiparse con sus actos a conservar el ambiente por medio de 

sus prácticas de consumo, desde sus hogares, con la información con la que cuentan y desde 

lo que sus posibilidades se los permiten. Este abordaje inicia a continuación con una 

descripción que hace la teoría de las prácticas proambientales, una revisión teórica de su 

significado, los comportamientos que han sido estudiados como proambientales, las 

disciplinas y enfoques teóricos que han conducido estos estudios y algunos posibles vacíos 

empíricos identificados.  

1.5.1 Prácticas proambientales según la literatura 

Las prácticas proambientales se definen como una serie de conductas o acciones 

intencionales, que de manera anticipada, dirigida y que responden a una serie de 

requerimientos individuales o sociales, buscan cuidar el ambiente o la minimización de su 

deterioro (Corral–Verdugo, 2000; Corral–Verdugo, 2006).  
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En Corral–Verdugo (2000) se encuentra una revisión que caracteriza el término, a 

saber: 

- La conducta proambiental se debe entender como un producto o resultado de la 

preservación de la naturaleza o la reducción de su desgaste. 

- Es efectiva, es decir, es intencional y su resultado busca crear habilidades concretas 

en los sujetos. 

- Tiene cierta dificultad, debido a que es necesario que el sujeto se anticipe al 

resultado de su acción, tenga una buena capacidad de toma de decisión en sus 

acciones y las pueda dirigir al logro de una meta concreta.  

Con esta caracterización, los autores en la materia buscan alcanzar los siguientes 

logros en las investigaciones de las prácticas proambientales: incrementar la comparación 

en las investigaciones; disminuir las conclusiones erróneas sobre las conductas; y 

finalmente, contar con una definición más precisa para el desarrollo de los programas de 

educación ambiental (Martínez Soto, 2004). 

Las prácticas proambientales, como serán llamadas en esta tesis para facilitar su 

descripción, se han denominado de diferentes maneras por autores en la temática. Estos 

autores se han referido a este término como “conducta protectora del ambiente”, 

“conducta proecológica”, “conducta ambiental responsable” y “conducta ecológica 

responsable” ( Hernández & Hidalgo, 1998). La palabra conducta no será utilizada tampoco 

en esta tesis para nombrar la serie de acciones que se llevan a cabo para buscar el fin del 

cuidado ambiental, porque no es un estudio enmarcado en la psicología, ciencia que se ha 

caracterizado por estudiar las conductas ambientales. Sin embargo, otros aportes de esta 

disciplina fueron considerados, como se describirá a continuación.  

Es importante resaltar que, a pesar de que existen aproximaciones con el término a 

partir de revisiones teóricas y estudios, todavía no existe un consenso entre los autores 

acerca de qué implica una práctica proambiental y qué no; para algunos autores las 

prácticas proambientales deben ser convertidas en hábito, lo cual implica una repetición 

consciente de acciones; para otros, son una conducta intencional y dirigida; para otros, las 
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prácticas proambientales solo pueden surgir de manera forzada, lo cual elimina la 

intencionalidad que puede tener un individuo en el cuidado ambiental (Martínez Soto, 

2004); y para otros, las variables demográficas también son condicionantes de prácticas 

proambientales, es decir, las características situacionales del sujeto, como su sexo, edad, 

estado civil y nivel de ingresos, son variables que influyen de manera indirecta en la 

ejecución de prácticas proambientales (Corral-Verdugo & Zaragoza, 2000). En esta tesis no 

se rechazará ninguno de estos acercamientos, por lo tanto, las prácticas proambientales 

aquí estudiadas involucran estos diferentes tipos de comportamientos.  

Los comportamientos proambientales más estudiados por los psicólogos ambientales 

son, entre otros: uso racional de la energía y reducción de la compra de productos, reúso y 

reciclaje de objetos, cuidado de animales y plantas en el hogar, participación en 

movimientos de preservación del medio ambiente, preservación de la estética ambiental, 

contaminación del aire, conservación del agua y de los suelos y en menor medida, 

participación y oportunidad de cambio en la conservación de ecosistemas (Martínez Soto, 

2004).   

Dos de los primeros autores en construir un marco de referencia conductual para el 

estudio de las conductas proambientales fueron Cone y Hayes (1980), quienes adaptaron el 

modelo skinneriano de la triple relación de contingencias y su relación con el 

comportamiento humano. Este modelo describe dos clases de explicaciones para cualquier 

comportamiento: el primer de ellos identifica el o los estímulos que motivan al mismo, lo 

cual es llamado como estímulos discriminativos, los cuales anteceden a la conducta; el 

segundo identifica las consecuencias que acompañan al comportamiento, lo que lleva el 

nombre de estímulos en eventos consecuentes. Los profesionales que condujeron los 

estudios en esta temática se encontraban enmarcados en la psicología ambiental en sus 

inicios en la década del 70 hasta la década del 90, donde realmente se pudo visualizar su 

decaimiento, del cual fue muestra la notable reducción de publicaciones en la revista 

Environment & Behavior, una de las revistas más importantes del mundo en el ámbito de la 

psicología ambiental, de estudios conductuales, frente al crecimiento en la publicación de 
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estudios que analizaban las actitudes y variables demográficas en relación con las 

comportamientos proambientales (Corral-Verdugo, 2006). 

Algunas posibles razones de su debilitamiento fueron: imposibilidad de plantear 

alternativas ante el mantenimiento de las conductas en el largo plazo; el énfasis excesivo 

en el uso de reforzadores extrínsecos, los cuales hacían depender la conducta de los mismos 

y no la hacían viable en el largo plazo; la elección de solo tres conductas proambientales 

para el estudio y profundización: el reciclaje, la reducción del uso de energía residencial, y 

el control de desechos sólidos, lo que desmotivaba a otros investigadores en la materia, que 

quisieran trabajar en otras conductas; el esquema conductista falla en no incluir aspectos 

históricos individuales que podrían ser determinantes del comportamiento y se centra 

únicamente en aspectos del entorno (Corral–Verdugo, 2006). 

Actualmente hay más disciplinas que estudian la manera de motivar la aparición de 

comportamientos ambientales, entre las que se encuentran la psicología, antropología, 

sociología, economía, ingeniería ambiental, biología, ecología, entre otras; todas ellas 

buscan abordar el complejo problema del impacto de nuestras acciones en el planeta. Es 

por eso que actualmente el problema está siendo estudiado de manera transdisciplinar, 

debido que el mismo atraviesa varias disciplinas (Martínez Soto, 2004). 

A pesar de que actualmente se conoce mucho más acerca de las características 

personales y las condiciones que propician comportamientos proambientales, después de 

tres décadas de investigación, se pueden identificar tres problemas que podrían ser 

resueltos en los estudios futuros de las conductas protectoras del medio ambiente: 1) se ha 

construido un conocimiento que permite ciertos abordajes, pero es más lo que se 

desconoce, que lo se conoce en esta materia. 2) Aunque los comportamientos 

proambientales ocurren en lugares cotidianos, como la casa, el trabajo, la escuela, hasta 

ahora los estudios se han realizado bajo análisis experimentales, los cuales se alejan de los 

espacios cotidianos (esta tesis analiza estos comportamientos desde el hogar). 3) Los 

esfuerzos se han concentrado en el norte, en países del primer mundo, mientras que se han 
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dejado atrás lugares menos favorecidos (Sebastián Dueñas Ocampo, Perdomo–Ortiz, & Villa 

Castaño, 2014; Martínez Soto, 2004). 

1.5.2 Prácticas trasgresoras del ritual del carrito de compras  

Entre las prácticas proambientales que identificamos en esta tesis en las familias 

entrevistadas, se encontró que algunas de estas generan resistencia frente al ritual del 

carrito de compras, a partir de la elección de lugares para sus compras bajo el modelo de 

circuito corto de comercialización y se esfuerzan por comprar productos locales y evitar la 

compra de ciertos productos que componen la oferta de los supermercados tradicionales, 

para evitar el daño. Es importante acotar que, a pesar de existir suficientes estudios de los 

rituales de consumo, pocos investigadores se han acercado a analizar las complejidades 

involucradas en no participar y generar resistencia frente a los rituales de consumo 

colectivo. Algunos de los hallazgos de estas investigaciones demuestran que cuando un 

sujeto decide ser resistente a un ritual, corre el riesgo de ser rechazado como miembro del 

grupo social al cual busca pertenecer (Weinberger, 2015), su estado social puede verse 

perjudicado por no desempeñar el rol que se espera que ejecute (Wallendorf & Arnould, 

1991) y se ven obligados a generar estrategias que soporten su resistencia al ritual (Close & 

Zinkhan, 2009).  

1.5.2.1 Los circuitos cortos de comercialización y los productos locales  

El ritual del carrito de compras se encuentra tan instaurado que identificamos 

detractores del mismo, diez familias de las 34 entrevistadas, quienes se esfuerzan por 

realizar sus compras en lugares diferentes y lo hacen motivadas por generar resistencia al 

sistema que los empuja a actuar de cierta manera. Estas personas eligen comprar en una 

tienda de barrio o en un mercado alternativo como sinónimo de resistencia contra los 

monopolios y las marcas tradicionales. En este sentido, se pueden hacer dos afirmaciones 

alrededor de la resistencia a participar en el ritual del carrito de compras: la primera es que 

no es para nada sencillo generar resistencia ante un ritual tan bien establecido como el que 

se describe en estas páginas; las personas que generan resistencia lo hacen motivadas 

también por realizar un consumo transformador, el cual está siendo ejecutado por un ser 
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reflexivo que se pregunta hacia dónde va el dinero que se utiliza en la transacción al 

comprar un producto cualquiera y que con el mismo, trata de realizar cambios en las 

economías actuales, por lo que también expone acentos políticos (Mejia Gil, 2011). A 

continuación se describen dos situaciones en las cuales se puede percibir esta resistencia al 

ritual del carrito de compras en las familias entrevistadas: la compra de sus productos por 

medio de circuitos cortos de comercialización, como la tienda Colyflor en la cual Manuela 

realiza la mayor parte de sus compras; la elección de marcas locales, es decir, que sean 

fabricadas en la ciudad de Medellín, o nacionales, fabricadas en Colombia, para la mayor 

parte de los productos de la canasta familiar, las cuales no necesariamente se encuentran 

en los circuitos cortos de comercialización pero que en algunos casos no son tan fáciles de 

encontrar como los productos que venden tradicionalmente en los supermercados.  

El sistema de circuitos cortos de comercialización tiene tres características 

principales: se compra directamente al campesino o existen solo unas cuantas 

intermediaciones; hay una muy buena cercanía geográfica entre el vendedor y el 

comprador; se fortalece el capital social debido a que la confianza impera en la relación 

(Ranaboldo & Arosio, 2016). Podemos observar a individuos o familias que privilegian estos 

circuitos, como Manuela y a familias como la de Maya y Nicolás, una pareja intercultural, 

en la cual la mujer es de un país excomunista, Eslovaquia, y él es colombiano; ambos se 

encuentran en el rango de edad de los 20 a 40 años, quienes tienen dos hijos de 4 y 2 años. 

Ellos hacen el siguiente comentario acerca del lugar donde compran sus verduras: 

“Nosotros antes íbamos a La Ceja, a Santa Elena… mi madre vivía en La Ceja, entonces 

íbamos… y pasábamos por la verdulería que allá es bueno, bonito y barato. Y acá en 

Medellín, lo que hemos estado haciendo es… los domingos hay un mercado campesino allí 

en el parque de Telemedellín, entonces estamos yendo allá cada 8 días (…) Y de salida de 

emergencia, los miércoles en El Éxito que es con 20% de descuento, pero ese en realidad es 

salida de emergencia porque en el sabor se nota la diferencia, en el precio y en el empaque, 

porque empacan hasta una manzana en una bolsa de plástico” (Nicolás, 36 años, familia de 

cuatro, estrato 5, 24 de junio de 2016).  

Recientemente realicé una entrevista corta con la pareja para preguntarles sus 

prácticas de compra actuales y me indicaron que ya cambiaron el lugar de compra de las 

verduras y frutas porque les estaba quedando difícil ir al mercado campesino. Actualmente 
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están comprando estos alimentos a un carrito que se parquea cerca a su casa y que vende 

frutas y verduras compradas directamente a campesinos del sector.  

Estas familias también sienten y manifiestan la dificultad de ser resistentes al ritual 

de carrito de compras, porque no siempre pueden comprar los productos que necesitan 

donde lo desean. Esta preocupación se puede leer en Manuela, en Juan y Mónica y en el 

siguiente comentario de Diana, una mujer de 35 años, que vivió por más de 8 años en 

Barcelona, España, lugar en el que realizó sus estudios de pregrado, maestría y doctorado, 

todos enfocados en temas de conservación ambiental, marina y ecología. Actualmente vive 

sola y busca realizar sus comprar en lugares diferentes a los tradicionales, pero es 

consciente que la situación no es sencilla y en algunas ocasiones debe comprar en grandes 

superficies porque encuentra todo lo que necesita en un solo lugar, lo que puede afectar su 

estatus social en algunos momentos (Wallendorf & Arnould, 1991): 

“Mira, eso es algo que aquí en Medellín me ha costado, como que no he logrado encontrar 
mi lugar, porque pues… entonces compro unas cosas en una parte, otras cosas en otra 
parte… compro verduras y eso, en mercados campesinos que me queda al lado en el 
mercado de Telemedellín los domingos, pero a veces no puedo, porque no estoy… intento 
entonces como comprar cosas en mercados orgánicos, por ejemplo tofu, desodorante… 
todo eso lo compro en los mercados orgánicos que hay. Voy a Seres, hay otro muy chiquitico 
en Manila que se llama Hierbabuena… pero a veces es muy desurtido y voy menos allá” 
(Diana, 34 años, familia de 1, ESE 5, 13 de diciembre de 2016). 

Por otro lado, también podemos leer en el discurso de Ana María, cierta 

preocupación por comprar en algunas ocasiones en otros lugares porque rechazan los 

monopolios y porque desean valorar el trabajo de los campesinos o de las tiendas de barrio, 

quienes buscan hacer un consumo transformador, a pesar de la presión de su esposo por 

elegir lugares tradicionales y que generen estatus:  

“Por ejemplo a mí en este momento para la compra, a mí lo que me saca de onda es por 
ejemplo es ir siempre a mercar al Éxito, o siempre ir a un súper mercado, no, yo prefiero ir 
a la tienda, y El Éxito es rico, El Éxito no necesita más plata, en cambio el señor de la tienda 
se esfuerza, a veces me gusta más ir a la tienda porque encuentra uno cosas más frescas, 
las arepas más caseras, y los productos de consumo masivo son los mismos. No me gustan 
los monopolios, no me gusta tenerme que comer siempre la marca de chocolate “porque es 
esa”” (Ana María, 35 años, familia de 2, estrato 3, 14 de abril de 2016). 
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Adicional a esta necesidad encontrada en estas familias de comprar sus productos 

en circuitos cortos de comercialización, se puede leer en estas y en otras familias que tienen 

comportamientos similares, la necesidad no solo de privilegiar la compra en estos circuitos, 

sino también la de comprar productos que hayan sido fabricados localmente o a nivel 

nacional. Esto se percibe de manera muy marcada en la familia de María y Leonardo, una 

antropóloga y un licenciado en ciencias naturales, que tienen 32 y 40 años respectivamente, 

quienes compran lo que van necesitando, no solo los productos que componen el mercado, 

sino también ropa, electrodomésticos, entre otros, en lugares donde vendan productos de 

marcas nacionales. A continuación un comentario de Leonardo donde explica las razones 

por las cuales elige comprar productos locales:   

“Siempre nos remitíamos a la Plaza de Envigado porque cuando comprábamos allá 

favorecíamos a los campesinos de Envigado, más que todo por eso lo hacíamos, y cuando 

íbamos al supermercado por aceite o cualquier cosa, siempre mirábamos que fueran 

colombianos. Es un principio, es que sería una historia muy larga de explicar, pero sabemos 

que los importadores y la competencia desleal que se genera en los mercados de grandes 

superficies hacen que los productores locales quiebren entonces si uno compra productos 

colombianos está desfavoreciendo a esos grandes emporios económicos en la importación 

de alimentos que es una cosa muy grave para un país. Nosotros siempre evitamos 

importados, para la ropa… para absolutamente todo” (Leonardo, 40 años, estrato 3, familia 

de tres, 30 de junio de 2016). 

Actualmente la pareja tiene un bebé que nació hace poco y viven en Santa Helena, 

un corregimiento cercano a la ciudad de Medellín, en una casa que ellos mismos diseñaron 

y construyeron a su gusto, con algunas características de diseño que les ayudan a preservar 

mejor la naturaleza del lugar donde viven: el baño es una letrina que aprovecha los residuos, 

tienen recolección de aguas lluvias, una pequeña huerta, entre otras. Realizan sus compras 

en puntos de venta de vegetales y verduras que se van encontrando en el camino, siempre 

privilegiando aquellos que venden productos locales, aunque en algunos casos se ven 

obligados a comprar a último minuto productos que tienen otras características. Inclusive, 

parte de sus compras de aseos personal las hacen en el D1 que les queda más cerca de su 

casa.  
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Inclusive estas familias son críticas frente a las grandes cadenas de supermercados 

por sus prácticas laborales, debido a que las definen como injustas y explotadoras. Cuando 

realizan estos comentarios se refieren más que todo al grupo Éxito, la gran cadena de 

supermercados del país que reúne los supermercados de Éxito, Carulla y Surtimax y que 

pretende atender todos los niveles de ingresos con estos supermercados. A continuación 

Nicolás reitera cuáles son sus prioridades en cuanto a la compra de sus alimentos y describe 

lo que opinan del Éxito: 

“No, pues es que la verdad, uno sí sabe pues que… es que como hay tanta información y mal 

información en las redes sociales sobre… que Nestlé… ¿cierto? Entonces intentamos 

priorizar ente todo frutas y verduras, eso sí… y en la medida posible, campesinas; y 

productos locales, también solamente con personas que la hacen acá. Intentamos priorizar 

esas cosas, pero más que en contra de marcas, intentamos estar como en contra de lugares 

que son explotadores pues. El Éxito porque nos queda al lado y como te digo, es un 

salvavidas, como la salida de emergencia, pero son lugares que no me parece pues el costo 

de los productos… no me parece, y además he escuchado… y también que fuimos 

proveedores del Éxito, son unas ratas” (Nicolás, 36 años, familia de cuatro, estrato 5, 24 de 

junio de 2016).  

Estas prácticas proambientales aquí descritas se pueden relacionar con las 

identificadas anteriormente como hábitos, debido a que necesitan la repetición para 

establecerse en las familias, adicional a que es una conducta intencional y dirigida, porque 

requiere de esfuerzo para realizarse, porque generan incomodidad y se necesita una buena 

dosis de resistencia ante las prácticas tradicionales de consumo para que sea ejecutada de 

esta manera (Martínez Soto, 2004). En este caso estas prácticas proambientales no se 

relacionan con las características situacionales del sujeto, debido a que si los lugares 

elegidos para realizar las compras no quedan necesariamente cerca de las viviendas de las 

familias entrevistadas ni representan una mayor economía por ejemplo para los niveles de 

ingreso menores (Corral–Verdugo & Zaragoza, 2000). Por lo tanto, son prácticas que han de 

requerir esfuerzo y repetición intencional para ser convertidas en hábito, el cual no llega de 

manera forzada, sino que es una decisión del sujeto realizarlas.  

1.5.2.2 Rechazar la compra de ciertos productos para evitar el daño  

En las familias entrevistadas pudimos encontrar algunos productos que las mismas 

han dejado de comprar y consumir para evitar el daño a su salud y al ambiente, porque han 
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venido evidenciando que los mismos son generadores de enfermedad y contaminación 

ambiental, ya sea por recomendaciones de sus médicos o por los altos niveles de consumo 

que vienen aumentado cada vez más y que las familias hacen conscientes en sus discursos. 

Algunos de los productos alimenticios que las familias vienen rechazando para 

cuidar su salud, sobretodo las que se encuentran en el rango de edad mayor de 60 años, 

son los fritos, el azúcar, la grasa, entre otras opciones que la medicina ha indicado que no 

son saludables. Se encontró también otra tendencia que relaciona la vida saludable con el 

cuidado ambiental y es el rechazo a la carne roja e inclusive el vegetarianismo: nueve de las 

34 familias entrevistadas rechazan el consumo de la carne roja; tres de las 34 familias 

entrevistas, se autodenominan como vegetarianas, es decir, rechazan el consumo de la 

carne roja, el pollo, el cerdo y el pescado. Se observa que de estas 12 familias que indican 

tener estos hábitos alimenticios, siete familias (58%) se encuentran en el rango de edad de 

los 20 a 40 años; dos familias (17%) se encuentran en el rango de edad entre los 40 y 60 

años; y tres familias (25%) tienen más de 60 años, por lo cual se puede concluir que estas 

prácticas son ejecutadas con mayor frecuencia por familias relativamente jóvenes.  

Estas elecciones se ven reflejadas en la siguiente respuesta de Nicolás, el esposo de 

Maya, quienes son resistentes al ritual y hacen parte del grupo de las nueve familias que 

rechazan el consumo de carne roja, cuando se le preguntó cuáles eran los alimentos 

imprescindibles en su nevera: 

“Entonces lo que realmente no puede faltar son como vegetales para poder hacer sopas. 
Qué más no puede faltar… la leche (ya lo dijimos), y mucho grano pues… lenteja, frijoles, 
arroz, panela porque nosotros aquí no compramos ni gaseosa… nada; aquí lo único que 
tomamos es agua, té, café pues nosotros (Maya y yo) y jugo natural, pare de contar” 
(Nicolás, 37 años, familia de 4, estrato 5, 24 de junio de 2016).  

Así mismo, Manuela y otra pareja, Lorena y Sebastián, son detractores del ritual y se 

declaran como vegetarianos. En algunas ocasiones Manuela come pollo cuando visita a sus 

tías y le ofrecen este alimento, evitando que ellas se sientan mal con el rechazo.  

Estas posturas y decisiones dan lugar a prácticas proambientales, las cuales se dan a 

partir de actos conscientes en los que se ejerce el derecho a la elección de los alimentos 

qué, según el individuo, más los benefician. El rechazo de la carne roja y el vegetarianismo 
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se puede comprender también como una especie de rebeldía o resistencia frente a las 

prácticas convencionales de consumo, estableciendo prácticas contraculturales, con las 

cuales se busca transgredir el sistema y generar una reflexión en la sociedad (Contreras, 

2016).   

En este caso consideramos importante resaltar que Alfonso, el esposo de Marta y 

anteriormente descrito en esta tesis como una persona que tiene cierta afinidad con el 

cuidado ambiental, es vegetariano hace algunos años, motivado al conocer la cantidad de 

agua que se necesita para producir una carne de hamburguesa: 

“Unas cifras que a mí me preocupan mucho, son esas del consumo de agua, por ejemplo el 
caso del agua, para la producción de cierto tipo de alimentos, que para producir por ejemplo 
una hamburguesa que son como 180 galones de agua, que para producir un litro de leche 
toda el agua que eso implica… ese tipo de producción no es sostenible, ese lujo no se lo 
puede dar la humanidad, con toda el agua que requiere la producción de carne, mejor usar 
esa agua para producir vegetales que requieren menos, o para el consumo humano; esas 
cifras a mí me impactan mucho, la cantidad de recursos que toman cierto tipos de alimentos, 
por eso también prefiero el vegetarianismo” (Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 11 
de julio de 2017). 

Marta, por su parte, no es vegetariana, pero si apoya a su esposo en esta decisión. 

Afirma que, aunque no le gusta la carne roja, si come pollo y pescado algunas veces por 

semana. Sin embargo, ellos no se identifican como una familia detractora del ritual y esto 

se puede justificar por la rutina que llevan tantos años ejecutando y que, de una u otra 

manera, ha logrado arraigar esos hábitos tan fuertemente en ellos.  

Es posible observar también en los relatos y entrevistas, el rechazo de otros 

productos para evitar el daño en el ambiente: Manuela rechaza el uso de tampones y toallas 

sanitarias, las cuales son reemplazadas por la copa menstrual, situación que también se 

observa en Diana, una mujer citada recientemente por ser también resistente al ritual; en 

el relato de Dora y Catalina, su rechazo en la compra de maquillaje que testea en animales; 

y en el relato de Manuela, su rechazo a las bolsas plásticas y a comprar productos que no 

garanticen un uso prolongado y que estén enmarcados en la obsolescencia programada.  

A partir del análisis de estos relatos proponemos concluir que estas prácticas 

proambientales son más fácilmente ejecutadas por personas que no tienen tan arraigadas 
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las prácticas tradicionales de consumo, cuestión en la que influye en gran medida el tiempo 

que se lleve practicando la actividad; a su vez, también proponemos comprenderlos como 

actos que buscan generar resistencia ante unas prácticas de consumo impuestas y 

convertidas en ritual en un mercado capitalista que busca integrarnos a todos como 

consumidores. Es interesante enfatizar en que productos que le ayuden a consumidor a 

realizar un acto de compra más consciente en los supermercados, como las bolsas de tela 

reutilizables y productos de alta calidad, apenas están incursionando en los supermercados; 

y productos trasgresores como lo es la copa menstrual, no se encuentra en ningún 

supermercado de la ciudad, salvo aquellos que usan circuitos cortos de comercialización o 

que son pequeños y venden marcas locales.  
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2 LAS PRÁCTICAS DE DESECHO 

En este capítulo describiremos las prácticas de desecho, segunda rueda del engranaje que 

pretendemos construir entre las prácticas de consumo y la relación ambiental. 

Describiremos las prácticas de desecho de las cinco familias elegidas en el capítulo anterior, 

en una lógica que va desde el espacio más íntimo y personal de las familias que es su hogar, 

pasando por la incidencia que tiene el tipo de edificio o unidad residencial en la cual habita 

la familia, hasta la relación que las mismas han construido con los recicladores, el camión 

de la basura y el relleno sanitario. Siguiendo esta lógica, en este capítulo describimos las 

prácticas de desuso, reúso y reutilización de los hogares, así como sus prácticas de 

separación en la fuente y se cuestiona la percepción social que hemos construido de los 

residuos, en una ciudad en la cual las basuras no se ven, gracias al buen funcionamiento de 

la gestora de servicios públicos en su recolección y disposición en el relleno sanitario y se 

ofrecen unas alternativas a este manejo de rellenos sanitarios desde la voz de cinco 

expertos en desecho. Se busca aportar al conocimiento en una temática que poco ha sido 

estudiada en las ciencias sociales y en la cual, los estudios que se encuentran de prácticas 

proambientales de desecho, se han abordado desde estudios cuantitativos.  

En el primer apartado describimos los estudios de las prácticas de desecho, 

subcapítulo en el cual se analizan las tendencias encontrados de los estudios en desecho. 

Constatamos que es una temática poco abordada en las ciencias sociales, sobre todo por 

método cualitativos de recolección y análisis de la información, pero sí desde otras 

disciplinas por medio de métodos cuantitativos de análisis, desde un enfoque más técnico, 

y enfocados en las prácticas proambientales. Adicionalmente, también evidenciamos un 

vacío analítico desde las ciencias sociales en el estudio de las prácticas del desuso o la 

acumulación, el reúso y la reutilización.  

En el segundo apartado se conceptualizan los desechos como un problema 

socioambiental, en el cual se delimitan las afectaciones que generan en el ambiente, con 

una mirada escalar, desde lo global hasta la ciudad de Medellín, ciudad de estudio de esta 

tesis, y de ahí a la familiar e individual. Se comenta la problemática ambiental derivada del 
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modelo de gestión de desechos en la ciudad, los rellenos sanitarios y la reglamentación que 

rige su gestión; y la problemática social, en el cual se analizan las implicaciones que tiene 

nuestra percepción dicotómica de la realidad, en la cual entendemos a los objetos como 

útiles o inútiles y en la medida que los percibimos inútiles, nos deshacemos de ellos.  

En el tercer apartado introducimos la descripción etnográfica de las prácticas de 

desecho de las cinco familias que fueron elegidas por su capacidad de representar las 

características de las familias entrevistadas. Esta descripción parte de las prácticas de 

desecho que se tienen en el hogar, para continuar con la influencia que tiene el espacio en 

el que las familias tienen sus viviendas, el edificio, unidad residencial o el barrio, para 

terminar con la relación que han construido las familias con aspectos más alejados de sus 

viviendas como lo son los recicladores, el camión de la basura y el relleno sanitario.  

En el cuarto apartado conceptualizamos los hallazgos descritos en los relatos 

etnográficos de las familias, en los cuales se presenta la definición de cada práctica, una 

revisión de la literatura, los hallazgos identificados, en los cuales se recuerdan los relatos y 

se suman nuevos testimonios de otras familias para confirmar o para brindar nuevos 

detalles de la ejecución de las prácticas y de las representaciones que las subyacen. 

Presentamos los hallazgos en una lógica que va de adentro hacia afuera: comenzamos con 

las prácticas de desuso, en las cuales los objetos se conservan y no se retira del hogar; 

continuamos con las prácticas de reúso y reutilización, en las cuales describimos los usos y 

posibles transformaciones posteriores que puede sufrir un objeto; presentamos después 

las prácticas de separación en la fuente o mal llamadas, prácticas de reciclaje, en las cuales 

se decide descartar los objetos; continuamos con lo que sucede cuando las familias retiran 

las bolsas de residuos de su hogar; y terminamos con la relación que han configurado las 

familias con los recicladores y las basuras a nivel de la ciudad. Finalmente se presentan 

algunas de las opciones que los expertos entrevistados brindan para disminuir la cantidad 

de residuos que llegan al relleno y para cambiar de modelo de gestión a unos más modernos 

y con menor impacto ambiental.  
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2.1 LOS ESTUDIOS DE LAS PRÁCTICAS DE DESECHO 

Las prácticas de desecho no han sido tan ampliamente estudiadas por la 

antropología y otras ciencias sociales como lo han sido las prácticas de consumo. El desecho 

se encuentra intrínsecamente ligado al consumo, como factor material y social. Así como 

las prácticas de consumo, las prácticas de desecho se encuentran condicionadas por unas 

estructuras sociales y de mercado, que las coaccionan a partir de las reglas creadas por el 

sistema capitalista (Molina & Valenzuela, 2006). La introducción de las prácticas de desecho 

en los estudios de consumo desde la antropología y otras ciencias sociales, ha sido producto 

de una conciencia colectiva acerca del aumento considerable de los niveles de basura 

producto del crecimiento poblacional y del consumo (Comas D’ Argemir, 1998). En estos 

estudios se comprende a las prácticas de desecho como la eliminación de un subproducto 

de la producción y el consumo, que pierde valor material y que debe ser retirado del uso 

inmediatamente. Se afirma que esta decisión está atravesada por valores simbólicos que 

obligan a percibir como desechos, a productos que todavía podrían seguir siendo utilizados 

(Lynch & Southworth, 2005, 29), siendo estos valores impulsados por el capitalismo.  

En los últimos años, la degradación ambiental instaura una reciente preocupación 

ambiental y una gran teorización que hace un llamado a las acciones para mitigar la acción 

humana sobre el medio ambiente. En esta perspectiva, se encuentran tres tendencias que 

han conducido los estudios alrededor de las prácticas de desecho y la sostenibilidad, 

enfocados más que todo en aspectos físicoquímicos y en su aspecto material, otros estudios 

donde se involucra lo social visto desde la problemática generada alrededor de la labor del 

reciclaje, la justicia ambiental y una preocupación por lo que consideramos basura, y por 

último se encuentran unos pocos estudios que problematizan a las prácticas de consumo y 

desecho y sus consecuencias sociales y ambientales. Este estudio se circunscribe en estas 

últimas dos tendencias.  

La primera tendencia y la más recurrente en los estudios de las prácticas de desecho 

es la que se enfoca en analizar los desechos a partir de su gestión, identificando las 

cantidades generadas, su composición fisicoquímica, las formas en las que se gestionan y 

cómo esto podría mejorar. También evidenciamos una preocupación alrededor de la 
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recolección, distribución y almacenamiento de los mismos en rellenos sanitarios, los cuales 

son, actualmente, la forma más recurrente de almacenar los residuos en Latinoamérica. A 

pesar de no pertenecer esta tesis a esta tendencia, el informe del Estudio de caracterización 

de residuos sólidos generados en el sector residencial del municipio de Medellín y sus cinco 

corregimientos, realizado en el año 2015, fue de gran utilidad porque permitió identificar la 

cantidad de residuos generados por las familias en la ciudad de Medellín, en sus seis 

estratos socioeconómicos y en sus cinco corregimientos (Universidad de Medellín & 

Muncipio de Medellín, 2014).  

La segunda tendencia involucra estudios que introducen aspectos sociales desde la 

generación de desechos y su separación en la fuente y las percepciones involucradas en 

estas prácticas. Al interior de la perspectiva social, se identificaron investigaciones que 

problematizan la labor social de los recicladores39 –en varias partes del mundo, entre ellas 

Colombia, Brasil y Argentina– en los cuales este grupo social no sólo finaliza el proceso de 

desecho de los productos, dándoles en muchos casos, una segunda vida a los mismos, sino 

que también cuestionan los límites de la sociedad del consumo, resignificando lo que ya se 

había asumido como descartable (Rosado, 2009). 

Al interior de esta misma perspectiva, también se identificó un grupo de artículos que 

analizan la relación entre espacialidad geográfica y medio ambiente, donde continúa la 

mirada crítica acerca de la forma en que los recursos naturales son distribuidos, haciendo 

hincapié en la urgente necesidad de hacer visible el modelo de regulación por medio del 

cual a través de comportamientos individuales se crea un sistema de signos e 

interpretaciones que benefician al capitalismo y no al medio ambiente y al mismo tiempo, 

donde los países del norte tienen una marcada tendencia a gastarse primero los recursos 

de los países del sur antes que los propios, en un marcado “nacionalismo ambiental”: 

En esta lógica, si las relaciones económicas regionales, nacionales e internacionales 
requieren de un uso de recursos naturales, cada país prefiere, por deducción obvia, gastarse 
primero los recursos naturales ajenos, es decir, de otros países, antes que disminuir los 
propios. Ello quiere decir que pese a que hay una preocupación un tanto alarmista por el 
problema ambiental del planeta, el “nacionalismo ambiental” es todavía más influyente, 

                                                           
39 Recicladores en Colombia, pepenadores en Brasil y cartoneros en Argentina, entre otros 
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sobre todo en los países altamente industrializados, lo que produce un sistema preferencial 
de explotación de recursos dirigido a gastar primero el capital ecológico del sur y preservar 
lo más posible aquellos recursos existentes en el norte. (Chacón Hernández & Martínez 
Silva, 2000, 187) 

Por último y como ejemplo de trabajos realizados alrededor del entendimiento de 

la relación entre consumo y desecho, identificamos una tesis doctoral de la Universidad de 

Barcelona, en la cual se realizó un estudio comparativo entre México y Barcelona, el cual se 

preguntaba por los factores involucrados en la separación de basura por parte del 

ciudadano, con el objetivo de fomentar conductas ecológicamente responsables, 

circunscrito en una preocupación acerca del crecimiento en los niveles de consumo y 

desecho y de su afectación al medio ambiente:  

Entre los problemas ambientales más importantes de la actualidad, destaca la gestión de la 
basura por parte de las administraciones, que cada día tienen que invertir más en el 
desarrollo de tecnología, para que el tratamiento y disposición final tenga el menor impacto 
sobre el medio ambiente. Sin embargo, ésta no es sólo una problemática técnica, ya que en 
el ciclo de generación de basura, intervienen aspectos económicos, políticos y psicosociales, 
entre otros. (Luna Lara, 2007, p. 5) 

La mayor parte de los estudios revisados que estudian a los desechos, su generación 

y gestión, han sido realizados de manera cuantitativa, sobre todo aquellos enfocados a 

evaluar volúmenes, propiedades fisicoquímicas o prácticas de reciclaje. Los estudios que se 

han realizado con recicladores han tenido naturaleza mixta o únicamente cualitativos. Sin 

embargo, es clara la falta de estudios que relacionan al consumo con el desecho, principal 

destino de los objetos comprados y usados.  

Cabe resaltar que los estudios que analizan el consumo con el desecho, se han 

enfocado más en estudiar las formas en las cuales las personas separan en la fuente en el 

hogar y no se analiza la reducción y el reúso o reutilización, las cuales componen las 3R’s 

que se han extendido en el ámbito doméstico (Luna Lara, 2007), ni tampoco el desuso, en 

el cual terminan los objetos cuando no son usados pero las personas no desean desecharlos 

completamente, ya sea por un valor simbólico o el nivel de utilidad de su morfología (Sanín, 

2006), ni las relaciones que construyen las familias con su entorno y cómo éste incide en las 

prácticas de separación que tienen en sus hogares.  
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2.2 LOS DESECHOS COMO COMO PROBLEMA SOCIOAMBIENTAL40 

La generación de desechos y su manejo es uno de los problemas más serios que 

tiene actualmente el mundo industrializado. En los últimos cinco años se generaron en el 

mundo un total de nueve mil millones de residuos, de los cuales aproximadamente el 50% 

permanecerán inalterados, es decir, no serán reciclados ni procesados para darle un 

segundo uso (Infobae, 2017)41. Producimos tantos desechos y a una velocidad tan alta, que 

es la primera vez en la historia de la humanidad que la naturaleza no es capaz de 

reabsórbelos y que su toxicidad pone en riesgo nuestra existencia en la tierra (Solíz Torre, 

2015). El incremento en el consumo de productos procesados ha elevado la tasa de 

generación de desechos por habitante diaria (Ochoa, 2009).  

En el caso de América Latina, Ripoll (2003) indicó que la tasa de generación en las 

últimas décadas se ha incrementado de 0,5 a 1 Kg/habitante–día, lo cual resulta inferior en 

un 25% a 50% a la tasa de generación de los países industrializados. Para 2005 la 

Organización Panamericana de la Salud (OPS) reportó que la tasa media per cápita de 

residuos sólidos urbanos asciende a 0,91 Kg/habitante–día para América Latina y El Caribe 

(Sáez et al., 2014). Este aumento en la producción de desechos se da por la creciente 

concentración en centros urbanos, el constante crecimiento económico jalonado por la 

industrialización y el aumento en el consumo de bienes manufacturados y empacados, lo 

que ha ocasionado que los residuos que se generan actualmente en las ciudades sean más 

difíciles de procesar (Loera Burnes & Pineda Pablos, 2006). Esta situación se agrava en estos 

países debido a que se tiene una baja inversión en servicios públicos y el enfoque está 

                                                           
40 La información del numeral 5 fue publicada, con algunos pequeños cambios, como el título Problemática 
socioambiental del manejo de los residuos sólidos urbanos en Colombia: casos Bogotá y Medellín, como un 
capítulo del libro Fuentes Vivas en el Borde. Investigación y experiencias colaborativas para la gobernanza de 
un sur sostenible en Bogotá (Mejía Gil, 2018) y fue construida durante mi pasantía doctoral, realizada entre 
febrero y marzo del año 2017, en el grupo de investigación Procesos sociales, Territorios y Medio Ambiente 
de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado de Colombia y en el marco del 
desarrollo del Proyecto Territorios del Agua y Redes de Práctica y Aprendizaje para la apropiación social del 
conocimiento y la gestión colaborativa en el borde Sur del D.C. Contrato 04142013 de la Universidad 
Externado de Colombia y Colciencias, con la supervisión y colaboración de la profesora Dolly Cristina Palacio 
Tamayo.  
41 Los países que producen más basura en el mundo son: China, Estados Unidos e India en toneladas y per 
cápita, los tres primeros lugares los ocupa Bahrein, Comoras y Canadá (Infobae, 2017). 
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concentrado principalmente en definir pautas para mejorar los procesos de desecho y 

reutilización final de los residuos que en atacar la generación42 de los mismos, y donde la 

protección del medio ambiente tiene limitaciones de orden institucional, de legislación 

ambiental y financieros (Acurio et al., 1998). 

El aumento de los desechos y su actual manejo, afectan a nuestro ambiente y a 

nuestras sociedades: al ambiente, en cuanto se generan riesgos por los sitios de disposición 

final, rellenos sanitarios, los cuales producen lixiviados, gases que se emiten a la atmosfera 

y afectan radicalmente la tierra donde están instalados, sitios de almacenamiento temporal, 

plantas de tratamiento y recuperación y la recolección final y el transporte; a nuestras 

sociedades y su calidad de vida, debido a que se afecta la salud de las poblaciones expuestas 

por su cercanía a los agentes físicos, químicos y biológicos, a los trabajadores formales e 

informales que laboran en la recolección y en los rellenos sanitarios y a la población en 

general, ya que se contaminan los cuerpos de agua superficiales y subterráneos, por el 

consumo de carne de animales criados en los rellenos o basurales a cielo abierto y por la 

exposición a residuos peligrosos (Acurio et al., 1998; Greenpeace, 2008).  

En Colombia se utiliza un modelo de gestión de residuos sólidos que genera grandes 

problemas de contaminación: los rellenos sanitarios. Este modelo de gestión se encuentra 

en la última posición de la jerarquía de prioridades para abordar el problema de los residuos 

sólidos creada por la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos (EPA), a saber: 1) 

Reducción de la fuente y minimización de la basura, 2) reciclaje, 3) incineración con 

recuperación de energía, 3) incineración sin recuperación de energía y 5) confinamiento de 

basura en rellenos sanitarios (U.S.–Environmental–Protection–Agency, 1989). Actualmente 

la capacidad de los rellenos sanitarios en Colombia se encuentra en crisis, debido a que el 

69% de los rellenos les queda entre cero y cinco años de vida útil. Los residuos 

                                                           
42 Con base en la descripción que se hace en los estudios que caracterizan los residuos sólidos generados en 
el sector residencial de los municipios y las ciudades del país, asumimos que los individuos consumen un 
producto y lo terminan desechando, como generadores y no como productores de desechos, ya que el 
término producción “implica la acción de crear un bien por medio de la materia prima” y la generación de 
residuos es “una acción involuntaria consecuencia del consumo de productos o de un proceso productivo” 
(Universidad de Medellín y Municipio de Medellín, 2014, p. 17). 
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biodegradables son más de 50% de los residuos totales en las ciudades y podrían ser 

aprovechados para generar composta –material útil como fertilizante orgánico––, pirólisis 

y biodigestión. Aunque se han realizado avances en este campo, no se realiza un 

aprovechamiento a esa materia orgánica y se le da un tratamiento que no es el adecuado, 

ya que se entierra, aumentando la demanda que se realiza a los rellenos (Colprensa, 2015).  

Adicionalmente, en Colombia se cuenta con una baja tasa de aprovechamiento por 

reciclaje: solo de 17% (Rojas, 2016), lo que quiere decir que se recupera únicamente este 

porcentaje de los residuos sólidos generados, la cual es realmente baja cuando se compara 

con las tasas de reciclaje de algunos países europeos, donde se alcanzan tasas de reciclajes 

mayores a 50%: Austria 63%, Alemania 62%, Bélgica 58%, Países Bajos y Suiza 51%. Durante 

el reciclaje, se aprovechan y transforman los residuos sólidos recuperados y se devuelve a 

los materiales su potencialidad de reincorporación como materia prima para la fabricación 

de nuevos productos (Universidad de Medellín & Municipio de Medellín, 2014).  

 A pesar de estos indicadores, los cuales se encuentran en periódicos y estudios 

formales e informales, continuamos desechando objetos a una velocidad mucho mayor que 

hace algunos años. Esta situación se relaciona con varios asuntos: el primero de ellos es que 

estamos muy cómodos con la generación de residuos, acción que realizamos hace muchos 

años y que está embebida en nuestras prácticas diarias de consumo y desecho; vemos el 

mundo en dicotomías, es decir, las situaciones y objetos son buenos o malos, sucios o 

limpios, útiles o inútiles, lo cual incide en la capacidad que tenemos de desechar objetos 

que posiblemente no necesitarían ser desechados (Lynch & Southworth, 2005); el desechar 

le abre paso a la renovación, es decir, al objeto nuevo y a las delicias del acto de compra (la 

elección, la imaginación del nuevo objeto, los sueños asociados con su uso, entre otras), por 

lo tanto, para nuestra sociedad moderna hiperconsumista, este acto es casi una necesidad 

para abrirle paso a la renovación (Sanín, 2006). Es por estas razones que en esta tesis 

concluimos que el desecho es una construcción social, es decir, el hecho que un objeto se 

convierta en un residuo y no pueda ser reusado, reutilizado o repotenciado, dependerá de 

la subjetividad de su propietario y de su relación ambiental, la cual se explicará más 
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adelante, pero en la que tienen que ver sus experiencias, estudios y contexto social y 

familiar.  

2.3 DESECHOS EN MEDELLÍN, CIUDAD DE ESTUDIO, RECORRIDO Y NORMATIVIDAD 

Medellín es la segunda ciudad en importancia en Colombia concentrando 12% de la 

población colombiana y 15% del producto interno bruto. Medellín es la capital 

latinoamericana con la mejor infraestructura de servicios públicos. Este acelerado 

desarrollo hace que sea una ciudad con una generación promedio de residuos sólidos per 

cápita de 0,50 kg/hab/día, donde los residuos generados por los estratos 5 y 6 son de 0,65 

y 0,81 kg/hab/ día respectivamente (Universidad de Medellín & Muncipio de Medellín, 

2014). El porcentaje de residuos sólidos aprovechados en la ciudad ha venido en aumento: 

para el año 2012 se recuperaba un 12% de los residuos y para el año 2016 ya se demuestra 

un aprovechamiento del 17% (Medellín–Cómo–Vamos (MCV), 2016). 

En Medellín actualmente existe una potencial emergencia ambiental debido a que 

la vida útil de su relleno La Pradera puede llegar a su fin en aproximadamente en unos 6 o 

7 años y no se tiene un plan de contingencia establecido que pueda mitigar los problemas 

ligados a su cierre (El tiempo, 2016). Anteriormente se tenían dos rellenos operando: El 

Guacal y La Pradera. El Guacal fue cerrado en el año 2015 porque un vaso llegó a su vida útil 

y los siguientes no consiguieron su licencia ambiental. Por lo tanto, los 24 municipios que 

depositaban sus residuos en este relleno, deben disponerlos en La Pradera, que recibe 

diariamente 2.450 toneladas de basura, correspondiente a los desechos de 33 municipios 

de Antioquia (Álvarez, 2016). Esta situación representa dos problemas graves para la ciudad 

y sus municipios: el primero es el costo que deben pagar las municipalidades para llevar sus 

basuras hasta La Pradera, y la afectación que esto genera a la movilidad en la ciudad por los 

camiones que la transitan a diario; el segundo es que la vida útil del relleno La Pradera se 

acorta, debido a que la basura que está recibiendo excede la capacidad para la cual fue 

diseñado y no existen planes para implementar nuevos rellenos sanitarios.  

En cuanto al aumento del costo por transporte, se pone como ejemplo el municipio 

de Heliconia, donde quedaba anteriormente el relleno El Guacal. Este municipio que se ha 
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declarado en bancarrota, debido a que pasó de gastar un millón de pesos mensuales por la 

disposición de sus basuras a gastar 11 millones, representados en los costos que involucra 

tener que llegar hasta La Pradera, localizado en el corregimiento de Don Matías, a 51 km de 

Medellín. Esta situación también afecta en términos de movilidad y calidad del aire: los 

camiones deben atravesar la ciudad para transportar los residuos varias veces al día, 

situación que entorpece la movilidad vial y acentúa los problemas ambientales de la ciudad 

(Álvarez, 2016). Medellín es una ciudad que por el aumento de su parque automotor, su 

topografía, la falta de zonas verdes y los controles poco estrictos a la revisión técnico 

mecánica de sus automóviles, se ha declarado en alerta roja por contaminación ambiental 

en los últimos dos años, lo que significa que el aire que se respira es nocivo para sus 

habitantes (El tiempo, 2017). La vida útil del relleno La Pradera se acorta debido en gran 

parte al cierre del Guacal y esta situación se agrava cuando se conoce que los municipios 

que no están actualmente llevando sus residuos a La Pradera podrían empezar a hacerlo 

muy pronto, dado que la vida útil de sus rellenos está próxima a terminar. Esto se debe a 

que los municipios preferirían llevar sus residuos a La Pradera (El tiempo, 2016) antes de 

buscar un lugar adecuado para la implementación de un nuevo relleno (las normas técnicas 

se encuentran contenidas en el decreto 838 de 2005). 

La ciudad cuenta con varias políticas con respecto a la labor de recolección y gestión 

integral de residuos sólidos como lo son el PGIRS (Plan de Gestión Integral de Residuos 

Sólidos), el cual se rige por el decreto 1077 de 2015 y que busca ser el instrumento de 

planeación y ejecución al contener el conjunto de objetivos, metas, programas, proyectos, 

actividades y recursos, revisadas por sus ejecutantes y que garantizar la mejora en el 

manejo continuo de los residuos en la ciudad y que cuenta con un plazo máximo de 

ejecución (Secretaría de Medio Ambiente. Municipio de Medellín., 2015).  

Adicionalmente, en el código de policía se encuentra un capítulo que está destinado 

a coaccionar los comportamientos de los individuos relacionados con la limpieza y 

recolección de residuos, escombros y prácticas habitacionales, específicamente el capítulo 

II. En el mismo, se reglamentan las siguientes acciones: el horario para sacar la basura del 

hogar, los recipientes que deben ser utilizados, el no arrojar los residuos en lugares 
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inadecuados, sin ningún tipo de amonestación, únicamente se castiga con la participación 

en programa comunitario de limpieza o actividad pedagógica de convivencia (Congreso de 

la República de Colombia, 2016). Para las siguientes acciones: disponer de animales 

muertos inadecuadamente en las calles y dificultar la actividad de barrido, se realiza una 

amonestación, la cual no se detalla. Para las acciones de: arrojar basuras, llantas o 

escombros en el espacio público, contratar el transporte de escombros en medios no 

adecuados, instalar contenedores para la disposición de basuras sin la autorización legal, 

no recoger los residuos en los horarios establecidos, arrojar basuras en las redes de 

alcantarillado, permitir la presencia de vectores de enfermedades y evitar la realización de 

campañas de salud pública transmitidas por vectores, generan una multa que van desde los 

cuatro salarios diarios mínimos legales vigentes hasta los 32 (Congreso de la República de 

Colombia, 2016). La separación en la fuente en los hogares no se restringe con multas o 

amonestaciones; esta práctica se ubica en un parágrafo, el dos, en el cual se menciona:  

Parágrafo 2. El Gobierno Nacional y los alcaldes, en coordinación con las autoridades 
competentes, desarrollarán y promoverán programas que estimulen el reciclaje y manejo de 
residuos sólidos con las características especiales de cada municipio y según las costumbres 
locales de recolección de basuras o desechos. Las personas empacarán y depositarán, en forma 
separada, los materiales tales como papel, cartón, plástico y vidrio, de los demás desechos. 
(Congreso de la República de Colombia, 2016, p. 65) 

El aprovechamiento es necesario no solo en el relleno La Pradera, sino en otros 

rellenos del país: en Doña Juana en Bogotá; en Los Ángeles, relleno de Neiva, Huila; La 

Gloria, relleno de Pereira, Risaralda; Los Pocitos, relleno de Galapa, Atlántico; entre otros 

rellenos sanitarios del país, a los cuales les queda una corta vida útil (Álvarez, 2016). Sin 

embargo, en Colombia parece que todavía no estamos preparados para aprovechar 

nuestros residuos sólidos urbanos, lo que se refleja en la necesidad y búsqueda de 

ampliación de la capacidad de los rellenos sanitarios actuales.  

En el caso del relleno de La Pradera, así como en las otras ciudades, ocurre algo 

similar: las ciudades crecen rápidamente, se expanden geográfica y poblacionalmente y 

generan una cantidad de basuras que como sociedad no somos capaces de disponer y 

procesar. Lo anterior desequilibra al ambiente y está próximo a desencadenar una 

emergencia ambiental a causa de la terminación de la vida útil de sus rellenos. Podemos 
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afirmar que falta voluntad política para buscar alternativas y soluciones al problema, que 

ya han sido ampliamente aceptadas e implementadas en otros países.  

2.4 DEL HOGAR A LA CIUDAD: EL PROCESO SOCIAL QUE SIGUEN “LAS BASURAS” 

En este capítulo describiremos las prácticas de cinco familias elegidas, siguiendo una 

estructura similar al capítulo anterior: estas familias fueron elegidas por su capacidad de 

representar a la totalidad de familias que participaron en este estudio y los detalles o 

particularidades del resto de las familias serán presentados más adelante cuando se 

conceptualicen los hallazgos. En esta descripción se podrán entrever algunos aspectos 

relacionados con las prácticas de desecho de las familias, en cuanto al reúso de las bolsas 

plásticas que reciben en los supermercados o la reutilización de ciertos envases plásticos 

que convierten en contenedores para sus residuos de alimentos. También realizamos 

ciertos apuntes que relacionan sus prácticas de desecho con la relación que han configurado 

las familias con la naturaleza.  

La relación que han construido las cinco familias elegidas con los residuos que 

generan en el día a día se puede analizar en tres escalas: la vivienda o el hogar, como el 

lugar donde se toman las decisiones de desecho, separación, reutilización, desuso, entre 

otras; la unidad residencial, el edificio o el barrio, en el caso en el cual las personas viven en 

casas independientes, como el espacio intermedio en el cual existen mecanismos de apoyo 

o de influencia para que las personas adopten ciertas prácticas de desecho; la ciudad, como 

el espacio más ampliado y a la final desconocido, en el cual pocas familias conocen qué 

ocurre con sus basuras después de que salen del barrio que habitan. Realizaremos la 

descripción de cada familia haciendo esta distinción, pero no se compartimentarán estos 

tres niveles como en el capítulo anterior, debido a que es importante mantener la cercanía 

en los relatos porque la gestión de la administración de la unidad residencial, por poner un 

ejemplo, puede afectar o facilitar las prácticas de desecho al interior del hogar.  

Consideramos importante realizar una aclaración en este punto antes de comenzar 

con los relatos de las familias: en contraste con la literatura especializada las familias le dan 

un uso incorrecto a la palabra reciclaje o reciclar, debido a que es utilizada para señalar 
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tanto el proceso de separación en la fuente, como el reciclado en sí del material. La 

separación en la fuente se entiende como “la clasificación de los residuos sólidos en el sitio 

donde se generan para su posterior recuperación” (Universidad de Medellín & Muncipio de 

Medellín, 2014, p. 19); de modo que lo que hacemos en nuestras casas para separar 

nuestras basuras, se denomina realmente separación en la fuente. El reciclaje es el proceso 

mediante el cual se transforman los materiales, que han sido previamente separados, con 

el objetivo de devolver a los mismos su potencialidad de ser reincorporados como materia 

prima en nuevos procesos de producción. “El reciclaje puede constar de varias etapas: 

procesos de tecnologías limpias, reconversión industrial, separación, recolección selectiva 

de acopio, reutilización, transformación y comercialización” (p. 17).  

Adicionalmente, las familias se refieren a sus residuos como sus basuras o desechos 

y el término correcto para referirse a las mismas es residuos, debido a que el mismo es  

Cualquier objeto, material, sustancia o elemento sólido resultante del consumo o uso de un 
bien en actividades domésticas, industriales, comerciales, institucionales, de servicios, que 
el generador abandona, rechaza o entrega y que es susceptible de aprovechamiento o 
transformación en un nuevo bien, con valor económico o de disposición final. Los residuos 
sólidos se dividen en aprovechables y no aprovechables. Igualmente, se consideran como 
residuos sólidos aquellos provenientes del barrido de áreas públicas. (Universidad de 
Medellín & Muncipio de Medellín, 2014, p. 18) 

En esta tesis seguiremos la denominación de los interlocutores para referirse a la 

separación en la fuente: reciclaje, y a los residuos: basura o desechos. Esto se elige debido 

a que el enfoque etnográfico hace un llamado a respetar los términos y usos que le dan las 

personas entrevistadas al lenguaje (Guber, 2001). 

Alfonso y Marta: “yo lavo todos los envases” 

En el hogar de Alfonso y Marta, ella es quien se encarga de realizar las labores de 

reciclaje de los residuos, debido a que es la responsable de las labores generales 

relacionadas con los alimentos en el hogar. Reciclan desde hace mucho tiempo, inclusive 

desde antes que en la unidad residencial donde viven les enseñaran a reciclar. Lo hacen a 

pesar de las dudas, las cuales no son pocas, sin embargo, buscan reciclar por el beneficio de 

la naturaleza y de las personas que trabajan con estos materiales: 
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“Sí, también, pero me generan dudas a veces, yo de todos modos me he documentado 

mucho porque hay cosas que unos dicen que sirven y otros que no, y si sirve, bien y si no, 

también lo botarán; pero inclusive yo a veces hasta guardo cuando las indicaciones no me 

parecen muy claras. Por ejemplo, con el tetra pack a mí no me queda claro si sirven o no, 

pero sí trato de documentarme porque eso sí me interesa mucho (…) Porque por una parte 

es un poquitico de ayuda con el ambiente, y por otra parte un poquitico de ayuda a la gente 

que vive de eso; eso me parece que me daría pena echar una botella de gaseosa sucia, en 

eso soy muy cuidadosa” (Marta, 68 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

Alfonso también asumió sentirse confundido con los colores de las canecas de los 

puntos ecológicos de la universidad donde trabaja y lo expresa de la siguiente manera:  

“Yo no dudaría en la universidad, yo no creo que nadie diga ––no me importa, yo lo tiro 
donde sea––, no; sin embargo, lo que sí pienso es que a la hora de hacerlo a veces no hay 
claridad, aunque ahí dice cierto, a veces no hay claridad de dónde se bota esa vaina, a mí 
me pasa, en las cafeterías donde está Juan Valdez está la del verde, no se echan los vasos, 
¿el verde sí es para eso? Entonces en eso, es por mí, creo que como que falta claridad” 
(Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

En su hogar tienen tres canecas para realizar las labores de reciclaje: una para los 

residuos orgánicos, otra para los inservibles u ordinarios y otra para lo reciclable. Las bolsas 

que utilizan para separar estos residuos son las bolsas que recibieron en el supermercado, 

acción que demuestra que están practicando la reutilización en su hogar. Marta lava todos 

los envases que tira al reciclaje para que la persona que lo va a utilizar más adelante, no se 

vea en la obligación de manipular un envase sucio: 

“Una solo orgánico, la otra basura que no es orgánico, pero es inservible, y en otra lo que es 
papel; por ejemplo, cuando hay plástico yo lo voy juntando y lavando. Yo pienso que eso les 
servirá a los porteros o al del reciclaje, todo limpio porque uno lo lava muy fácil acabándolo 
de usar” (Marta, 68 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

La unidad residencial donde viven ha incidido en sus prácticas de reciclaje, debido a 

que les han enviado circulares, hacen reuniones y apoyan las labores de reciclado en los 

hogares por medio de las personas de oficios varios de la unidad, quienes recogen el 

material reciclable algunos días por semana, lo que les facilita la vida a la pareja, debido a 

que no se ven obligados a sacar las basuras cuando pasa el carro. Adicionalmente, buscan 

darle un segundo uso a algunos objetos que compran, como los cubiertos desechables que 

reciben en alguna reunión y a las bolsas plásticas que compran en los supermercados. Las 
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botellas plásticas o las bolsas de los productos empacados que compran, las tiran en la 

caneca reciclable.  

A pesar de no conocer al reciclador, Marta y Alfonso saben que con sus acciones van 

a beneficiar, ya sea al reciclador que pasa por su unidad recogiendo el material o a la 

persona de oficios varios que se gana el dinero por el material reciclado. Es por estas 

personas que Marta lava siempre sus envases, porque sabe que le van a servir a alguien. A 

continuación la respuesta de Marta cuando le pregunté si conocía al reciclador que pasaba 

por su unidad: 

“No los he visto, no sé si el señor de oficios varios se gane algún dinero con lo reciclable, 

periódicos… sí pienso que puede ser así, pero no he visto que recicladores, pero me imagino 

que sí pasan” (Marta, 68 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

La pareja se muestra preocupada y conmovida por la cantidad de basura que se está 

generando actualmente y por el impacto que la misma tiene en la naturaleza. Afirman que 

“nuestra raza es muy cómoda y que generamos basura sin pensar mucho en las 

consecuencias de estos actos”. Sin embargo, también afirman que han visto un cambio 

positivo en las prácticas de las familias y sobretodo las nuevas generaciones, las cuales 

muestran una mayor preocupación y una intención en realizar cambios: 

“Y en general somos comodones, entonces por la comodidad de no lavar un plato entonces 
uno pide y le traen unos arrumes de icopor, que inclusive a veces hemos dicho –no, no 
podemos pedir––, y vamos a otra parte y a eso me refiero como comodones, que por no 
lavar un plato se hace un daño impresionante, y por otro lado es que es atractivo hacerlo, 
ese tipo de consumo es atractivo, ––¡ay, yo quiero agua!, pero de pronto la del grifo es como 
maluca, la voy a ir a comprar a la tienda––… entonces es eso (…) pero yo tengo la impresión 
de que se ha adelantado en ese aspecto, me da la impresión de que sobre todo aquí en 
Medellín sí, es que uno oye de los niños hasta los más chiquitos hablan del tema, no sé las 
motivaciones cuales serán, pero sí se ha despertado conciencia en eso” (Alfonso, 75 años, 
familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

Cuentan con poca información acerca del relleno sanitario de la ciudad, aunque 

tienen alguna idea de dónde queda ubicado, pero no conocen su nombre. Esto se hace 

evidente en la respuesta que dieron cuando se les preguntó por su conocimiento del mismo:  

“E: ¿Y ustedes saben a dónde se lleva la basura el carro? Pues, a un relleno, ¿Cómo se 
llama el relleno de la ciudad? 
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M: Yo sé que antes lo llevaban por allá por la carretera de guarne, y por Moravia que 
afortunadamente eso después quedó muy bueno. 
A: Y ahora es por don Matías, por allá por el norte” (Marta y Alfonso, familia de dos, estrato 
6, 11 de julio de 2016). 

En la familia de Alfonso y Marta podemos observar una preocupación por los niveles 

de basura y una necesidad de ser cuidadosos con las prácticas de reciclaje al interior del 

hogar. El acto de lavar los envases y preocuparse porque los mismos estén limpios para que 

las personas que luego los van a reciclar deja ver una conciencia importante de sus actos 

relacionados con el desecho. Sin embargo, se puede leer también confusión en cuanto a los 

colores de las canecas de los puntos ecológicos que se pueden encontrar en las calles y de 

la correcta manera de reciclar, sin embargo, la familia lo hace a pesar de las dudas que se 

genera. En ellos se puede observar que le dan una gran importancia a la labor de reciclar, 

pero no a la reducción en la compra de productos lo que impactaría la generación de 

residuos en su hogar. Adicionalmente, la familia no está muy enterada del lugar donde 

reposan las basuras después de salir de su hogar, sin embargo, demuestra tener algo de 

conocimiento.  

Dora y Catalina: la reutilización como amparo a la creatividad  

En el hogar de Dora y Catalina, las dos se encargan de realizar las labores de reciclado 

de sus basuras. Han llegado al acuerdo que cada quien recicla en el momento que le toque 

hacerlo, por lo que no es una labor que por el momento le parezca tediosa o inútil. Por el 

contrario, ellas afirman que no reciclan más porque no saben cómo hacerlo, porque se 

sienten confundidas con el proceso: 

“Yo creo que en las basuras sí nos falta un poquito, porque yo no sé reciclar mucho, yo 
reciclo lo que me parece que es reciclaje, el cartón, las botellas, las latas, no mucho el 
plástico… A mí me parece que el tema del reciclaje es falta de información y falta de uno 
buscar la información; por decir, yo no reciclo más es porque yo no sé reciclar” (Dora, 42 
años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Han dispuestos tres espacios al interior de su hogar para reciclar: una caneca donde 

retiran todo lo que es inservible, es decir, que no es reciclable; otro espacio para lo orgánico; 

y una caja en la que disponen todo el material que ellas creen que es reciclable.  
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Una de las actividades que más agrada a esta familia es la reutilización, debido a que 

las une como familia, aprovechan los materiales que para otras personas son inservibles y 

de paso decoran su hogar. Muestra de esto es la cantidad de mobiliario de su hogar que es 

reutilizado: el sofá, la cajonera, la mesa del comedor, la mesa del televisor, las sillas, la 

lámpara, un caballito de madera pintado, un cuadro, entre otras cosas. La dinámica que ha 

adoptado esta familia es comprarle objetos a los recicladores que ven en su camino y las 

restauran en una actividad familiar de manualidad, con la cual se unen como familia y 

disfrutan del tiempo juntas: 

“C: Es porque a mi mamá le gustan las manualidades, entonces ella dice –ay no, voy a 
comprar la tela y voy a hacer tal cosa–, –ay no, voy a comprar unos focos–; o –ay no, 
encontramos un reciclador con una cosa chévere entonces la vamos a restaurar–.  

D: Y eso como que nos une más, entonces nos reunimos todos” (Catalina y Dora, familia de 
tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016).  

También afirman que utilizan la creatividad y la reutilización para decorar su casa, 

porque no pueden acceder a comprar los muebles u objetos de decoración de los cuales se 

antojan en la televisión; y porque eso fue lo que vieron en su casa materna, porque la madre 

de Dora también se veía en la obligación de ahorrar dinero en las prendas de vestir de sus 

hijos y en otros objetos: 

“En mi casa todo lo que hacía, como mi mamá cosía… ella sí era de muy pocos recursos 
económicos entonces decía –voy a comprar los retazos y les voy a hacer las blusas o las 
faldas–; y es que eran cinco hijos y ella solita. Nosotros aprendimos a coser, a comprar los 
retazos… eso viene de atrás, pero no éramos tan activos en eso; ya cuando mi hermano y 
yo tenemos la casa, que es mi casa y no la de mi mamá, ya uno hace unas cosas distintas, 
uno puede comprar un tarrito de pintura y hacer ese tipo de cosas, entonces uno va y 
compra la tela, la madera… y aunque sale barata, uno tiene la facilidad de ir a comprarlas, y 
es lo que decía Catalina, es también como buscar esos espacios de que podamos hacer cosas 
juntas. Yo no soy de decir –me voy para el centro comercial con mi hija– y nos vamos a pasar 
la tarde allá, nosotros somos más de casa de hacer cosas juntas, cocinar juntas… lo que a 
ella le gusta yo le acompaño y le ayudo” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo 
de 2016). 

A continuación se muestra una fotografía de un caballo de madera que fue 

encontrado con unos escombros, en el barrio Conquistadores, lugar donde queda la 

peluquería en la cual trabaja Dora con su hermano. El hermano de Dora lo recogió y se llevó 
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a Dora y a Catalina para que lo trabajaran y lo usaran como decoración. En la fotografía se 

puede observar el resultado: 

 

Imagen 5 Caballito de madera pintado a mano por Dora y Catalina. Fotografía de Dora. 

Villa Hermosa. 4 de mayo de 2018 

Cuando se les preguntó por el tránsito de las basuras por fuera de su hogar hasta el 

relleno, ellas me describieron dos problemáticas que eran latentes en su barrio: hasta el 

momento no les han enseñado a reciclar, por lo que sienten que podrían aportar más a la 

problemática de las basuras si tuvieran más conocimiento; las personas sacan la basura en 

su barrio y en otro barrio de invasión que queda más arriba, días antes o después que el 

camión pase a recogerlas, lo cual genera que los perros o gatos del vecindario saquen la 

basura y la esparzan por la acera. Inclusive me comentaron que hace 10 años el camión de 

la basura no subía por Villa Hermosa, barrio en el que viven, y esto hacía que las familias 

tiraran las bolsas de basura en una quebrada cercana: 

“Porque aquí a este barrio no venía el camión de la basura, hace diez años pues. Pero no 
venía, pero como pasaba una quebrada por el lado de allá la gente tiraba la basura en las 
quebradas, eso pasaba antes; ya que pasa el camión de la basura no se hace bien la 
recolección porque hay sitios estratégicos donde la gente saca la basura, entonces por decir 
algo en ese barrio de la invasión el camión no puede entrar, entonces todos sacan la basura 
a la esquina de allá y el camión la coge, pero ellos pasan el martes en la noche pero desde 
ahí desde el lunes o el domingo por la noche están sacando las bolsas” (Dora, 42 años, 
familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 
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A pesar de esta situación, ellas sacan la basura horas antes que pase el camión y no 

han tenido hasta el momento problemas con los vecinos o los gatos o perros del barrio: 

“pero nosotros por decir algo el camión pasa el martes a las nueve, entonces yo el martes 

por ahí a las siete saco la basura” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 

2016). 

Conocen a la persona que aprovecha su bolsa del reciclaje, Carlos, y le entregan 

directamente la bolsa a él, quien va un día antes o un día después que pasa el camión de la 

basura.  

“La bolsa normal se saca para afuera, pero hay un muchacho conocido de mi mamá que 

viene por el reciclaje, y viene un día antes de pasar la basura o el día después, y como en 

seguida hay una tienda ahí sacan el reciclaje para Carlos y él viene por el reciclaje, entonces 

prácticamente se lo damos es a él” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 

2016). 

Consideran que la basura tiene un impacto negativo en el medio ambiente, porque 

genera malos olores y enfermedades y porque los rellenos sanitarios, modelo de gestión de 

las basuras en el país, generan impactos negativos en las tierras que se eligen para este fin 

y en las comunidades que se encuentran cerca de ellos:  

“Yo creo que los olores, y como para el medio ambiente, la falta de información y conciencia, 

eso me parece que eso de los rellenos sanitarios tienen que tener un impacto maluco para 

la comunidad y más para los que viven cerquita o para la misma tierra pues que un vaso se 

demora no sé cuánto para llenarse” (Dora, 42 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 

2016). 

Catalina, a pesar de su corta edad, también se muestra preocupada y tiene claros los 

efectos que puede tener el mal manejo de las basuras en el ambiente:  

“Yo creo que muchos, porque aparte de que se ve feo y los olores, eso es como un problema 

sanitario, las basuras traen enfermedades para los perros, las mascotas, los humanos, eso 

impacta a todo el mundo porque si no se saben tratar las basuras, no va a haber más espacio, 

pues va a haber más espacio para las basuras que para un árbol y cosas as. Se va a ir como 

todo en tratar las basuras que en general no tienen cómo por el consumismo de las 

personas, eso no se va a poder exterminar, antes va a haber más trabajo y a todos nos 

afecta” (Catalina, 18 años, familia de tres, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Cuando les pregunté el origen de esta información, me indicaron que el tema les 

interesaba y que se informaban en blogs en Internet de reciclaje, en internet en general y 
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en la televisión. Cuando les pregunté si conocían donde quedaba el relleno sanitario actual 

y si sabían cómo se llamaba, me contestaron: 

“E: ¿Ustedes saben qué pasa con la basura que pasa cuando sale de aquí? El reciclador 
adónde la lleva, el camión de la basura adónde va…  
C: Yo no. 
D: Yo me supongo que el camión de la basura se va para un relleno sanitario, y el reciclador 
vende. 
E: ¿Sabes cómo se llama el relleno? 
D: No porque eso lo cambiaron, el que quedaba por la Gabriela arriba, el de siempre ese ya 
lo cambiaron, no sé dónde queda el nuevo” (Catalina y Dora, familia de tres, estrato 3, 9 de 
mayo de 2016).  

Podemos observar en Dora y Catalina una necesidad de cuidado con sus acciones en 

cuanto al reciclaje, a pesar de la confusión que esto puede generar. Conocen al reciclador y 

esto puede hacer que lleven a cabo esta acción de una forma más juiciosa y ordenada. 

Acuden a la reutilización como un amparo a su creatividad y como una forma de unir a la 

familia, sin embargo, también son conscientes que llevan a cabo la misma porque no 

pueden comprar todos los objetos que quisieran tener para decorar su hogar. Se muestran 

preocupadas por la situación actual de las basuras en su hogar y tienen un conocimiento 

muy bajo del tránsito que realizan sus basuras cuando salen de su casa y se las lleva el 

camión o el reciclador. En ellas se puede observar el mismo nivel de cuidado que 

presentaron al consumir, en el desechar.  

Santiago y Ana María: “Lo que pasa es que a Santiago nunca le han tocado las cosas de la 

casa” 

En el hogar de Santiago y Ana María, es esta última quien se encarga de las labores 

de reciclaje en el hogar. Ella me explica sus reglas para desarrollar el reciclaje en su casa y 

me comenta que, aunque tiene algunas dudas, lo hace a pesar de las mismas. Ella comenta 

que tiene tres lugares para reciclar sus basuras: un espacio al lado del lavadero en el cual 

echa los residuos orgánicos; y una caneca con dos compartimentos, uno para lo ordinario y 

otro para lo reciclable. 

“A: Es muy fácil, nosotros tenemos como puntos clave pues, hay uno pequeñito al lado del 

lavadero de la cocina, tenemos un dispensador… 

E: ¿Y qué echan ahí? 
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A: Los desechos de la cocina, cuando estamos cocinando, o cuando viene alguien como 
estamos recién casados viene mucha visita entonces hacemos mucha comida y lo que queda 
lo botamos, y en la basura tenemos dos compartimentos, uno verde y uno negro, en el negro 
echamos lo orgánico y en el verde todo lo que es reciclable” (Ana María, 34 años, familia de 
dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Los orgánicos los retiran después en el compartimiento con bolsa negra que tienen 

destinado para los ordinarios. Cuando recién empezaron a tener esas prácticas de reciclaje 

en su casa, usaban una bolsa grande para los ordinarios, sin embargo, empezaron a 

evidenciar que generaba malos olores porque la bolsa de demoraba mucho en ser llenada 

y empezaron a usar bolsas más pequeñas para evitar esta consecuencia. Cuentan también 

con un espacio afuera de sus casas para echar las bolsas de lo ordinario que le facilita las 

labores al interior de su hogar: 

“A: El problema que nos estábamos dando cuenta es que estábamos usando una bolsa 

demasiado grande, esperábamos que se llenara y se estaba concentrando muy mal olor, 

entonces ahora estamos optando por bolsas más pequeñas, la del reciclaje siempre espero 

que se llene y vamos como rotando; lo que es orgánico por el shut y lo del reciclaje los 

domingos, yo tengo como hábito en mi casa empezar la semana bien, los domingos y ya los 

miércoles viene la señora del aseo. 

S: Además que el shut queda en menos de cinco metros entonces esa es casi que la basura” 
(Ana María y Santiago, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

En la labor del reciclaje en el hogar, se puede observar nuevamente una diferencia 

entre Ana María y Santiago: Ana María se preocupa por hacer una correcta labor y para 

Santiago la problemática ambiental es secundaria y no tiene mucho sentido realizar una 

correcta separación. Ana María explica las razones de esta diferencia de la siguiente 

manera: en la casa de la familia de Ana María reciclaban las basuras, por lo cual ella aprendió 

desde hace varios años a hacerlo, en cambio, para Santiago, la situación fue muy diferente:  

“A: Lo que pasa es que a Santiago nunca le han tocado las cosas de la casa, él nunca ha 

tenido la cercanía de saber qué pasa con la basura, Santiago llega a la casa, se sienta, come, 

no es el que hace de comer, no es el que hace el oficio, y no se preocupa por sacar la basura 

porque en la casa del todo se lo hace la mamá o la hermana, entonces él nunca chiquito le 

dijeron –vaya saque la basura–, porque por hábito él era el niño que llegaba a comer y a ver 

televisión, y a jugar con los amiguitos… entonces no se preocupó por las cosas de la casa.  

S: Sí, en mi casa no, pues por ejemplo nosotros somos muy aseados, pero allá solamente 

hay una bolsa, y ahí se echa todo. 
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A: Ellos no son tan estrictos con el reciclaje, lo único que sacan son los envases” (Ana María 

y Santiago, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Ana María se preocupa por enseñarle a Santiago a separar juiciosamente las basuras, 

labor que no ha sido tan sencilla porque en un principio Santiago no diferenciaba los colores 

de las bolsas y echaba las basuras sin ninguna separación, sin embargo, Ana María identificó 

que, cambiando los colores de las bolsas, tenía una mayor incidencia en Santiago: 

“Porque primero teníamos una bolsa blanca y una negra, y él me echaba lo de la negra en 
la blanca y lo de la blanca en la negra y yo dije. Había semanas en las que era igual botarlas 
por el shut o no, entonces ya las compré verdes y las verdes son las de la ecología y las 
negras lo del shut, y con el referente ya está más ubicado” (Ana María, 34 años, familia de 
dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

En la siguiente fotografía se puede observar la caneca con los dos compartimentos 

y las dos bolas, verde, de la “ecología” y negra, de los ordinarios.  

 

Imagen 6 Caneca con dos compartimientos en la casa de Ana María y Santiago. 

Fotografía de la autora. Sabaneta. 14 de abril de 2016. 

Afuera de su casa hay un espacio donde queda el shut de basuras y en el cual deben 

dejar el material reciclable para que las personas de oficios varios lo recojan y lo entreguen 

a una empresa de reciclaje. También incluyen en su relato acerca de sus prácticas de 
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reciclaje, que la unidad residencial hace avisos informativos de como reciclar en los hogares 

y que, al parecer, todas las familias lo hacen porque saben que el material será 

aprovechado.  

“Han hecho avisos informativos de como reciclar y la empresa de aseo, las personas dejan 
todo separado y lo ponen en un cuartico aparte afuera del shut y los de oficios varios lo 
recogen todos los días, a veces dos veces al día dependiendo del volumen y llega una 
empresa especial que recoge el reciclaje” (Ana María, 36 años, familia de tres, estrato 3, 19 
de mayo de 2018). 

También existen percepciones diferentes acerca del conocimiento y representación 

que tienen de la reutilización: para Santiago reutilizar no tiene sentido porque lo relaciona 

con guardar basura; Ana María afirma que no sabría qué hacer con los materiales que 

guarde ni tampoco tiene el tiempo para dedicarle a este asunto. Diferencia que se puede 

observar en la repuesta que cada uno brinda cuando les pregunté lo siguiente: 

“Por ejemplo, ustedes en un espacio público compran un envase de gaseosa, ¿y lo 

reutilizan o lo botan? 

S: Yo lo boto. 

A: Yo lo reutilizo hasta que me canso, o lo utilizo una o dos veces, y me gusta mucho si es 
tarro de agua, me gusta comprar los que tienen menos pet y lo comprimo y ya” (Ana María 
y Santiago, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Santiago y Ana María consideran que, aunque se ve un poco menos de basura en las 

calles, quienes han realizado cambios para mejorar en este sentido son las familias y en 

especial, las amas de casa, porque consideran que los gobiernos y las empresas no hacen 

nada para mejorar en este sentido. Comparan esta situación con el fenómeno del niño, 

situación que ocurrió mientras se realizaba el campo de esta investigación, en la cual se 

realizó un abordaje mediático muy intenso para que las familias cambiaran sus hábitos, pero 

dicen que este bombardeo en medios fue más por prevenir una crisis económica que una 

crisis ecológica:  

“No, ha mejorado desde las amas de casa, porque yo conozco señoras que reciclan, que 
hacen lo de las botellas, que cogen los papeles y los meten, que hacen las lamparitas que te 
decían… conozco amas de casa que sí son preocupadas como con… yo pienso que viene más 
desde los hogares hacia afuera, no cosas como gubernamentales como tal porque el hábito 
de ahorrar agua y energía fue más bien evitando una crisis económica que una crisis 
ecológica, estaba más basado en un tema demasiado denso y económico del país” (Ana 
María, 34 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 
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Esta situación hace que ellos, sobretodo Santiago, perciban que no tiene mucho 

sentido reciclar en el hogar y siente una profunda desconfianza en el sistema de basuras de 

la ciudad:  

“Pero yo siento que los rellenos sanitarios son mal administrados y manejados y la 

tecnología de eso es horrible, uno pasa y eso huele horrible, ese relleno de doña Juana es 

lleno de enfermedades; el tema político y administrativo es súper malo, uno al final ni se 

estresa por eso, al final yo ni me estreso por eso porque eso termina allá en un relleno al 

todo eso es tapando y hasta muertos encuentran ahí, más de un tema de las personas es 

más bien de gobierno y administración, porque eso del reciclaje son pañitos de agua. 

E: ¿Entonces tú crees que eso del reciclaje no? 

J: No, eso no, uno va a la universidad, a la especialización, en la misma empresa nunca, 

nunca he estado en una charla de reciclaje y tengo 41 años; eso a veces tiran volantes por 

gastar plata, pero que uno vea unas asertivas claras con el tema del reciclaje y con el manejo 

de basuras, no” (Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Acerca de la percepción de la labor de los recicladores y de la problemática 

ambiental ocasionada por las basuras, Santiago afirma que no es algo que le preocupe o 

que se cuestione, pues él cumple con botar las basuras en su lugar: 

“E: ¿Qué impactos negativos tiene la basura en general? 
S: Yo cumplo con botar la basura y estar aseado en donde estoy.  
E: ¿No te preocupas en lo que pasa con el espacio exterior? 
S: Me imagino que hay ratas, cucarachas y gente que convive con la basura, pero no, pero 

que haya un interés no, yo boto la basura” (Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 14 

de abril de 2016). 

En cambio, Ana María valora la labor de los recicladores y sabe que son 

imprescindibles para garantizar una buena salubridad en la ciudad, a pesar de relacionarlos 

con los indigentes, a quienes les tiene miedo porque cuando era pequeña la atracó una 

indigente en la calle: 

“lo que pasa es que a mí me da como pesar, porque son personas que viven entre la basura 
y propensas a enfermedades, y me parece que la gente las relaciona con la pobreza, con los 
problemas de salud y con la cochinada y los animales cuando las personas que realmente 
están tras eso tienen plata y pueden hacer mucho, hay unos pocos que se están lucrando 
de eso (…) No, pero es verdad, es que la labor de un reciclador es demasiado, ¿te imaginas 
donde un reciclador no pase por el frente de la casa de uno? Uno literal se jode (…) por 
ejemplo a mí me robó una loca chiquita, entonces yo sí tengo esa raya, para mí el reciclador 
de la calle que se ve sucio es proporcional al reciclaje que hace” (Ana María, 34 años, familia 
de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 
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Tienen poco conocimiento de lo que ocurre con sus basuras más allá de la labor del 

reciclador, no saben dónde queda el relleno sanitario ni la problemática ambiental asociada 

al mismo: 

“E: ¿Y ustedes saben qué pasa con la basura cuando sale de acá? 
A: Ni idea. 
S: La llevan por allá, no sé cómo se llama ese relleno, eso es por Belén arriba, y otro que 
queda por allá en Bello” (Ana María y Santiago, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 
2016). 

En la familia de Santiago y Ana María continuamos observando grandes diferencias 

en la pareja: Ana María es la persona que incita a las labores de reciclaje y parece tener una 

conciencia acerca de las consecuencias que sus actos tienen, en relación con el consumo y 

el desecho, además que cree que un pequeño acto va a tener consecuencias positivas; 

Santiago tiene una desconfianza enorme en el sistema, por lo que cree que reciclar o 

reutilizar son actividades sin sentido y que no van a generar cambios positivos en su 

entorno, porque considera que la responsabilidad de gestionar los desechos no está en sus 

manos. Ana María se esfuerza por enseñarle a Santiago a reciclar y en su unidad residencial 

reciben apoyo para estas labores. En ellos se pueden leer las mismas diferencias que se 

presentan en el consumir, en sus prácticas de desecho, así como un desinterés, sobretodo 

por parte de Santiago, de conocer su impacto con el desecho, así como lo hacía con el 

consumo.  

Juan y Mónica: “en Tigo no me quisieron recibir mi celular anterior como parte del pago”  

En el hogar de Juan y Mónica los dos se encargan de realizar la labor de reciclado de 

sus basuras y en común acuerdo han destinado tres espacios para retirar sus basuras en su 

cocina: un espacio donde echan todo lo que es biodegradable u orgánico; otro espacio para 

las basuras que son inservibles; otro espacio para el reciclable, el cual retiran un lado de las 

dos canecas anteriores y lo sacan para que el portero lo aproveche:  

“Hay tres canecas en la casa (…) en la cocina hay una para desechos orgánicos y para basuras 
en general y lo que es reciclable lo pongo a un lado y después se saca, pero yo tengo 
entendido que ese shut funciona para lo biodegradable y la otra normal y lo que es reciclable 
se pone en un ladito, y el portero la recoge y la organiza abajo, pero por eso, sí es lo único 
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que sé que se hace en este momento” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 10 de 
septiembre de 2016).  

Lavan los envases antes de echarlos en el reciclaje:  

“Todas las cocas que sean de comida, las lavo y las echo al reciclaje. Latas de atún, latas de 
la comida de los gatos, siempre se lava y se echa ahí. Si llega una botella de vidrio o plástico, 
se lavan y se echan ahí. Los tetrapacks se ponen ahí cuando se acaba la leche” (Juan, 37 
años, familia de dos, estrato 5, 3 de mayo de 2018).  

Separan lo orgánico de lo ordinario porque en el edificio anteriormente realizaba 

alguna labor con los orgánicos, la cual Juan no conocía con claridad en la primera entrevista, 

en la cual vivía solo. Sin embargo, cuando se le preguntó a Juan en la segunda conversación 

por esta actividad, comentó que siguen separando los desechos orgánicos de los inservibles 

a pesar de no tener todavía mucha claridad con el asunto:  

“Separamos orgánicos porque esa se saca más a menudo que la otra porque esa en 
principio, hasta ciertos puntos yo no sé qué tan cierto sea eso, y como que la sacan aparte 
de la basura normal. No sé explicar qué hacen con ella porque lo último que supe es que ya 
no están haciendo eso y lo que hacían era que le entregaban al camión de la basura las dos 
bolsas separadas. Pero creo que dejaron de hacerlo porque vieron que el camión de la 
basura estaba tirando todo junto. Lo que se hace en el edificio llega hasta ahí, porque 
después el camión de la basura hacía algo” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 3 de 
mayo de 2018).  

Juan y Mónica no parecen tener dudas en cuanto al reciclado de sus basuras, debido 

a que mostraron cierta seguridad al momento de describir sus actividades de reciclaje. Sin 

embargo, en lo que manifestaron serias dudas fue en la disposición de los residuos de 

aparatos eléctricos o electrónicos, RAEE43. Ellos afirman que en el momento de tener que 

desechar un aparato celular se ven en serias complicaciones e inclusive, Juan comentó un 

suceso muy interesante relacionado con esta situación y con una compañía de celular de la 

ciudad:  

“Yo siempre me embalo. Las pilas AA y eso pues uno encuentro muchos sitios. Pero un 
celular es un embale. Vos donde botás eso, es un embale. De hecho, me fui la semana 
pasada a Tigo y les dije: ve, yo quiero cambiar este celular por uno nuevo, pero quiero que 
me reciban este en parte de pago porque el celular funciona, ustedes le pueden recuperar 

                                                           
43 RAEE: Aparatos Eléctricos y Electrónicos, entre los cuales se encuentran: calculadoras, cámaras fotográficas, 
equipos de música, escáneres, filmadoras, impresoras, computadores, celulares, entre otros; y sus residuos, 
condensadores, pantallas, tarjetas de circuito, baterías, entre otros (Ministerio de ambiente vivienda y 
desarrollo territorial y Centro Nacional de producción más Limpia, 2009). 
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partes ¡recíbamelo! Y me dijeron que no. Entonces le dije que yo no les iba a comprar uno 
nuevo porque yo no tengo donde botar este, no tengo la necesidad, quiero hacer el trueque 
porque yo sé que ustedes pueden utilizar este y no porque este sea un desperdicio 
inmediato (…) en este celular todo funciona bien, yo llamo y bien, pero me está fallando el 
almacenamiento de los archivos y eso me tiene desesperado” (Juan, 37 años, familia de dos, 
estrato 5, 3 de mayo de 2018).  

Ellos también buscan reutilizar ciertos empaques, sin embargo, son conscientes de 

que en algunas ocasiones los almacenan por un futuro potencial uso, pero en realidad no 

los están usando con regularidad y terminan acumulando los mismos:  

“Las que a veces reutilizo que son las de queso crema y esas cosas, pues si tengo la necesidad 
si, sino, pues ahí tengo unas que estoy guardando desde hace tiempo y no las esto y 
utilizando para nada. De hecho, ya estoy pensando que me pregunto para qué las estoy 
guardando sino las estoy utilizando. De hecho, tengo unas de plástico súper grandotas súper 
buenas pero en este momento no tengo nada que hacer con ellas, pero como decía mi 
abuelo “eso en algún momento servirá” y ya me estoy llenando en la casa de un montón de 
cosas que en algún momento servirá pero no las estamos utilizando” (Juan, 37 años, familia 
de dos, estrato 5, 3 de mayo de 2018).  

En el edificio donde viven no existen normas que obliguen a las familias a reciclar o 

a sacar las basuras reciclables afuera para que el portero las recoja. Sin embargo, el portero 

hace una labor por su propia cuenta de separación de las basuras reciclables para ser luego 

entregadas a un carro de reciclaje que se las lleva y por las cuales seguramente le pagan un 

dinero: 

“El portero quiere hacerlo, separa el material reciclable en un cuarto que hay al lado de la 
portería y él llama a una gente que viene con un camión a recoger el reciclable. Esto no es 
que el edificio lo proponga ni que no se trate de que el consejo no le pare bolas, es el mismo 
portero el que lo hace. Ese tipo de basura no se le entrega al camión de basura. Él recoge 
grandes cantidades para entregárselas a alguien. Viene es un camioncito, no es un 
carretillero sino un camión” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 3 de mayo de 2018). 

El edificio no tiene ninguna incidencia en estas labores, porque no les ha enseñado 

a hacerlo por medio de los recursos que usan otros edificios o unidades residenciales, 

volantes o charlas, sin embargo, la labor del portero ha logrado que las familias del edificio 

separen así no tengan que hacerlo: 

“El edificio no me ha enseñado nada… es más, aquí no hay obligatoriedad de separar 

basuras. Por lo menos lo que es reciclable de cartón y esas cosas, sí. La gente siempre se lo 

deja, como que sale a la puerta y se lo deja en el corredorcito. Lo biodegradable y ordinario 
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no creo que la gente lo haga, pero no sé. Pero el edificio no tiene ningún reglamento en 

cuanto a eso” (Juan, 37 años, familia de dos, estrato 5, 3 de mayo de 2018). 

Juan afirma que ha visto un cambio en el nivel de conciencia de las familias acerca 

de las basuras que generan, debido a que evidencia que en su edificio las personas separan 

juiciosamente y porque ya no se ven basuras en las calles. Sin embargo, también afirma 

que, aunque es algo que le preocupa, porque se encuentra “permeado” con el asunto, 

debido a amigos y conocidos que trabajan con la basura, ésta no lo afecta directamente a 

él o a las personas que viven en la ciudad, por lo tanto, al no verse afectados, es difícil que 

nos preocupemos por eso: 

“Sí veo que hay una conciencia de lo que yo viví cuando era pequeño a lo que yo veo ahora 
(…) pero ahora con la recolección de basuras todo ha cambiado, sí veo que la gente deja la 
gente separada la basura del reciclaje (…) pero es algo que no nos preocupa a todos porque 
no nos afecta directamente, por ejemplo, mientras yo voy de aquí a la de Antioquia no veo 
la basura, entonces hay un desconocimiento porque no me ataca directamente (…) pues sí 
estoy muy digamos “permeado” desde varias partes, desde lo que pasa pero en mi día a día 
no tengo conciencia al respecto pues, estoy pensando en otras cosas” (Juan, 37 años, familia 
de dos, estrato 5, 10 de septiembre de 2016).  

Al preguntarle a Juan por el relleno sanitario y su ubicación parece confundido y 

afirma no conocer qué ocurre con la basura cuando sale de su edificio.  

En Juan y Mónica podemos observar la incidencia de su preocupación ambiental en 

sus prácticas de desecho, así como un hábito instaurado de separar los residuos orgánicos 

a pesar de saber que no están siendo utilizados en su edificio, la misma que se observaba 

en el consumo. Comparten esta labor, así como compartían la de realizar el mercado. Existe 

una gran confusión y preocupación por el desecho de los RAEE y una preocupación por no 

poder entregar su celular en un lugar en el cual puedan aprovecharlo. Existe también en 

ellos una necesidad de acumular objetos por su posible futuro uso morfológico y una 

conciencia acerca de la capacidad que tiene el ser humano de no preocuparse por los 

problemas que no ve, aunque sepa que existen.  

Manuela y la soledad en la separación 

Respecto al tema del reciclaje, Manuela cuenta con más información que las familias 

anteriormente descritas, producto de su trabajo en la Secretaría del Medio Ambiente y de 
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su trabajo en los problemas ambientales de la ciudad. Muestra de esto es que Manuela 

tiene clara la diferencia entre reciclar y separar en la fuente, la cual me explica en nuestro 

tercer encuentro: 

“Bueno, ¿reciclar o separar? Pues lo que conocemos comúnmente como “reciclar” no es 
más que la separación en la fuente (…) Y pues bueno, ¡reciclar como tal es someter 
materiales usados o desperdicios a un proceso de transformación o aprovechamiento para 
que puedan ser nuevamente utilizados, ya si queda muy difícil en casa...! jejeje...” (Manuela, 
36 años, familia de una persona, estrato 3, 4 de mayo de 2018). 

Manuela separa en su casa en tres canecas, orgánicos, reciclables y ordinarios: 

acerca de la separación de sus orgánicos, ella afirma que todavía no los aprovecha, aunque 

algún día le gustaría llegar a hacerlo cuando tenga su propia huerta comestible; en sus 

desechos reciclables separa el vidrio, cartón, papel y latas, los cuales sabe que no se 

aprovecharán completamente porque algunos de estos no tienen mercado en la ciudad 

para ser vendidos; por último están los ordinarios, en donde retira las bolsas de plástico 

sucias, las servilletas, el papel higiénico y otros residuos que no son aprovechables. Me 

comenta que también lava los envases de plástico que son reciclables para garantizar que 

su caneca de estos residuos se conserve limpia.  

A pesar de sentirse bien informada de estos temas, ella afirma no sentirse 

completamente segura de cuáles son los plásticos que se pueden reciclar y es también 

consciente de la falta de información que existe en este tema en la ciudad:  

“Pues como trabajo con estos temas, creo estar medianamente bien informada. Sin 
embargo, sabiendo que hay plásticos que, si son aprovechables y otros que no, no sé muy 
bien cuáles si y cuáles no. Sé que tienen unos numeritos, normalmente en la parte de abajo 
del envase, pero desconozco cuáles sí se aprovechan en la ciudad... Pero creo que la mayoría 
de la gente no tiene idea de qué es separar los residuos, ni mucho menos por qué se debe 
separar” (Manuela, 36 años, familia de una persona, estrato 3, 4 de mayo de 2018). 

También me comenta que le preocupa que las personas tienen muy poca 

información sobre la separación de los RAEE y que los tiran a las basuras sin saber el daño 

que estos hacen en un relleno sanitario. Me comenta el caso de sus padres con esta 

actividad: 

“Pues en la oficina hay un recipiente para dichos elementos... entonces es muy fácil. Pero 
definitivamente la mayoría de la gente desconoce muchísimo sobre este tema. Por ejemplo, 
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mis papás no hacen buen manejo de estos residuos, los tiran a la basura ordinaria, y 
argumentan que eso se lo lleva un reciclador... y puede que sí... algunos, pero la mayoría 
van al relleno y no se hace una buena disposición de ellos” (Manuela, 36 años, familia de 
una persona, estrato 3, 4 de mayo de 2018). 

También le preocupa los puntos verdes que hay en su oficina, en centros comerciales 

y en lugares públicos, es decir, las canecas de colores, porque evidencia que las personas 

no separan correctamente y esto ocasiona que residuos que se pueden recuperar, terminen 

en el relleno sanitario.  

Busca reutilizar algunos objetos como botellas plásticas, de vidrio y bolsas plásticas 

que no están rotas, las cuales recibe a discreción y a las cuales busca darles un segundo uso 

para contener sus residuos. Busca también reutilizar varias veces las bandejas de icopor 

para que “justifique” botarlas. Sin embargo, también es consciente que a veces guarda 

demasiados envases porque cree que es posible que los use posteriormente y afirma que 

sabe que ese es el discurso de los “acumuladores”: 

“Algo que sí guardo siempre son los empaques o frascos de vidrio. Tengo una colección ya 
de esos, pero es que me parecen muy útiles en algunos momentos para transportar 
alimentos por la tapa, y porque es mejor conservar alimentos en vidrio que en plástico, 
aunque tengo muchos sin usar… parezco a veces una acumuladora de ciertas cosas. 
¡También tengo unos tarros plásticos de muy buen tamaño y boca ancha que pueden 
resultar útiles en algún momento… he regalado un par de estos a gente que me dice que le 
sirven!! Y esos tampoco los boto; ¡pues pueden ser útiles en algún momento, aunque soy 
consciente que ese es el discurso de los acumuladores!” (Manuela, 36 años, familia de una 
persona, estrato 3, 2 de abril de 2018). 

Manuela vive en un edificio sin portería y sin una administración que gestione y 

apoye el reciclaje; no ha recibido ninguna capacitación en torno a este tema ni tampoco 

cuenta con un espacio al cual llevar sus bolsas para que el camión las recoja. Manuela 

intenta sacar sus bolsas a la calle momentos antes de que el camión pase, porque sabe que, 

si lo hace en horarios alejados a que pase el camión, las basuras serán destruidas por los 

perros de su barrio, generando malos olores y posibles enfermedades. Así lo relata:  

“Toca salir volados apenas oímos la campanita de la basura, la basura pasa primero allí en 
esa cuadra de ahí del frente que es cerrada, entonces como lo que le toca reversar eso me 
despierta lunes y jueves y sabemos que desde que está allá hasta aquí son 
aproximadamente 45 minutos” (Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 3, 28 de 
febrero de 2016). 
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A continuación se puede observar una fotografía del arrume que los vecinos de su 

edificio hacen en la esquina del mismo, con bolsas de basura, muchas veces sin una 

separación previa, y en la cual ella misma me confirma que los recicladores buscan material 

que puedan recuperar y vender para garantizar su sustento: 

 

 

 

Imagen 7 Bolsas de basura que son arrumadas días antes de que pase el camión. 

Fotografía de Manuela. Belén. 1 de mayo de 2018 

Manuela se muestra preocupada por la situación de su edificio porque comenta que 

es muy probable que nadie más separe sus basuras por falta de capacitación. En la tercera 

conversación me comentó que la situación en su edificio continuaba igual y que las normas 

del nuevo código de policía no se estaban cumpliendo. Este código se consigna en la ley 

1801 de julio 29 del año 2016 y en su capítulo II, artículo 111, da cuenta de los 

comportamientos contrarios a la limpieza y recolección de residuos y escombros y malas 

prácticas habitacionales. En el mismo, se expide multar a quien saque la basura en horarios 

no autorizados por la empresa prestadora de servicios o en un sitio diferente al lugar de 

residencia; también describe, en el parágrafo número dos, que el gobierno nacional y los 

alcaldes, en coordinación con las autoridades competentes, desarrollarán programas de 

reciclaje y que las personas separarán los residuos como papel, cartón, plástico y vidrio, 
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para ser luego reciclados (Congreso de la República de Colombia, 2016). Sin embargo, este 

último parágrafo no es sancionable.  

Manuela también está muy sensibilizada en cuanto a la labor de los recicladores o 

recuperadores en la ciudad, sensibilidad alcanzada también por su trabajo en la Secretaría. 

Esta fue su respuesta cuando le pregunté si conocía el reciclador de su cuadra: 

“En mi sector no hay un reciclador oficial aún, como sucede en muchos sectores de la ciudad 
todavía. El esquema de aprovechamiento de la ciudad apenas se está empezando a 
implementar y todavía hay muchos sectores sin cobertura de recicladores oficiales. 
Sin embargo, por mi casa si pasan personas que recuperan material reciclable... por lo 
general cuando los veo les digo: espéreme que le tengo material... es más, guardo botellas 
y demás material reciclable para entregárselo a alguien y no ponerlo en el morro de basura 
con todo lo demás, así se lo termina llevando el camión y eso no tiene sentido” (Manuela, 
36 años, familia de una persona, estrato 3, 4 de mayo de 2018). 

Ella comentó desde la primera entrevista que conoce muy de cerca su actividad, 

pero también sus dolores y sentires frente a la misma. Me comenta que los recicladores son 

vistos muchas veces como indigentes y ellos juegan un papel fundamental en nuestro ciclo 

productivo, debido a que son los encargados de terminar de separar nuestras basuras y de 

lograr que los materiales se recuperen para ser nuevamente útiles en los ciclos productivos. 

Sin ellos, la cantidad de basura que tendríamos en las ciudades sería mucho más 

inmanejable:  

“pero sí existe y son los recuperadores que son estas personas de uniforme verde que van 

con una carreta y que la gente confunde con indigentes pero son personas muy pobres, yo 

los conocí y son demasiado bellas personas y creen en lo que hacen, me da escalofrío y todo 

de la belleza de que tuvimos una mesa de trabajo con los recuperadores y nos decían –vea, 

fue esa señora a esa reunión a decir vea es que yo necesito otro uniforme porque este ya 

está muy feíto y sin esto no me dan lo separado– (…) porque los recuperadores no tienen 

sueldo, no tienen seguridad social ni riesgos laborales, no tienen ningún beneficio y lo que 

hacen por la ciudad es demasiado importante” (Manuela, 34 años, familia de una persona, 

estrato 3, 28 de febrero de 2016). 

Ella sabe muy bien que el reciclador pasa antes de que pase el camión de la basura, 

razón por la cual no cree, como si lo creen en otras familias, que no vale la pena separar 

porque el camión une las dos bolsas. Ella asume que el recuperador sabe los horarios de 

recolección del camión y empieza su trabajo desde muy temprano para poder llevarse el 

material que le sirve, antes de que pase el camión:  
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“E: Ah, pero espera, ¿entonces vos ves el camión, tú la sacas y el camión se lleva todo y 
también lo del recuperador? 
M: No, el recuperador viene antes y el camión se lleva lo que deja.  
E: Y el camión y el recuperador están coordinados para que…  
M: El recuperador sabe el horario del camión y entonces pasa antecitos” (Manuela, 34 años, 
familia de una persona, estrato 3, 28 de febrero de 2016). 

Acerca de los niveles de basura en la ciudad, Manuela piensa que han aumentado 

considerablemente, que todos tenemos responsabilidad, y que el sistema económico que 

nos rige no desincentiva la producción de basura, sino que, por el contrario, la incentiva, 

por medio de campañas mediáticas que lo que buscan es que consumamos más y más 

rápido. Esta fue su respuesta cuando le pregunté acerca de su percepción frente a los 

niveles de basura actuales:  

“¡Impresionantes! ¡Cada vez hay más basura, sobre todo en las calles! ¡Pero ahí tenemos 
culpa y responsabilidad, todos! Pero principalmente los productores, pues muchas veces 
como consumidores no tenemos muchas alternativas para hacer un consumo responsable 
y tener la posibilidad de elegir productos con menos desperdicios... lamentablemente la 
cultura del consumo y consumismo es producto de estrategias globales que dejan incluso a 
las autoridades locales y hasta nacionales sin mucho qué hacer... y ¡también la normativa 
en salubridad! ¡Es impresionante el plástico y la cantidad de empaques que deben tener 
quienes venden alimentos! Obligan a que pitillos y cubiertos, que ya son plásticos, ¡estén 
empacados en bolsas plásticas! es ridículo...” (Manuela, 34 años, familia de una persona, 
estrato 3, 4 de mayo de 2018). 

Está muy enterada también del impacto que tienen las basuras en el ambiente, por 

lo que comenta que las basuras dispuestas a cielo abierto, con el modelo de relleno 

sanitario, tienen un efecto importante sobre los suelos, el agua y todo el ecosistema 

asociado, además que son un factor que genera gases de efecto invernadero, los cuales 

empeoran la situación del cambio climático; y que el problema no es solo los rellenos 

sanitarios, sino las basuras que se arrojan a vías y quebradas, los cuales obstruyen los 

sistemas de drenaje, empeorando inundaciones, la salud de los habitantes, entre otras 

cuestiones. Adicionalmente, conoce el nombre y la ubicación del relleno sanitario de la 

ciudad: parque ecológico La Pradera, ubicado en el municipio de Don Matías, en el 

noroccidente del departamento de Antioquia.  

En Manuela podemos observar una conciencia acerca de la problemática ambiental 

que generan los residuos, así como se podía percibir en ella una conciencia acerca del 
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impacto de sus prácticas de consumo en el capítulo anterior. También se puede observar 

que tiene una mayor cantidad de información acerca de la problemática por su trabajo en 

la Secretaría del Medio Ambiente. En el edificio en el cual reside no existe un apoyo a la 

labor de separación en la fuente ni tampoco para la entrega de las bolsas al camión, por lo 

que esta labor puede llegar a ser más complicada que si viviera en un edificio que si las 

tuviera. Percibe que los niveles de residuos han aumentado y afirma que el sistema 

económico que nos rige nos impulsa a gastar cada vez más. Se preocupa porque sabe que 

el conocimiento acerca de la problemática ambiental generada por los desechos y el 

correcto manejo de los residuos en los hogares, pocas familias lo tienen.  

2.5 LAS PRÁCTICAS DE DESECHO COMO EL FIN DEL OBJETO O EL INICIO DE SU CAPACIDAD 

MORFOLÓGICA  

Las descripciones realizadas anteriormente buscan dar cuenta de las prácticas de 

desecho de las familias que participaron en este estudio. Aunque no comparten los mismos 

elementos, en algunas se pueden identificar los siguientes hallazgos: la acumulación o el 

desuso de objetos se encuentra presente en algunas familias; algunas de estas familias 

reúsan y reutilizan y ven en estas prácticas algo mucho más valioso que solo darle una nueva 

vida a los objetos; las familias practican la separación en la fuente, a pesar de la existencia 

de muchas dudas en el proceso; el apoyo institucional brindado en los edificios y la 

educación impartida en las empresas en las cuales trabajan los integrantes de estas familias 

tiene una gran incidencia en sus prácticas de separación en la fuente; los cambios que 

suscitan en las prácticas de separación en la fuente el hecho que las familias conozcan al 

reciclador y la relación que han construido con quienes ejecutan esta labor en la ciudad; las 

familias le dan la espalda a la problemática de las basuras, situación en la cual el sistema de 

gestión de residuos tiene alguna incidencia. Finalmente, el asunto que subyace a estas 

prácticas son las diferentes representaciones que tiene la basura para cada persona y 

familia, situación que se hace evidente en los diferentes acercamientos que tiene cada uno 

con la misma.  

A continuación realizaremos un abordaje conceptual de estos hallazgos, 

acompañados de testimonios de más familias que, en algunos casos tienen percepciones y 
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prácticas similares a las familias ya descritas; y en otros, se presentan para brindar más 

elementos empíricos que permitan refinar o describir mejor el hallazgo. La presentación de 

los hallazgos tiene una lógica de adentro hacia afuera, es decir, se comenzará presentando 

lo relacionado con las prácticas de desuso de los objetos, en las cuales el objeto se conserva 

y no se retira del hogar; para continuar con las prácticas de reúso y reutilización, en las 

cuales el uso y la morfología del objeto puede sufrir alteraciones; se continúa con las 

prácticas de separación en la fuente al interior del hogar, en las cuales se decide descartar 

los objetos, y las dudas que subyace esta ejecución; para continuar con las prácticas de 

retiro de las bolsas del hogar y el poder que tienen la institucionalidad y una buena gestión 

administrativa en las prácticas de separación; para terminar con la relación que han 

construido las familias con las basuras a nivel de la ciudad. Esta lógica va desde que el objeto 

no se desea descartar, para empezar con lo más íntimo de esta relación, hasta que el objeto 

llega al relleno sanitario y se encuentra lo más alejado del hogar que lo contuvo como bien 

preciado y útil.  

2.5.1 El límite entre el no usar y desechar: el desuso 

El desuso aparece en el momento en el que un objeto cumple su fase útil, pero sus 

dueños no se atreven a desecharlo completamente. Esto puede ocurrir porque las personas 

se conectan de tal manera con sus objetos, que es para ellos difícil desprenderse de los 

mismos y prefieren dejarlos arrumados en su hogar, ya sea por una alta percepción 

simbólica del mismo o por su posible utilidad morfológica, es decir, por su futura posible 

utilidad transformado en otro objeto (Sanín, 2006). Estos objetos pueden tener dos fines 

diferentes: “en esta etapa de almacenamiento el objeto puede llegar a ser revalorizado con 

el paso del tiempo convirtiéndose en antigüedad, o adquiriendo un nuevo sentido que lo 

habilita para ser usado de nuevo e incluso para volver a su etapa mercantil” (p. 190). El 

desuso no ha sido estudiado ampliamente por las ciencias sociales, siendo uno de los 

aspectos por los cuales transitan los objetos al ser comprados y luego consumidos en los 

hogares.  
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Desconocemos si los objetos fueron nuevamente usados, desechados 

completamente o revalorizados, sin embargo, evidenciamos en esta tesis que esta práctica 

del desuso está presente en las familias, independientemente de su nivel socioeconómico. 

En algunos casos los objetos son transformados para darle otros usos y esto será explicado 

en el capítulo de la reutilización. Pudimos identificar esta práctica en los relatos de las 

familias de Juan y Mónica, así como en Manuela, en las cuales se percibe que acumulan 

recipientes por un posible uso futuro, el cual puede no llegar, y esa percepción de valor en 

ese objeto es su peculiaridad: calificar como útil un objeto que para otras personas es 

basura. Esta situación también se presenta en la vivienda de Margarita, una antropóloga 

que vivía como arrendataria de una habitación en la casa de una señora de edad que utiliza 

esta casa para acumular lo que se va encontrando a su paso. A continuación, se presenta 

un comentario de la inquilina quien describe las prácticas de desuso de la propietaria de su 

vivienda: 

“Porque para ella… a ella todo le sirve, para ella la basura no existe, solamente la orgánica; 
entonces ella todo, todo, todo, todo… ella… esos muebles que estás viendo ahí (si quieres 
ahora le tomas fotos), esos muebles se los encontró en la calle y los trajo; esa reja se la 
encontró en la calle y la trajo, esa puerta de vidrio, también. Entonces ella se lo trae para 
acá porque “algún día le van a servir”, ¿Pa’ qué? No sé” (Margarita, 36 años, estrato 3, 1 de 
mayo de 2016) 

Este caso es una muestra de las diferencias que pueden existir de percepción frente 

a un mismo objeto. Para la inquilina, los objetos que la dueña de la casa guarda son 

totalmente inoficiosos y para la dueña de la casa, tienen una posible utilidad. Lo extraño es 

que ese potencial se ha dado solo en unas contadas excepciones. Se muestran dos 

fotografías tomadas el día de la entrevista en la visita al hogar, de algunos de los objetos 

guardados para un posible uso posterior: 
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Imagen 8 Objetos en desuso en hogar de estrato 3. Fotografía de la autora. 1 de mayo 

de 2016 

El segundo caso se observó en la familia de Teresa y Juanita, pertenecientes a una 

familia numerosa, con alto poder adquisitivo, que en al momento de la entrevista se 

encontraban compartiendo vivienda siete integrantes: madre, hijas, yerno y sobrinos. En 

este caso lo que se observa es una cantidad de juguetes arrumados en la parte trasera del 

hogar, producto de numerosos regalos brindados por la familia del padre y los amigos 

cercanos, y del hecho que los padres no regalan, donan o venden los juguetes porque no 

saben si sus hijos los utilizarán después. En las entrevistadas afirmaron que sentían que no 

era necesario comprar regalos a los niños de la familia (nietos y sobrinos de las personas 

entrevistadas) porque los objetos son utilizados solo parcialmente por los niños, porque 

tienen tantos juguetes que finalmente no disfrutan completamente ninguno. A 

continuación, un comentario de la tía de los niños: 

“Para mí, todos los juguetes que llegan a esta casa son inoficiosos, esto son exageraciones 
de juguetes. Nosotras nunca le compramos. Consideramos que les dan tantos que no hace 
falta que nosotros les compremos. Ni siquiera los papás, tampoco les compran. Pero pues, 
o sea, yo te digo es que desde que el muchachito cumplió un año, ya tenía un carro de 
rodillos así enorme, gigantesco. No tenía un caballo de palo sino tres, no tiene un triciclo, 
sino cinco. No tenía una bicicleta así normal de rueditas, sino una bicicleta de Cross...” 
(Juanita, 32 años, familia de 7, estrato 6, 14 de febrero de 2016).  

Como se afirmó anteriormente, los padres no han regalado o donado los juguetes, 

porque creen que es posible que sus hijos los quieran usar después. Esta actitud molesta a 

las entrevistadas, quienes conviven con los objetos acumulados:  

“pero no son que listo, entonces llegó un juguete nuevo entonces nos desprendemos de 
este, no, ellos son acumuladores también” (Juanita, 32 años, familia de 7, estrato 6, 14 de 
febrero de 2016). 
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Se presenta una fotografía de los juguetes en desuso: 

 

Imagen 9 Juguetes en desuso en hogar estrato 6. Fotografía de la autora. 14 de febrero 

de 2016 

Es posible que estas prácticas de desuso sean una manera de demostrar la capacidad 

de obtención de objetos que tienen las familias. Sin embargo, en esta tesis no se ahondó en 

esos aspectos como para asegurarlo. Lynch (2005) hace algunas afirmaciones al respecto 

cuando asegura que en las sociedades del pasado y del presente, el poseer objetos es una 

reafirmación del estatus social del individuo: 

Los reyes construyen palacios que no podrían habitar, adquieren más vestidos de los que 
pueden ponerse, enferman con alimentos que sus cuerpos no pueden asimilar. La 
arriesgada condición de la obesidad fue signo de bienestar. El pueblo bajo lo aceptaba, 
dentro de sus posibilidades, y se alegraba de tener bebés gordos. (2005, p. 43) 

A pesar de esto, observamos la contracara de esta situación en la familia de Yolanda 

y Pilar, familia introducida en el capítulo anterior, la cual tiene alto nivel de ingresos. Pilar 

comenta que evita acumular objetos porque prefiere regalarlos a personas que los puedan 

utilizar o donarlos a fundaciones de personas con necesidades básicas insatisfechas. Esta 

familia ya pasó por la etapa de la acumulación y ha evidenciado que los objetos ocupan un 

espacio que podrían usar para otros fines. Ella ha instaurado una práctica, la cual consiste 

en regalar un objeto cada que se compra o le regalan uno nuevo:  

“Zapatos, me fascina comprar zapatos y ropa. Cada que tengo un poquito ahí que me sobra… 
Me compro cualquier chirito (vestimenta). Pero mermado. Yo compro cositas y reviso el 
closet, saco. Me fascinan los zapatos. Entonces a veces me da duro salir de algunos, pero a 
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veces… con la ropa digamos normal, yo compro y puedo sacar mucha que ya sé que no me 
estoy poniendo, ni siquiera porque esté mala. Con los zapatos me cuesta más, entonces 
hago uno por uno. Compro un par, saco un par, aunque me duela en el alma” (Pilar, 34 años, 
5 de marzo de 2016). 

En este caso, los objetos son, en cierta forma, repotenciados, porque pasan a tener 

un nuevo valor para las personas que los reciben. Para los receptores estos objetos no son 

basura y, por lo tanto, le dan una nueva vida al objeto mientras lo usan. Este es el caso de 

la reutilización, práctica que tiene algunas diferencias con reusar y que serán explicadas a 

continuación.  

2.5.2 Cuando se le da un nuevo uso al objeto: reusar y reutilizar 

Reutilizar es definido como la acción de darle un nuevo uso a un objeto, de una 

forma diferente o adicional al uso por el cual el objeto fue comprado (Corral–Verdugo, 

1996). Esta práctica es considerada de gran utilidad para reducir los desechos (De Young, 

1991 en Corral–Verdugo & Zaragoza, 2000). La reutilización y el reúso de objetos son vistos 

como sinónimos por algunos autores, entre ellos Corral Verdugo, sin embargo, Sanín (2006) 

propone una diferencia entre estos dos conceptos. 

En los dos casos, el objeto vuelve a tener una vida útil para su dueño, sin embargo, 

en el reúso el objeto vuelve a ser usado bajo la función para la cual fue comprado, pero con 

algunas pequeñas diferencias: una bolsa de plástico en la cual se empacó un mercado, es 

usada nuevamente como bolsa de basura; cocas plásticas que contenían algún alimento 

comprado en el supermercado, son utilizadas nuevamente como compartimentos pero 

para guardar sobras de comida en la nevera, entre otros (Sanín, 2006). En este caso, el 

objeto no sufre mayores modificaciones morfológicas: 

El reuso puede valorizar “para lo que sirve un objeto” (dimensión funcional) o también “lo 
que significa o representa” (dimensión comunicativa), convirtiendo así objetos que parecían 
o estaban condenados a la basura en cosas útiles de nuevo, o en objetos mágicos que sirven 
de amuleto o adorno. (Sanín, 2006, p. 216) 

La reutilización también busca dar una nueva vida útil a los objetos, sin embargo, a 

diferencia del reúso, en la reutilización se transforman de manera funcional, estructural o 

estéticamente los desechos, lo que implica un cambio de su morfología para ser utilizado 
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en otra función diferente a la cual fue creado. Esta nueva reaparición del objeto puede tener 

dos funciones: una actividad inconsciente de producción material, en la cual las personas 

buscan acomodar los objetos existentes en otras funciones; una actividad laboral 

consciente, en la que las personas buscan transformar los objetos de manera artesanal para 

ser comercializados en redes informales o en almacenes de artesanías (Sanín, 2006). 

Aunque existen suficientes estudios enfocados en prácticas que son llamadas 

proambientales, como el reciclaje en los hogares, no se encuentran suficientes estudios en 

las prácticas de reúso o reutilización, prácticas que también son consideradas como útiles 

para disminuir la cantidad de residuos que genera un hogar. Una razón que puede explicar 

esta falta de interés en estudiar qué motiva la reutilización y su relación con variables 

demográficas o socioeconómicas, es que la reutilización o el reúso, se perciben como 

prácticas radicales y que, para un mundo orientado al consumismo, pueden ser observadas 

como un obstáculo para el desarrollo (Melosi, 1981). 

En la literatura revisada se encontraron solo algunos estudios realizados por el autor 

Corral–Verdugo, como uno de los principales referentes en el estudio de las prácticas 

proambientales. Se debe hacer la salvedad que este autor no hace diferencia entre las 

prácticas de reusar y reutilizar y las toma como sinónimos. Se pueden encontrar algunos 

estudios referentes al tema de la reutilización, los cuales fueron realizados en México en los 

años 1996, 1998, 2000 y en México y Barcelona en el año 2007. Los hallazgos de estos 

estudios hacen referencia a que los objetos que más son reutilizados en los hogares son los 

recipientes de vidrio, las bolsas de plástico, la ropa y las cajas de cartón (Luna Lara, 2007); 

que las actividades de reutilización y de reciclaje son complementarias y que las primeras 

se dan con una mayor probabilidad en las comunidades rurales que en las urbanas, debido 

a que en las últimas es más sencillo encontrar los objetos necesarios y no es necesario 

“crearlos” a partir de lo considerado como “basura” (Corral–Verdugo, 1996); 

adicionalmente, que las personas con un mayor índice de escolaridad y de estatus social, 

son más proclives a llevar a cabo prácticas de reúso y reutilización; las personas encargadas 

del cuidado de los otros en el hogar, presentan una mayor preocupación ambiental o 

pensamientos ecocéntricos que los demás, razón por la cual, en los casos revisados, las 
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mujeres se relacionan más con las prácticas de reúso o reutilización que los hombres 

(Corral–Verdugo & Zaragoza, 2000). 

En esta tesis estas prácticas fueron observadas y se encontró que hay familias que 

practican el reúso, otras que practican la reutilización, y familias que practican ambas. Estos 

hallazgos serán descritos a continuación y discutidos con lo presentado en los relatos 

etnográficos de este capítulo.  

La práctica del reúso la podemos observar en los relatos de las familias de Alfonso y 

Marta, Dora y Catalina, Juan y Mónica y en Manuela. Fue observada en total en 31 de las 34 

familias entrevistadas, pertenecientes a diferentes niveles de ingresos y edades, con una 

leve tendencia a los niveles de ingresos más bajos, lo que permite concluir que es una 

práctica que es frecuente en las familias de la ciudad. Los objetos que más se reúsan en las 

familias son: bolsas plásticas, las cuales son luego reusadas para separar los residuos en el 

hogar; envases plásticos, como tarros de agua y otros de mayor capacidad como los que 

contienen detergente; los envases de vidrio, que contienen productos como mermelada, 

compotas, entre otros, lo cual se relaciona con los objetos que indica Corral-Verdugo que 

más se reutilizan. Adicional a estos objetos, se encontró que, en algunos pequeños casos 

(solo dos de las familias entrevistadas), se reúsan muebles que reciben como regalo o que 

le compran a un reciclador o en lugares especializados. Es importante describir que las 

familias no conocen la diferencia entre reusar y reutilizar, lo cual se hace evidente en que 

todas las familias describen sus prácticas de reúso como prácticas de reutilización.  

La bolsa plástica el objeto que más reúsan las familias entrevistadas. Esta práctica 

fue encontrada en las 31 familias que se mencionaron hace un momento que reusaba 

objetos. Se podría decir que es la puerta de entrada a las prácticas de reúso, debido a que 

es una actividad que resultaba frecuente en los hogares, gracias a la cantidad de bolsas 

plásticas que se entregaban en los supermercados antes de la resolución 668 del año 2016, 

la cual reglamenta el uso de bolsas plásticas en los locales comerciales y se adoptan otras 

disposiciones, entre las que se encuentra que los distribuidores de bolsas plásticas deberán 

formular, implementar y mantener actualizado un plan de uso racional de las mismas 
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(Ministerio-de-Ambiente-y-Desarrollo-Sostenible, 2016), el cual entró en vigencia el 31 de 

diciembre del año 2016, pero empezó a generar multa el 1 de julio del año 2017 (El País, 

2017), después de haber realizado el campo de esta investigación. Esta conclusión la realiza 

de manera similar Luna Lara (2007), cuando evidenció que en todos los hogares existía una 

mínima cultura de reúso por las bolsas plásticas que recibían en los locales comerciales.  

Aunque esta práctica de reúso se puede ver como circunstancial, debido a la 

afirmación realizada en el párrafo anterior, algunas familias afirman que reciben las bolsas 

de plástico en los supermercados solo cuando saben que las van a reusar más adelante. 

Muestra de esto es la afirmación que realiza Manuela de las pocas bolsas plásticas que 

recibe y la siguiente conversación que tuve en la entrevista en el hogar de Joaquín y 

Carolina, pareja que se encuentra entre los 20 a 40 años de edad:  

“J: Nosotros reutilizamos las bolsas para el mercado. 

C: Pero entonces lo que hacemos es: nosotros en el carro mantenemos bolsitas pues, para 

llevar el mercado. 

Q: ¿De tela? 

C: De tela. Pero entonces cuando vemos que se están agotando para la basura, dejamos 

que nos regalen pues las bolsas de… Pero esas se usan. 

J: Y es una cosa que me he cuestionado porque entonces la basura no la botamos en 

bolsas de colores, supuestamente las bolsas con los colores son pa’ identificar el tipo de 

reciclaje. 

C: Pero entonces ahí nosotros decimos, “entonces es un gasto adicional pues de… 

¿entonces qué hacemos con las del supermercado?” (Joaquín y Carolina, familia de dos, 

estrato 5, 11 de septiembre de 2016).  

En el caso de los envases plásticos, se retoma el caso de Juan y Mónica y Manuela, 

quienes reutilizaban empaques de productos como el queso crema para luego ser usados 

para guardar comida sobrante. Esta práctica no es tan frecuente como el reúso de las bolsas 

plásticas y fue nombrada en unas 12 de las 31 familias que afirmaban reutilizar. Se introduce 

como ejemplo a una familia que se encuentra en el rango de edad de 20 a 40 años, Federico 

y María, que convive unida desde hace dos años y que frecuenta en varias épocas del año 

un corregimiento de Moñitos, municipio de Córdoba, llamado Riocedro. Estas visitas 

ejercen alguna influencia en sus prácticas de desecho, debido a que las condiciones del lugar 

obligan a ser cuidadosos con la generación de residuos. A continuación se presenta un 
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testimonio del reúso de un contenedor de jabón que es reusado en Riocedro para contener 

otros líquidos:  

“F: Reutilizar. Reutilizamos envases de buena calidad para envasar otros productos. 
Digamos los de jabón… te muestro. Estos de jabón así, yo me los llevo pa’ Río Cedro. Mirá, 
este es un contenedor súper bacano. 
Q: Está súper bacano. 
D: Pues, eso se le acaba a uno y uno lo bota y qué… 
Q: Y esto te lo llevas pa’ dónde, ¿para Río Cedro? 
D: Sí, esto me lo llevo pa’ la costa y esto es un súper… pues, esto es… Sí o no ¡qué tarro tan 
bacano! Eso es de detergente” (Federico, familia de dos, estrato 5, 20 de febrero de 2016). 

A continuación se puede observar el contenedor de jabón descrito en el testimonio: 

 

Imagen 10 Contenedor de jabón mostrado en entrevista a familia como objeto 

susceptible de ser reusado. Fotografía de la autora. 20 de febrero de 2016 

En el caso del reúso de los envases de vidrio, se percibe a esta práctica también como 

menos frecuente que la de las bolsas plásticas y se encontró también en la misma cantidad 

de familias que el reúso de los envases plásticos. Se presenta como ejemplo adicional el 

caso de Margarita, mujer descrita anteriormente en esta tesis, quien vivía durante el campo 

de esta investigación en una casa que se encuentra atestada de objetos en desuso por su 

dueña e inquilina. Margarita también practica el reúso y lo hace por medio de los envases 

de vidrio que compra y que luego reúsa como compartimientos para la sal y especias de su 
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cocina, los cuales marca para ser diferenciados más fácilmente. Se presenta a continuación 

su testimonio, acompañado de una fotografía de dichos envases:  

“No. Bueno, yo por ejemplo, generalmente cuando compro, yo brego a comprar muchas 
cosas de vidrio, a mí no me gusta comprar cosas de plástico, porque yo los frasquitos los 
reutilizo, entonces yo no tengo salero pero ahí echo la sal. No tengo dónde echar las 
especias, porque me encantan las especias, entonces en esos frasquitos echo las especias 
(si quieres ahora le tomas foto a todos esos frasquitos). Entonces yo mantengo frasquitos 
de vidrio porque me encantan, entonces han sido una de las cosas que yo compro a la hora 
de comprar. ¿Qué más será lo que yo compro así?” (Margarita, 36 años, estrato 3, 1 de mayo 
de 2016). 

 

Imagen 11 Envases de vidrio reusados para contener sal y especies en cocina de 

Margarita. Fotografía de la autora. 1 de mayo de 2016 

El reúso de muebles es una práctica que solo se percibió en dos de las 31 familias 

que afirmaban reusar, entre ellos Dora y Catalina, quienes compraba algunos muebles para 

ser reusados y en algunos casos reutilizados y convertidos en objetos de decoración como 

el caballo de madera. Otro caso que se presenta es el de Maya y Nicolás, una pareja que fue 

introducida en el capítulo anterior como ejemplo de las familias que decidían ser resistentes 

al ritual y comprar sus productos en otros mercados. En este caso también se encontró que 

ellos practican el reúso en el mobiliario de su hogar y en algunos casos, también la 

reutilización: 

“M: Por ejemplo, todo en nuestro apartamento es reciclado, nosotros no hemos puesto 
como a… 
N: No hemos comprado nada, nada es nuevo. 
M: Algún marco. 
N: Compramos ese mueble en los puentes del centro, 20 mil pesos. 
M: Único. Esas plantas… 
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N: Esas sillas es un contenedor… es como un tarro de pastillas que Maya le hizo el croché 
encima. Sí, cosas que nos ha regalado la gente –ah, que les vamos a dar un sofá–, –hágale– 
y lo recibimos. Mirá, el sofá es una nueva cama que hay. 
M: Sí, esta cama tiene como 50 años. 
N: Todo son herencias, todo. Todo en esta casa es herencia. 
M: Y dura, Maria (hija) brinca y brinca… y Luis (hijo) ya está brincando también al lado… 
entonces esa cama todavía existe” (Maya y Nicolás, familia de 4, estrato 4, 24 de junio de 
2016).  

La práctica de la reutilización fue observada en seis de las 34 familias entrevistas, las 

cuales reutilizan objetos como envases de vidrio, a los cuales les hacen algún tipo de 

decorado para que sean útiles como floreros, entre otros objetos decorativos y objetos o 

muebles, que han sido repotenciados, ya sea por medio de un cambio estructural o por 

medio de algún objeto de decoración que mejora su aspecto. En la reutilización se puede 

observar un mayor compromiso y responsabilidad con el ambiente, debido a que implica 

un paso más que el reúso, con el cual se busca transformar el objeto y darle inclusive un 

uso más prolongado. Esta práctica la podemos observar en el comentario anterior del hogar 

de Maya y Nicolás, quienes, por medio de un bordado en croché, pasó a ser un objeto útil 

al interior del mobiliario del hogar; también la podemos observar en el relato de Dora y 

Catalina, quienes compran muebles a recicladores para luego ser mejorados por medio de 

una labor decorativa. En estos dos casos, se puede leer una necesidad de decorar su hogar, 

por un lado, por una falta de presupuesto para decorarlo con objetos nuevos, pero, por otro 

lado, se observa también una preocupación ambiental que hace que las familias intenten 

dar un nuevo uso a los objetos sin necesidad de comprar nuevos. Esta última afirmación es 

observable en el siguiente comentario de Catalina, la hija de Dora, cuando le pregunté las 

razones por las cuales buscaba reutilizar los objetos: 

“E: ¿Y Catalina qué piensa al momento de reutilizar? 

C: Por el medio ambiente, porque mientras uno está reutilizando se deja el consumismo un 

poquito y eso genera cambios en la economía, por ejemplo, nosotros no vamos a comprar 

un sofá y apoyar la tala de árboles” (Catalina, familia de dos, estrato 3, 9 de mayo de 2016). 

Otra familia en la que también se observa la reutilización es la de Luz Helena, una 

mujer de 38 años, de estrato uno, que fue introducida en el capítulo anterior, para describir 

que la elección del supermercado al cual dirigirse en los estratos bajos estaba muy 

atravesada por la variable precio. Ella y la familia de Dora y Catalina tienen algunas 
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similitudes, entre ellas, la reutilización, debido a que la familia de Luz Helena también 

intenta dar una nueva vida a los objetos a partir de la reutilización y en algunas ocasiones, 

reutiliza para realizar regalos:  

“L: Por ejemplo, (reutilizo) los de las mermeladas que, a mí, mermeladas no, de compotas. 

Mi hija le encantan las compotas. 

Q: ¿Si? 

L: Ay si, entonces esos sí, me encanta como decorarlos, como pa’ guardar bobaditas, 
cauchitos, pendejadas, ambientadores, cosas así. Los pinto, hago cosas con ellos. Incluso he 
hecho para que ella regale. Ahí tengo. Me encanta como las manualidades cuando tengo 
tiempo, me encanta copiar. Pues, son muchas cosas. Antes dibujaba con mi hijo mucho” 
(Luz Helena, 38 años, familia de dos personas, ESE 1, 24 de abril de 2016). 

La contracara de la práctica del reúso o la reutilización se puede observar en la 

familia de Santiago y Ana María, en la cual para Santiago la reutilización no tiene mucho 

sentido porque desconoce las formas correctas de reutilizar y porque considera que la 

misma se relaciona con la acumulación de basura. En este caso, Santiago inclusive no busca 

reusar las bolsas plásticas que recibe en los supermercados porque compra bolsas plásticas 

para su hogar y en algún sentido, pareciera que pensara que esta práctica está destinada 

para los hogares de menores recursos, porque describe que estos objetos lo pueden utilizar 

personas que tengan menores recursos con los que cuenta su hogar. Esta percepción de la 

reutilización también la expresa Kevin Lynch (2005) en su libro Echar a perder, Un análisis 

del deterioro, en el cual describe las diferentes formas en las cuales los seres humanos nos 

hemos relacionado con el desecho y el deterioro de los objetos. Él afirma lo siguiente acerca 

de la práctica de la reutilización: 

“Las cosas de segunda mano son para los pobres, a no ser que esas cosas sean lo bastante 
escasas como para considerarlas antigüedades (…) Los objetos hechos con material 
reutilizado –papel, colchones o neumáticos reciclados– tienen una mala imagen. No son 
nuevos o vírgenes, metáfora sexual de posesión exclusiva. Parecen sucios, grises, 
ligeramente grasientos. ¿Quién cambiaría maderas nuevas por tablas viejas, a no ser un 
carpintero experimentado que conociera los efectos de los tratamientos? Pocos productos 
reciclados escapan al menosprecio” (Lynch & Southworth, 2005, p. 33). 

Observamos también que, en los hogares entrevistados, esta práctica es ejercida en 

la mayoría de ocasiones por las mujeres, quienes están a cargo de las labores de la cocina, 

de reutilizar y de reciclar. Sin embargo, no se desea demostrar que es solo la mujer quien 
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puede tener este vínculo con estas labores, sino la persona encargada del cuidado de los 

otros en el hogar. A este respecto, Corral-Verdugo (2000) afirma que el rol masculino se 

relaciona más con el conocimiento ambiental de corte técnico, por el tipo de estudios que 

realizan los hombres, como las ingenierías y las ciencias naturales, además que existe una 

barrera cultural alrededor de estas elecciones para las mujeres. Adicionalmente, a los 

hombres los crían con un sentido más de supremacía que de sentido comunitario y de 

preocupación por su entorno, situaciones que alejan a la masculinidad del cuidado 

ambiental (Corral–Verdugo & Zaragoza, 2000). 

En esta tesis no encontramos una relación entre el nivel de estudios y las prácticas 

de reutilización. Sin embargo, si se evidencia una relación entre los estudios que las familias 

han realizado y su edad, observándose esta práctica con mayor frecuencia en las familias 

en las cuales las personas estudiaron algo relacionado con la naturaleza (Manuela, 

arquitectura; Juan, astronomía; Mónica, química pura; Alfonso, agronomía) y con su edad, 

presentando una leve tendencia a encontrarse en hogares más jóvenes que en los más 

adultos; muestra de esto es que todas las familias que ejercen la práctica de la reutilización, 

la cual en alguna medida vincula más a la familia con el uso continuado de los objetos, se 

encuentra en el rango de 20 a 40 años, con excepción de Dora qué tenía 42 años al 

momento de la entrevista.  

Para terminar, observamos que el reúso y la reutilización está presente con una leve 

mayor tendencia en los hogares de menores ingresos, porque lo ven como una opción para 

adquirir los objetos que desean, mientras que los altos tienen más acceso a los productos. 

Esto se demuestra en que cuatro de los seis hogares que afirman reutilizar son de niveles 

de ingreso entre bajo y medio (estrato 1, 2, 3 y 4). Esta situación se relaciona con lo afirmado 

por Lynch & Southworth (2005) hace unos párrafos y con lo encontrado por Leonard (2010) 

en su libro, La historia de las cosas, en el cual ella afirma: 

“En las comunidades con mayor escasez de posesiones es donde más se evidencia la 
subjetividad de la línea que separa los desechos de los recursos. Esta subjetividad se me 
reveló con especial claridad en el sur de Asia, donde pasé tres años a mediados de los años 
noventa. Allí, los objetos rotos, anticuados o vacíos se entienden como materiales de 
potencial utilidad, y no como artículos destinados al tacho de basura. ¿Conocen los lectores 
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el dicho “la necesidad es la madre de la invención? En este caso podríamos decir: la pobreza 
es la madre del reconocimiento de la basura como recurso valioso” (2010, p. 247). 

2.5.3 La separación en la fuente o el “reciclaje” en los hogares 

La separación en la fuente es el proceso por medio del cual los individuos clasifican 

los residuos en sus hogares o en los lugares públicos, para su posterior proceso de 

recuperación o reciclaje. El reciclaje es el proceso por medio del cual los materiales son 

transformados con el objetivo de ser reincorporados como materia prima en procesos de 

producción (Universidad de Medellín & Muncipio de Medellín, 2014). Como se había 

explicado anteriormente, las personas llaman a la labor de separar en la fuente como 

reciclaje, razón por la cual en los relatos se le ha llamado a esta práctica “reciclar”, 

respetando la forma de usar el lenguaje de las familias entrevistadas. Se evidenció en la 

revisión de la teoría, que la práctica de separar en la fuente es también llamada “reciclar” 

por los autores que la han estudiado, haciendo un mal uso del término reciclar, porque lo 

que realmente se ha estudiado es la separación en la fuente o la separación que hacen los 

hogares de sus residuos en contenedores o bolsas en los hogares.  

Al interior de los estudios de las prácticas proambientales de desecho, la práctica de 

separación en la fuente es la más estudiada, debido a que es un comportamiento simple 

que es económicamente factible y que le trae grandes beneficios al ambiente (Iyer & Rayiv, 

2007) porque evita que una gran cantidad de material que puede ser recuperable, termine 

en el relleno sanitario, situación que ocurre hoy en día en la ciudad de estudio, Medellín. 

Esta ha sido una práctica que se ha estudiado en varios países del mundo, entre ellos Hong 

Kong, España, Reino Unido, Irlanda, Estados Unidos, México, entre otros, por varios autores, 

entre ellos Cheung, Fraj y Martinez, Knussen y Yule, Kurz, Linden y Sheehy, Corral-Verdugo, 

entre otros (Huffman, Van Der Werff, Henning, & Watrous–Rodriguez, 2014). La mayoría de 

estos estudios se han basado en lo reportado por los sujetos que separan en la fuente, sin 

el apoyo de la observación para contrarrestar estos hallazgos (Corral–Verdugo, 1997; 

Huffman et al., 2014). En esta tesis, se utilizó la técnica de la entrevista para capturar la 

información que reportan los sujetos y adicionalmente, se realizó observación que buscó 
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verificar lo expresado por los participantes, razón por la cual consideramos que los hallazgos 

son relevantes y en su mayoría, acertados. 

Los principales hallazgos de las investigaciones realizadas alrededor de la práctica de 

la separación en la fuente han sido: la influencia social tiene grandes implicaciones en las 

prácticas de separación en la fuente, lo que queda demostrado por varios estudios que 

afirman que los amigos o familiares que separan en la fuente, tienen influencia en los que 

no lo hacen (Huffman et al., 2014; Luna Lara, 2007), sobretodo en sistemas de separación y 

reciclaje inmaduros en comparación con los sistemas maduros, es decir, establecidos hace 

una mayor cantidad de años y con mejores niveles de funcionamiento (Miliute–Plepiene, 

Hage, Plepys, & Reipas, 2016); el conocimiento para realizar una correcta labor de 

separación en la fuente tiene alto impacto en las prácticas de separación de los hogares 

(Corral–Verdugo, 1996; Huffman et al., 2014; Luna Lara, 2007); el conocimiento para 

realizar estas labores debe ir acompañado de la motivación para cuidar el ambiente para 

que sea efectivo (Corral–Verdugo, 1996); el contar con un hogar amplio y con suficientes 

espacios para realizar la separación en la fuente de los residuos, genera una mayor 

disposición a realizar esta labor en los hogares (Corral–Verdugo, 1996; Luna Lara, 2007); 

cuando las personas tienen acceso a un sistema de recolección establecido en sus ciudades 

y confían en él, tienen mejores prácticas de separación en la fuente en sus hogares (Luna 

Lara, 2007; Miliute–Plepiene et al., 2016).  

En esta tesis identificamos varios asuntos con la práctica de separación en la fuente, 

los cuales tienen ciertas implicaciones para los hogares y son influenciados por situaciones 

que se encuentran por fuera de los mismos. Se realizará una descripción de los mismos en 

una lógica que va de adentro hacia afuera, es decir, se comenzará describiendo las prácticas 

de separación en la fuente en los hogares, se continuará con la influencia que puede tener 

la tipología urbanística a nivel de la unidad residencial, el edificio o el barrio, según como 

sea el caso, para terminar describiendo lo que puede afectar estas prácticas en el nivel de 

la ciudad. 
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2.5.3.1 De la confusión a la acción: la separación en la fuente en los hogares 

Lo encontrado a partir del trabajo de campo confirma parte de la información 

expuesta por los autores que se han revisado para esta tesis. La primera situación 

observada, e incluso, una de las más determinantes en la identificación de las prácticas de 

separación en la fuente en los hogares, es que las familias llevan a cabo esta práctica con 

una gran cantidad de dudas y desconocimiento de las correctas formas de hacerlo. En el 

transcurso de las entrevistas se observó que todas las familias realizan algún tipo de 

separación y describen en su discurso las diferentes formas de realizarlo, por lo que no se 

podría excluir ninguna familia que participó en el estudio de estas labores. Las principales 

dudas que se presentan en el proceso se pueden resumir en las siguientes: las personas 

encargadas de reciclar en los hogares tienen dudas de como separar correctamente sus 

residuos; la separación y entrega de los RAEE y equipos tecnológicos usados es algo que 

genera aún más dudas y en cierta forma aterra a las familias; y la identificación de los 

colores que son usados para las bolsas o canecas que encuentran en sus unidades 

residenciales, barrios, centros comerciales y puestos de trabajo.  

Existe un gran desconocimiento acerca de la forma correcta de realizar las prácticas de 

reciclaje en los hogares, lo cual genera que las personas encargadas, en su mayoría las 

mujeres, se desmotiven o tengan muchas dudas acerca del tema. Sin embargo, las familias 

lo hacen así no estén seguras de estar llevando correctamente a cabo estas prácticas. Esta 

situación se hizo evidente en la familia de Alfonso y Marta, Dora y Catalina, Santiago y Ana 

María y en la familia de Joaquín y Carolina, quienes también afirman separar en la fuente a 

pesar de las dudas:  

“No, en mi casa si se buscaba separar, pero no como tan juicioso. Es que como te decía al 
principio, no es tan fácil como saber que va en que recipiente, pero uno siempre intenta, 
pues como…” (Carolina, 31 años, familia de dos, estrato 5, 11 de septiembre de 2016). 

En el campo se percibió que las dudas más frecuentes que tienen las familias acerca 

de cómo separar sus residuos se presenta en los plásticos, las servilletas y papeles sucios o 

arrugados, entre otros. Los materiales que son identificados más fácilmente como 

reciclables son el vidrio y el metal. Esta situación se observa en casi la totalidad de los 
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hogares visitados, con algunas excepciones como el caso de Manuela y el de Juan y Mónica, 

quienes no afirmaron tener dudas en el proceso de separación en la fuente, pero si en la 

disposición de los RAEE, situación que se explicará a continuación. Esta situación se observó 

en los hogares, a pesar de su nivel de ingresos, lo que demuestra que este conocimiento no 

está ligado al estrato socioeconómico de la vivienda ni de sus integrantes, sino que puede 

tener otras variables asociadas como el apoyo institucional, el cual será descrito más 

adelante.  

La segunda situación que genera confusión es la separación de los residuos de artículos 

técnicos y tecnológicos, RAEE, la cual fue expresada en los relatos en la familia de Juan y 

Mónica y en el relato de Manuela cuando describía a sus padres. Las familias además 

intuyen que al desechar mal estos objetos pueden hacerle daño al ambiente y, por lo tanto, 

evitan desecharlos sin cuidado, sin embargo, no hay claridad de los lugares en los cuales 

pueden desecharlos y algunas familias mayores como la de Alfonso y Marta y también 

jóvenes, como la de Camilo y Sandra, prefieren guardarlos para evitar el daño:  

“¡Ah!, eso es un encarte. Todos están aquí, esperando a ver a quién... Por ejemplo, yo 
guardé en el carro, yo creo que todo un año, una bolsa con pilas, apenas hace poquito 
encontré donde meterlas. Entonces voy, las voy guardando en una bolsita plástica y cuando 
ya está bastante las meto en el carro pa ver donde me encuentro la cosita con las pilas. Para 
no botarlo en el reciclaje. Esperando que algún día se me ilumine el foco a ver dónde la 
puedo meter” (Marta, 66 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2017).  

 
“Te voy a ser muy sincero. Yo guardé mucho tiempo tecnología. Mucho. Cajas de tecnología 
por no saber qué hacer con ellas. Por ignorancia. En el cuarto útil, ¿te acuerdas? Yo tenía 
una caja con una camarita digital vieja que ya no funcionaba. Y acumule, acumule, y 
acumule, hasta que un día que hace poquito que organice el cuarto útil porque, nosotros 
teníamos dos y le entregué uno a Julio, ya… ya, parce, ya es sobrepasado” (Camilo, 33 años, 
familia de dos, estrato 5, 20 de febrero de 2016) 

El tercer asunto que genera confusión en las familias es la clasificación por colores: 

las personas saben que el reciclaje clasifica la separación a partir de diferentes colores, sin 

embargo, no tiene claros cuáles colores deben llevar qué tipo de residuos, ni cuáles colores 

son los necesarios para un espacio determinado. Adicionalmente, las personas relacionan 

el color verde con los objetos reciclables y este es el color que en Colombia se utiliza 

institucionalmente para designar los residuos ordinarios, los cuales incluyen los residuos 
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que no son reciclables ni orgánicos, según la norma técnica colombiana GTC 24 (Instituto 

colombiano de normas técnicas y certificación, 2009). A continuación se presenta un 

comentario de Ana María, quien relata que cuando dispuso la bolsa verde para los residuos 

en su hogar, su esposo, Santiago, logró entender que allí se debían disponer los objetos 

reciclables, porque el verde es el de la “ecología”:  

“La verdad yo estoy haciendo un trabajo de culturización con Santiago. Porque primero 
teníamos una bolsa blanca y una negra, y él me echaba lo de la negra en la blanca y lo de la 
blanca en la negra. Había semanas en las que era igual botarlas por el shut o no, entonces 
ya las compré verdes y las verdes son las de la ecología y las negras lo del shut, y con el 
referente ya está más ubicado” (Ana María, 34 años, familia de 2, estrato 3, 14 de abril de 
2016). 

También se presenta un comentario de Alfonso quien en algunas ocasiones se siente 

confundido con los colores de las canecas que hay en la universidad en la cual trabaja:  

“Sin embargo lo que sí pienso es que a la hora de hacerlo a veces no hay claridad, aunque 
ahí dice cierto, a veces no hay claridad de donde se bota esa vaina, a mí me pasa, en las 
cafeterías donde está Juan Valdez está la del verde, no se echan los vasos, ¿el verde sí es 
para eso?” (Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016) 

Estas tres fuentes de confusión en los hogares es problemática, porque existe 

evidencia presentada por varios autores, de que el conocimiento incrementa las habilidades 

al momento de realizar una práctica de separación en la fuente, lo que, a su vez, aumenta 

los motivos para reciclar. También Tanner (1999) en Luna Lara (Luna Lara, 2007) afirma que, 

para que una práctica ecológicamente responsable pueda existir, es necesario que el 

conjunto de acciones que la componen sean posibles de realizar; de manera contraria, si 

existen restricciones en el entorno que la hacen poco factible, es casi imposible que la 

misma pueda emerger.  

A pesar de la confusión que pueda existir en los hogares acerca de las prácticas de 

separación en la fuente, 24 familias realizan la separación en dos canecas o una caneca y 

una caja para el reciclaje; mientras que las otras 10 tienen tres canecas para separar sus 

basuras. Las familias que tienen dos canecas, destinan una para los residuos ordinarios, los 

cuales son los residuos no reciclables y los orgánicos; y otra para sus residuos reciclables. El 

tercer espacio se encuentra destinado para la separación de los residuos orgánicos, los 
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cuales son separados por algunas pocas familias porque las unidades residenciales en las 

cuales residen les solicitan que realicen esta labor para aprovechar estos residuos como 

compostaje, o, como se pudo observar en el relato de Juan y Mónica, las unidades 

anteriormente realizaban alguna labor y en la actualidad no se realiza, pero las familias los 

siguen separando. En la mayoría de unidades que separan los orgánicos se percibe la 

confusión que presenta Juan acerca de lo que la unidad realiza con los orgánicos.  

Parece que tener una caneca con los dos espacios o las dos canecas, ayuda a que las 

familias tengan unas mejores prácticas de reciclaje en el hogar, ya que esto incentiva sus 

hábitos diarios de separación. Así lo expresa Sandra, la esposa de Camilo, quienes fueron 

introducidos en el capítulo anterior, como una pareja joven que tiene un pequeño niño 

llamado Nicolás. Sandra afirma que las dos canecas le han ayudado mucho a realizar la 

separación en el hogar: 

“Esas dos canecas nos las regalaron y nos ha servido un montón, porque la del reciclaje se 
demora un más en llenar y la otra que es más pequeña la botamos casi que diario” (Sandra, 
33 años, familia de dos, estrato 5, 20 de febrero de 2016). 

Lo mismo fue confirmado en las observaciones realizadas en los hogares, ya que en 

las casas donde se tenía dispuesto el espacio para reciclar con canecas o cajas, las personas 

separan más cantidad de residuos que en las casas donde se tenían bolsas o donde no se 

tenía un espacio destinado para tal fin. Luna Lara (2007) encontró algo similar en su 

investigación en México y Barcelona, en la cual afirma que, contrario a lo que algunas 

personas pueden pensar que tener varios cubos o canecas de basura puede causar 

molestias en los hogares, ella encontró que tenerlo es determinante para realizar una 

separación en el hogar (Luna Lara, 2007). 

Los residuos que las familias afirman con mayor frecuencia que separan son el papel, 

cartón, plástico, vidrio y metal. Algunas familias afirmaron lavar los recipientes antes de 

echarlos a la caneca o al espacio destinado para el reciclaje para asegurar que lo que 

contenía el recipiente no contamine el material que se encuentra al interior de las bolsas 

de reciclaje y en algunos casos, pensando en el reciclador del barrio o de la unidad, situación 

que será descrita un poco más adelante. Esta situación la escuché u observé en 26 familias, 
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en cualquier nivel de ingresos. A continuación presento un comentario del relato de Marta 

y Alfonso donde ella lo confirma y adiciono un comentario de Astrid, una mujer que 

actualmente tiene 43 años de estrato uno:  

“Más que todo, digamos lo que es reciclable aparte, trato siempre de que sea abajo donde 
están las basuras y eso; antes yo separo lo que es plástico, lavado, yo lo lavo todo, inclusive 
cuando hay cositas de leche que vienen en tetra pack, también, eso se recicla entonces yo 
lo lavo, todo, lo que es basura, basura… eso sí por el shut, todo lo separo” (Marta, 66 años, 
familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2017). 

 

“Pues yo le doy la juagadita (a los envases reciclables), no sé ellos (sus hijos), la verdad. Yo 
sí le doy la juagadita, la escurro…” (Astrid, 41 años, familia de 5, estrato 1, 24 de abril de 
2016). 

2.5.3.2 Apoyo institucional y su influencia en las prácticas de separación en la fuente 

Observamos que el apoyo institucional ejerce una gran influencia en la ejecución de 

las prácticas de separación en la fuente en los hogares entrevistados. Con el término “apoyo 

institucional” se recoge los siguientes asuntos: las actividades educativas que puede hacer 

la administración de las unidades residenciales o edificios, o las empresas en las que 

trabajan los integrantes de las familias, las cuales terminan teniendo incidencia en espacios 

alternos a la misma empresa, entre las cuales se encuentran las charlas, capacitaciones, 

además de la distribución de volantes para enseñar a reciclar; recoger las bolsas para 

sacarlas al camión; tener espacios en los pisos para captar las bolsas de residuos ordinarios 

y reciclables y otros espacios de acopio de residuos reciclables.  

Las unidades residenciales, en su mayoría, realizan capacitaciones, charlas, pasan 

volantes debajo de las puertas, dejan colgados los mismos en el ascensor o implementan 

otras herramientas para enseñarle a sus residentes la manera correcta de separar en la 

fuente sus residuos. Sin embargo, esto no es algo que ocurra en todas las unidades 

residenciales o edificios de la ciudad, lo cual lo hace depender más de la presencia de una 

administración de la propiedad dedicada al tema que a la misma tipología urbanística. En el 

relato de Juan y Mónica, quienes viven en un edificio, pero nunca ha recibido capacitación 

por parte de la administración; o en el de Manuela, que también vive en edificio, pero 

tampoco ha recibido capacitaciones y que, además, debe hacerse cargo de sacar sus bolsas 
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de residuos a la puerta para que la recoja el camión, se puede observar que no depende del 

tipo de construcción, sino de la existencia de una administración que influencie estas 

prácticas. Las familias que cuentan con este servicio por parte de la administración, se 

muestran agradecidas, muestra de esto es el comentario de Alejandra, una mujer de una 

pareja de profesionales que vive en una zona de alto ingreso de la ciudad, quien destaca y 

aprecia la capacitación que le han brindado por parte de la administración de la 

urbanización donde habita: 

“Sí, hay mucha cultura, tienen un programa muy bien diseñado. La administración cogió y 
sensibilizó a todo el mundo. Con circulares, volantes, en la puerta… Pero yo creo que la 
administración tiene muy buen manejo, te pasan un informe y cualquier día informaron 
mire todo el proceso del reciclaje. Sí, la cultura sí hay que generarla” (Alejandra, 50 años, 
familia de dos, estrato 5, 9 de febrero de 2016). 

A continuación, se presenta una fotografía de una cartilla de reciclaje entregada a 

otra familia de estrato 6, quien afirma que la unidad residencial se preocupó por enseñarles 

a llevar a cabo sus prácticas de reciclaje: 
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Imagen 12 Cartilla de reciclaje entregada a una familia de estrato 6. Fotografía de la 

autora. 2 de febrero de 2016. 

Observamos también que las empresas tienen una incidencia en el conocimiento 

que las familias adquieren para separar en la fuente: este es el caso de Natalia, una mujer 

de 43 años que hace énfasis en que la empresa en la cual trabaja, el banco más grande del 

país, Bancolombia, realiza capacitaciones internas o charlas para enseñarle a sus 

trabajadores como separar en la fuente de manera correcta en sus instalaciones. Ella 

traslada este conocimiento a su hogar: 

“Eso sí lo hago yo (reutilizar el vaso para el café) y yo creo que en algún momento lo 
inculcaron en Conavi y yo quedé como con ese hábito, entonces tratar de no usarlo una vez 
sino más de una vez porque eso es finito. En el banco el tema del reciclaje es 1A porque me 
parece a mí que empieza a generar mucha cultura. Por ejemplo, la basurera, la papelera que 
tenemos no es para comida ni para botar… sólo para botar papeles. Entonces uno por 
ejemplo si come en el puesto, que no debería estarse comiendo unas galletas, y el cosito de 
las galletas no es pa’ botarlo ahí. Ya todo el mundo es consciente” (Natalia, 43 años, familia 
de dos, estrato 6, 28 de febrero de 2016). 

Esta evidencia confirma lo dicho por los autores y presentado anteriormente: el 

conocimiento para realizar una correcta labor de separación en la fuente tiene una alta 

incidencia en las prácticas de separación de los hogares (Corral–Verdugo, 1996; Huffman 

et al., 2014; Luna Lara, 2007). 

Observamos también que las personas que viven en unidades residenciales o en 

edificios más nuevos, es decir, con un menor tiempo de construidos, tienen a su alcance 

espacios para acumular las basuras por fuera del hogar, los cuales motiva a las familias a 

llevar a cabo prácticas de separación en la fuente. En esta tesis se identificaron dos espacios 

de este tipo en los edificios y unidades residenciales. El primero de ellos y más cercano a los 

apartamentos, es aquel que se encuentra localizado en las áreas comunes en los pisos, 

compuesto por un espacio para que las bolsas de basura con residuos orgánicos se 

depositen allí y por medio de un túnel interno bajen hasta el sótano del edificio, el cual es 

conocido como shut de basura, y con un espacio para dejar las bolsas de residuos 

reciclables, los cuales son recogidos por el personal de oficios varios de las unidades. El 

segundo es una zona de bodegaje en la parte inferior de los edificios, donde se disponen los 
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residuos reciclables para su posterior separación y entrega a las bodegas de reciclaje de la 

ciudad. A este respecto, le pedimos al lector recordar los relatos de Alfonso y Marta, Juan y 

Mónica y Santiago y Ana María, quienes afirmaban sacar sus bolsas de basura al cuarto que 

tenían afuera de sus viviendas. Se introduce el comentario de Sandra, mujer joven casada 

con Camilo, quien describe la forma en la que retira las bolsas de residuos de su hogar, 

haciendo referencia al primer espacio mencionado: 

“Nosotros tenemos en el cuarto de basura de aquí afuerita, entonces la verde la ponemos a 
un lado, y la azul la botamos por el shut. Entonces ellos pasan lunes y jueves, que viene la 
basura recogiendo las verdes que son las de reciclaje que las separan y las de basura las 
sacan como basura” (Sandra, 33 años, familia de dos, estrato 5, 20 de febrero de 2016). 

Para David, hombre joven que convive con su hermano en una unidad residencial 

nueva, el espacio que tiene cerca a su puerta destinado para este fin, le ha ayudado a 

adquirir prácticas de separación, ya que en la unidad residencial donde vivía antes no lo 

tenía y no reciclaba anteriormente: 

“Tiro la basura por el shut de acá del piso. Lo empecé a hacer pues en parte porque está 
dispuesto el espacio ahí, entonces tampoco es un esfuerzo muy grande que implica bajar 
una bolsa que no pesa nada tampoco. Entonces yo voy para la universidad o para algún lado 
y a la salida dejo eso ahí y no me implica ningún tipo de desvío ni nada. Entonces muy fácil. 
No, es que desde que se construyó el edificio, estaba el cuarto de reciclaje ahí. En la unidad 
donde yo vivía antes eso no existía, entonces pues las cosas de reciclaje… Nosotros 
tratábamos de bajar las cosas, pero no éramos tan juiciosos con eso. Yo creo que todos, los 
que yo he visto por lo menos, son muy juiciosos con ese asunto” (David, 30 años, familia de 
dos, estrato 5, 23 de abril de 2016). 

Las familias también reconocen el segundo espacio mencionado, el lugar que se usa 

como bodegaje para los materiales reciclables de la unidad o edificio, como un referente al 

momento de realizar el reciclaje en sus hogares. Esta situación se pudo observar en el relato 

de Juan y Mónica, en el cual, a pesar de no contar con un apoyo de su edificio, el portero 

como aprovechador del reciclable, cuenta con un cuarto al lado de la portería que ejerce 

cierta influencia en sus prácticas de reciclaje. Se presenta la familia de Valentina y Juan 

Pablo quienes tienen una pequeña hija llamada Paola y que vive en una unidad 

relativamente nueva. Esta familia también reconoce este espacio como útil en sus labores 

de separación. Se presenta a continuación su comentario y una fotografía del espacio: 
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“En la unidad se separan como los reutilizables, ¿cierto? Cartón, plástico… entonces en cada 
piso hay como un espacio donde uno va y pone pues como la caja de cartón, va y la pone 
allá. Y ya pues como los chicos de oficios varios los separan y hay un cuarto como bodega 
para el reciclaje de la unidad” (Valentina, 37 años, familia de tres, estrato 4, 23 de junio de 
2016). 

 

Imagen 13 Cuarto de bodegaje de material reciclable en unidad residencial estrato 4. 

Fotografía de la autora. 23 de junio de 2016 

Luna Lara (2007) también encontró en las dos muestras de su estudio en México y 

Barcelona, que el espacio que las personas tienen para almacenar sus residuos puede 

facilitar o dificultar el almacenamiento y la separación de los residuos en el hogar. Otros 

autores como Werner, Rhodes y Partain (1998) han analizado cómo los contenedores para 

depositar los residuos reciclables son útiles para fomentar la práctica de separación 

necesaria para el reciclaje. Ellos afirman que es necesario que en estos lugares existan 

avisos o letreros que notifiquen su presencia y expliquen la forma de utilizarlos.  

Adicional a los espacios en las áreas comunes ya descritos, en algunas unidades 

residenciales se presenta inclusive, que las personas de oficios varios tocan la puerta de las 

casas solicitando la entrega de las bolsas de los residuos, ya sean reciclables, ordinarios u 

orgánicos. Esto incentiva también las prácticas de reciclaje en el hogar: 

“Orgánico todos los días. Todos los días, inclusive, faltando 5 para las 8 cuando yo estoy 
comiendo toca la puerta. El de oficios varios los recoge. Recoge la plata de la leche. Entre 
otras cosas, porque viene la otra función y es de apuntar la leche y los quesitos y no sé qué, 
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para cada apartamento. Y por la mañana, entonces ellos reciben en portería todos los 
lácteos, los periódicos y los reparten” (Luis, 70 años, familia de dos, estrato 6, 11 de 
noviembre de 2016).  

2.5.3.3 La separación en la fuente: ¿es una práctica proambiental? 

La práctica de separación en la fuente o “reciclaje” como lo llaman las familias y 

entidades públicas que entrenan a los usuarios en estos asuntos, tiene un aspecto negativo 

y que muchas veces no se identifica fácilmente: al separar en la fuente, las familias sienten 

una satisfacción porque consideran que están realizando una tarea que le aporta a la 

solución de la problemática ambiental, sin embargo, varios autores coinciden, que en lugar 

de reciclar más y creer que se ayuda al planeta, las familias deberían limitar la cantidad de 

productos que compran, exigirle a la industria, el diseño y la comercialización de productos 

con un menor empaque o que el mismo sea susceptible de ser reutilizado. En este sentido, 

Luna Lara (2007) afirma que el reciclaje no es tan proambiental como aparenta porque es 

necesario la extracción, producción, comercialización, venta y desecho de los productos 

para llevarse a cabo y es necesario que las familias tengan altos niveles de consumo para 

poder obtener objetos que sean susceptibles de ser reciclados, y no reutilizados o reusados. 

Ella también reflexiona en que el reciclaje es la práctica “proambiental” más estudiada, pero 

es la que tiene un menor impacto en la reducción del impacto de las familias en el planeta.  

Leonard (2010) también aporta a esta reflexión y afirma que las familias prefieren 

reciclar mientras permiten que la industria siga produciendo en masa artículos cada vez más 

tóxicos y peor diseñados. Es por esa razón que, propone Leonard, que la meta no debería 

ser reciclar más sino desechar menos o inclusive, comprar menos. En esta meta de reciclar 

más, se identifican programas como el Recyclebank, el cual se desarrolla en Estados Unidos, 

y que premia a los residentes que tengan más peso en sus cubos de reciclado, lo cual 

ocasiona que las familias no intenten consumir menos o desechar menos sino en comprar 

más objetos descartables para poder ganar su premio. Finalmente, el proceso del reciclado 

es un proceso que también termina consumiendo más energía, generando igualmente 

desechos y consumiendo recursos. Por el hecho de llamarse reciclado no significa que sea 

un proceso ambientalmente amigable que reduzca el uso de recursos del planeta.  
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Identificamos en nuestra indagación, como se dijo anteriormente, que todas las 

familias entrevistadas tienen prácticas de separación en la fuente, a pesar de las dudas que 

les genera esta actividad. Sin embargo, solo algunas familias llegan a ser reflexivas con esta 

práctica y buscan reducir su consumo, reusar o reutilizar, para evitar el paso de la 

separación. Esta reflexividad la podemos observar en el relato de Manuela y de Juan y 

Mónica, quienes buscan reutilizar y de alguna manera reducir sus residuos y se muestran 

preocupados por el aumento de los índices de basura actuales. En el relato de Alfonso y 

Marta, podemos observar una gran preocupación en Marta por lavar los envases y 

separarlos en la fuente adecuadamente, pero no reflexiones acerca de la cantidad de 

envases que adquiere; en Santiago y Ana María, también podemos observar unas prácticas 

de separación muy bien instauradas, pero carecen de reflexividad frente a lo que compran, 

sobretodo Santiago; en Dora y Catalina, vemos un consumo restringido más que todo por 

una posición en la estructura social.  

Recogiendo lo expresado por otras familias, podemos observar en Diana, mujer 

citada anteriormente por ser resistente al ritual, una preocupación por los residuos que 

genera en su día a día, lo cual muestra una reflexividad no solo en el momento de separar 

en la fuente, sino al momento de comprar y consumir productos: 

“No, yo quedé pues traumatizada, pero de todas maneras hay cosas que solo vienen en 
plástico y toca comprarlas, pero vos no sabes, a mí me mortifica, pero entonces yo siempre 
intento comprar cosas que sean en envase de vidrio. Yo la verdad soy muy mecatera, a mí 
me encantan las papitas, o galletas… pero entonces yo intento comprar galletas, no de esas 
que vienen paquetico dentro del paquete, sino que sea solo un paquete con las galletas 
adentro, como para producir, bueno, para disminuir la basura que produzco” (Diana, 34 
años, familia de 1, ESE 5, 13 de diciembre de 2016). 

Esta reflexividad fue observada con mayor claridad en las familias jóvenes, que 

presentan una marcada tendencia a la reutilización y que son conscientes del impacto que 

tienen sus prácticas de compra y consumo en el ambiente. En las familias de mayor edad, 

se pueden determinar unas prácticas de separación juiciosas, sin embargo, se encuentra 

que no son tan reflexivos al momento de reducir lo que deben separar en la fuente, a partir 

de reducir su consumo. Esta situación la podemos ver claramente en Marta, quien prefiere 
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comprar productos en envase pequeño, para que los productos se conserven más frescos, 

a pesar de generar una mayor cantidad de residuos con esta práctica.  

2.5.3.4 De las zonas comunes al relleno sanitario 

En el tránsito que recorren las bolsas de residuos de las familias desde las puertas 

de sus viviendas hasta el relleno sanitario, continuamos identificando diferencias entre las 

familias entrevistadas que vivían en unidades residenciales o edificios con una 

administración que gestione los residuos y las familias que viven en barrios de casas o en 

edificios que no tienen una gestión desde la administración para los residuos de los hogares. 

En estos casos se puede ser afectada la comodidad de las familias y su relación con los 

vecinos, si ocurren situaciones como las descritas en el relato de Dora y Catalina y de 

Manuela.  

En el apartado anterior describimos algunas situaciones en las cuales se observaba 

la incidencia del apoyo que reciben las familias de la administración de las urbanizaciones 

para sus prácticas de separación en la fuente y la comodidad que brindaban los espacios 

como el shut, el cuarto de bodega del material reciclable y las personas encargadas del aseo 

soliciten las bolsas de basura. El caso contrario es en el que no se cuenta con una 

administración que gestione, lo cual se observó en edificios independientes o en barrios de 

casas. Se observaron dos situaciones que pueden ser problemáticas: la primera de ellas es 

que algunas familias sacan la basura en horarios diferentes a los que pasa el camión y 

ocasionan problemas entre los vecinos, ya que las basuras son hurgadas por perros o 

gallinazos que las riegan por la calle y generan malos olores. Así lo confirma Oscar, un 

hombre de 65 años, que vive con su esposa, con la cual tiene tres hijas grandes y una nieta, 

en un barrio de casas en el nivel de ingresos medio bajo. Oscar comentó lo siguiente acerca 

de un suceso que describe la situación:  

“Una señora que es contemporánea por aquí, una señora más viejita que yo, un día estaba 
botando la basura un día que ya había pasado el carro, eso es muy constante aquí, pasa un 
carro a las ocho de la mañana y a las nueve está la gente tirando o ven a los carros y trán. 
Le dije a la señora, el nombre se me olvidó, yo prefiero olvidar las personas que no me 
gustan, le dije: señora cómo se le ocurre tirar la basura a esta hora que ya pasó, “Y entonces 
qué quiere, que me la coma” (Oscar, 63 años, familia de dos, estrato 2, 28 de junio de 2016). 
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Margarita también será ejemplo en esta situación por la ubicación de su vivienda: 

un barrio de casas en el centro de la ciudad. En este caso lo que ella describe es que las 

personas dejan las bolsas al frente de sus puertas porque las mismas no son vistas por los 

trabajadores del camión de la basura o por que se camuflan entre los carros o con el color 

de la puerta, pero ocurre que hay peleas por el espacio y las personas deben guardar por 

varias semanas las bolsas en sus hogares, generando igualmente malos olores e 

incomodidad: 

“Un día una vecina me dijo –no, vecina, déjela acá al frente que acá sí la ve, que es que si no 
a usted se le queda eso–, me pasa a veces que me quedo hasta 2 meses con la misma basura. 
Entonces una señora al frente como que le molestó que pusiera las bolsas allá que, porque 
ese era el sector de ella, y yo por no tener problemas con nadie, dije –listo, yo las sigo 
poniendo acá–. ¿Entonces qué estoy haciendo? Comprando bolsas de colores para que las 
vean, porque como esta casa es tan oscura afuera, y la bolsa es negra, no la ven, y con los 
parqueados de los carros, no la ven” (Margarita, 36 años, familia de 1, estrato 3, 1 de mayo 
de 2016). 

Esto se relaciona con lo que afirma Pol (2002b) en Luna Lara (Luna Lara, 2007), que 

la tipología urbanística horizontal, es decir, los edificios y/o urbanizaciones residenciales, 

parece tener mejores resultados que otros tipos de organización urbanística. Sin embargo, 

se reitera que en esta tesis se encontró que más importante que la misma tipología es la 

misión que realice la administración de la propiedad para apoyar a sus habitantes en la 

gestión de sus residuos.  

A continuación analizaremos el papel de los recicladores en esta tesis como 

influenciadores para las prácticas de separación en la fuente, pero también, como personas 

que tienen un papel en nuestras ciudades como separadores de nuestros residuos. La labor 

que hacen estas personas está empezando a ser reconocida por las familias y a la vez, por 

los entes gubernamentales de la ciudad, lo cual será descrito en el siguiente apartado.  

2.5.4 La relación con el reciclador 

En este apartado intentaremos describir el papel que juegan los recicladores en las 

prácticas de separación en la fuente en las familias y la representación social que se ha ido 

gestando alrededor de ellos. Desde los estudios enfocados en el papel de los recicladores 

en la sociedad en las ciencias sociales, se encuentran varias cuestiones: el trabajo que 
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realizan los recicladores en las ciudades tiene alta relevancia, debido a que no solo 

transforman los residuos, sino que a la sociedad misma que la tira, en la medida que 

demuestran que esos objetos que fueron considerados como inservibles, no lo son tanto y 

tienen la potencialidad de brindarle el sustento a familias enteras (Dimarco, 2007); se ven 

en la obligación de generar resistencia social desde sus lugares de trabajo para ser 

legitimados, reconocidos y formalizados (Rosado, 2009), dado que deben esforzarse para 

no ser tomados como mendigos o como personas que delinquen, sino como reales 

trabajadores (Dimarco, 2007). Finalmente, se encuentra una conclusión trasversal a estos 

estudios y es que este es un sector que no ha sido reconocido ni por la sociedad ni por el 

estado, razón que genera altas complejidades en su labor diaria (Rosado, 2009). 

En la ciudad de Medellín la situación no era muy diferente a la presentada en estos 

estudios: para el año 2012, existían 333 compraventas de materiales reciclables distribuidas 

en todas las zonas de la ciudad, de las cuales el 65% se encontraban legalmente 

constituidas, mientras el otro 35% eran informales por no cumplir con la normatividad 

vigente (Universidad de Medellín & Muncipio de Medellín, 2014). Para ese entonces, según 

el censo realizado en el año 2012, en esta ciudad había un total de 3.662 recicladores 

agrupados en ocho centros de acopio (Ortiz Fonnegra, 2017). Sin embargo, entre las 

principales discusiones en relación con la gestión de residuos sólidos que se ha tenido en la 

ciudad de Medellín es la formalización de la labor de los recicladores, en función de lograr 

una coordinación entre los recicladores de oficio y las empresas encargadas de la 

recolección y disposición de los residuos (Medellín–Cómo–Vamos (MCV), 2016). En este 

sentido, el ente prestador del servicio público, Emvarias, decide incluir la actividad 

económica y ambiental de las empresas de reciclaje en el cobro de la tasa de aseo en la 

factura de servicios públicos, a partir del mes de julio del año 2017, cumpliendo con el 

Decreto 1077 del año 2015 y con la resolución 720 del mismo año. En ese momento la tasa 

de aseo incluía las labores de recolección y transporte de residuos sólidos, disposición final 

y tratamiento de lixiviados, entre otras tareas. A estas se le adiciona “el valor base de 

aprovechamiento”, como es llamado por esta entidad, el cual da cuenta del 

aprovechamiento de los residuos sólidos, es decir, el reciclaje, lo cual incluye la labor del 
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reciclador en este proceso, lo cual le apuesta al bienestar en general de la ciudad, su 

ambiente y el de las familias que realizan esta actividad. Por el momento se cuenta con dos 

empresas prestadoras del servicio y que se encuentran autorizadas por la Superintendencia 

de servicios, ARRECICLAR y RECIMED, dos de las más grandes cooperativas de recicladores 

de la ciudad (Nieto, 2017).  

Se esperaba que estas regulaciones tuvieran impacto en la cantidad de recicladores 

que se encuentran formalizados y la cantidad de material recuperado en la ciudad, lo cual 

no se conoce hasta ahora. Por el momento se logró que, en octubre del año 2017, 80 

recicladores de la empresa RECIMED recibiera el pago por concepto del aprovechamiento 

de residuos sólidos (RECIMED, 2017), así como 70 recicladores de la cooperativa 

ARRECICLAR (ARRECICLAR, 2017). Estas empresas anuncian en sus páginas web este 

momento como uno de los más importantes en su historia reciente, debido a que genera 

un impacto muy positivo en la legitimación de la actividad de los recicladores, así como en 

su bienestar económico.  

Aunque algunas de las familias entrevistadas no conocen al reciclador de su cuadra 

o barrio y en algunas ocasiones, como en el relato de Ana María y Santiago, esta labor 

todavía genera algún miedo y desconfianza, se encuentra que esta situación no es la regla 

en las familias y, por el contrario, las mismas, en muchos casos, tienen la motivación de 

separar en la fuente en sus hogares precisamente por el reciclador que aprovecha estos 

materiales. Se encontró durante nuestro estudio que, cuando las familias desarrollan una 

relación estrecha con el reciclador, se realiza una mejor separación de los residuos, aunque 

no siempre la motivación sea el cuidado del ambiente.  

Entre estas prácticas que se encuentran motivadas por la relación con el reciclador 

se encuentra el lavado de los recipientes plásticos o metálicos antes de echarlos en la bolsa 

que contiene el material reciclable o la entrega de la bolsa con el material reciclable 

directamente al reciclador. El reciclador puede ser una persona por fuera de la unidad 

residencial, del edificio o de la vivienda si es una casa o puede ser la persona encargada de 

oficios varios en la unidad, quien, en algunas ocasiones, es el encargado de vender el 
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material a las empresas encargadas de la recolección y disposición de los residuos de la 

ciudad. En estos casos, las familias le dan un sentido a la separación de los materiales y se 

esmeran en hacerlo de una mejor manera. Esta situación se puede observar en el relato de 

Marta y Alfonso, en el cual Marta lava los envases pensando en el reciclador; en el de Juan 

y Mónica, en el cual Juan comentaba que el portero separa el material para venderlo y por 

esta razón, el edificio separa, aunque la administración no lo influencie; Dora y Catalina 

también conocen al reciclador de la cuadra y le entregan el material; así como Manuela 

realiza la labor con un sentido porque conoce de cerca la labor de los recicladores. Inclusive 

en el relato de Ana María, quien le teme un poco al imaginario que genera esta labor, separa 

pensando en el reciclador que va a aprovechar este material. Esta situación también se 

puede leer en el comentario de Oscar y Mariela, cuando mencionaron los problemas que 

tienen a veces las familias con sus vecinos, al momento de sacar las bolsas de basura, 

cuando viven en barrios de casas. Ahora, Oscar y Mariela, una pareja de personas mayores 

que viven en un barrio de ingreso bajo de la ciudad, son ejemplo de los lazos que han tejido 

algunas familias con los recicladores que aprovechan sus basuras. Esto lo podemos ver en 

el siguiente comentario:  

“O: Pues tratando de mejorar el medio ambiente, pero, pero es que uno brega, uno sí trata, 

pero yo creo que… que si acaso eso lo da el quince por ciento. 

M: Y también porque hay gente que recicla y eso es el sustento de ellos. 

O: Cuando yo veo a alguien de allá, haciendo esas cosas, yo lo llamo y nosotros lo separamos 

aquí. 

E: ¿Y ustedes conocen al reciclador? ¿Los han visto? 

O: Hay varios, conocemos varios. 

M: Yo conozco a una señora de allí, que ella se sostiene es con eso, ella recoge cajitas, va a 

las basuras y… 

O: Y hay un señor que se saca… que anda con un carrito de supermercado, pues yo conozco 

tres o cuatro.  

C: Yo conozco a ese señor y a la señora de allí” (Oscar y Mariela, familia de dos, estrato 2, 

11 de septiembre de 2016). 

Se introduce también el comentario de Francisco, un hombre de 42 años, quien 

afirma que separa también pensando en el reciclador, a quien le reconoce su labor:  

“(…) lo que nosotros sí tratamos es que el papel, plástico y esas cosas estén en una bolsa 
aparte para que cuando los recicladores vayan por la noche. Ellos destapan todo eso, 
nosotros hemos visto que ellos sí esculcan y sacan lo que les sirven. A mí sí me queda la 
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sensación de que menos mal hay alguien que se está llevando lo aprovechable, que ellos 
deben saber mejor que uno qué es… entonces trato de sacar y que no se contamine el 
plástico y el papel, y ellos lo puedan utilizar. (Lo hago) Por todos, para que a ellos le sirva, y 
para no hacer basura y contaminar todo” (hombre, 40 años, familia de dos, estrato 5, 14 de 
junio de 2016).  

Se encontraron algunas familias que admiran su labor. Esto se puede evidenciar en 

el relato de Ana María, quien a pesar de sentir algo de miedo, admira el trabajo que hacen 

día a día, lo cual también fue reconocido por Manuela. A continuación se presenta el 

comentario de María Eugenia, una mujer de 73 años, que vive en una zona de alto ingreso 

de la ciudad, que afirma admirar su labor en gran medida: 

“E: ¿A dónde se lleva eso, para donde se lo lleva, que pasa con esas cosas? 

M: Primero pasan los recicladores, que yo los admiro, yo no sé dónde estaríamos si no 

estuvieran los recicladores  

E: ¿Por qué? cuénteme de eso 

M: Porque esa gente llueva truene o relampaguee vos los ves desde la madrugada, muchas 

veces desde la media noche esculcando esas basuras, juntando esos cartones, haciendo, es 

impresionante, yo los admiro mucho porque maneje usted esas carretas, bien sea de subida, 

bien sea de bajada, bien sea lloviendo, bien sea con un calor bien bravo como los que están 

haciendo, eso es un trabajo de titanes, eso es una cosa impresionante nosotros no los 

valoramos, la gente inclusive los menosprecia, pero yo los admiro impresionante, yo soy fiel 

admiradora de ellos, me parece que la basura estaríamos aquí mejor dicho” (María Eugenia, 

71 años, familia de una persona, estrato 6, 13 de agosto de 2016). 

Es posible que la formalización que se ha venido adelantando en la ciudad con los 

recicladores, haya influido en el reconocimiento de su labor por parte de las familias, así 

como en el incremento del compromiso que tienen las familias con la separación. En 

noticias de prensa se confirma que los mismos recicladores han percibido que su labor está 

siendo reconocida y que el hecho de uniformarse y formalizarse, ha incidido en el respeto 

que ahora han logrado en la comunidad (Ortiz Fonnegra, 2017). Esta afirmación contradice 

un poco lo encontrado en los estudios publicados acerca de la labor del reciclaje, sin 

embargo, es posible que, si se realiza estos estudios en un periodo de tiempo más reciente, 

la situación haya venido cambiando en las ciudades que han decidido apoyar y formalizar 

esta importante labor.  

Al revisar la teoría nos encontramos con un concepto llamado el altruismo 

antropocéntrico, el cual fue introducido por Schwartz (1977) en el cual se asume que las 
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personas cuidan del ambiente no tanto por su propio interés o por el interés de cuidar de 

la naturaleza, la cual es no humana, sino por el hecho que su degradación puede afectar a 

otros humanos, amenazando su bienestar o salud y el de las futuras generaciones también 

de humanos (Luna Lara, 2007). Adicionalmente, se puede interpretar que estas familias 

están separando en la fuente no por el beneficio que esto puede conducir al medio 

ambiente, sino porque se está beneficiando a otro ser humano quien necesita el material 

para poder sobrevivir.  

Los dos subcapítulos siguientes pretenden describir dos situaciones que se 

evidenciaron durante el trabajo de campo realizado para generar los datos que estoy 

presentando: la primera de ellas es que las familias le dan la espalda al problema de las 

basuras y de cierta manera el sistema minimiza su responsabilidad, por varias circunstancias 

que explicaremos a continuación; como segunda y parte final, el capítulo termina con un 

conjunto de opciones para mitigar el problema ambiental generado por las basuras, las 

cuales fueron recopiladas durante las entrevistas a los expertos en desecho, realizadas en 

el campo de esta tesis.   

2.5.5 “Yo cumplo con botar la basura y estar aseado en donde estoy”  

En este subcapítulo analizaremos algunas representaciones que se encontraron en 

esta tesis que dan cuenta de una situación: las personas no se sienten responsables de sus 

propios residuos y el sistema que gestiona la recolección y manejo de los residuos, tienen 

alguna incidencia en esta representación. Esta afirmación se sustenta en tres motivos, los 

cuales serán ampliados a continuación: el primero de ellos es que el sistema de pago por 

tarifa hace que los sujetos descarguen la responsabilidad en los “expertos”, por lo tanto, no 

es necesario hacerse cargo; las personas ven que el camión une las dos bolsas, por lo tanto 

se desmotivan de realizar la separación; las familias le dan la espalda al problema de los 

residuos, lo cual se observa en que las personas no quieren ver la basura ni tampoco están 

enterados del proceso por el cual se gestiona, su ubicación, su problemática, entre otras 

cuestiones y los medios no infunden esta preocupación como lo han hecho con otras 

problemáticas como el fenómeno del niño del año 2016.  



181 
 

En primer lugar, algunas familias asumen que, con el pago de la tarifa de aseo en los 

servicios públicos, se subsana la necesidad de hacerse cargo de los residuos que se 

producen. Esta situación la podemos observar en el relato de Santiago y Ana María, en el 

cual este último asume una posición pasiva en la gestión de los residuos afirmando que el 

cumple con botar la basura y mantener su espacio aseado, sin embargo, no le interesa 

conocer qué ocurre más allá: 

“E: ¿Qué impactos negativos tiene la basura en general? 
S: Yo cumplo con botar la basura y estar aseado en donde estoy.  
E: ¿No te preocupas en lo que pasa con el espacio exterior? 
S: Me imagino que hay ratas, cucarachas y gente que convive con la basura, pero no, pero 
que haya un interés no, yo boto la basura” (Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 14 
de abril de 2016). 

Uno de los expertos en desecho explica que esta situación no es parcial, es decir, es 

una situación que ocurre con frecuencia en las familias, y la misma se da porque existe una 

tarifa que pagamos en la factura de servicios con la cual esperamos que se gestione 

completamente el problema. También afirma que es necesario prevenir el desecho desde 

la cultura del consumo y luego, fortalecer la cultura de la separación en los hogares:  

“Entonces hay un problema social y es el tema de la tarifa, entonces el tema de la tarifa 

también nos deja como, yo lo digo, como la mirada de la cobra. Entonces hay una tarifa, 

tenemos un problema y nos quedamos quietos, así paralizados frente al problema. Hay que 

responder frente al problema y responder al problema significa estudiar otras maneras de 

qué hacer con el desecho, es decir, primero que todo, empiece a prevenir la generación del 

desecho desde la cultura del consumo, desde la cultura del hábito de vida, es decir, hay que 

empezar a hacer todo un esfuerzo desde el consumidor para bajar esas cargas de residuos 

y para nuevos estilos de vida, nuevos hábitos de consumo. Posteriormente, todo el tema de 

la separación, todo el tema del reciclaje mismo sin que tenga que pasar un registrador o 

tenga que haber un gran sistema de reciclaje como existen en algunas partes del mundo” 

(Experto 2, entrevista personal, 15 de diciembre de 2015).  

Luna Lara (2007) también hace una reflexión similar en su tesis doctoral sobre las 

prácticas de separación en la fuente en Barcelona y Ciudad de México. Ella afirma que, con 

el sistema de recolección selectiva, el cual todavía no se realiza en la ciudad de Medellín, se 

envía un mensaje contradictorio a las familias, porque a la vez que se les exige su 

participación en el proceso, cuando se presentan los resultados de la gestión, solo se habla 

del área técnica del proceso y de su impacto en el proceso, y se deja de lado el aporte que 



182 
 

están realizando las familias en esta actividad. De esta manera, afirma Pol (2002b) en Luna 

Lara (2007), se desresponsabiliza a los sujetos porque asumen que los expertos se están 

haciendo cargo y que su responsabilidad se basa en pagar cumplidamente la tarifa o el 

impuesto.  

La otra situación que percibimos es que algunas familias afirman que se sienten 

desmotivadas de separar en la fuente porque ven que el camión de la basura une las dos 

bolsas que han separado con tanto cuidado. En este sentido se percibe una mejoría en esta 

situación si se compara el campo realizado para esta investigación, en el año 2016, con el 

campo realizado para la investigación realizada en la maestría en antropología, en 2010. En 

ese momento, casi todas las personas entrevistadas (se realizaron 15 entrevistas) afirmaban 

que el camión unía sus dos bolsas; en la realización de las 34 entrevistas de esta tesis, solo 

se escuchó unas cuatro veces esta afirmación, lo que demuestra nuevamente que la labor 

de los recicladores ha ganado en reconocimiento y legitimación en la ciudad. Sin embargo, 

así se haya escuchado poco, es una situación que continúa ocurriendo y que de alguna 

manera genera que las familias desconfíen del proceso de gestión de los residuos y no 

quieran participar en él. En este respecto, uno de los expertos en desecho afirma que los 

camiones recolectores deberían tener la capacidad de contener las basuras de forma 

aislada, no solo para que las familias se sientan respaldadas, sino también y más importante, 

para evitar los lixiviados. Describe una situación que vivió con su madre y que da cuenta de 

lo descrito anteriormente: 

“Mi mamá es experta en genética molecular, y es una científica, una señora estricta. 

Entonces yo –vení, vamos a separar…–, pero apenas ella veía que cogían todos los residuos 

y “pum” los mezclaban todos en el camión, a ella se le caía el carriel de una, entonces –ah, 

es que eso pa’ qué, no sé qué…–, como que no le veía a eso pa’… hasta que… ¿sabés qué 

me tocó hacer? Cogí al reciclador y se lo presenté –Este señor es don Evelio, don Evelio vive 

del reciclaje–, entonces ya ella está haciendo su parte para darle a don Evelio, porque el 

esquema de recolección y aseo no la incentivó, de hecho, la desincentivó a hacer separación 

en la fuente” (Experto 3, entrevista personal, 27 de octubre de 2015). 

Un comentario muy similar hizo la familia de Oscar y Mariela cuando les pregunté 

por sus prácticas de separación en la fuente y su percepción de la recolección en su barrio: 

“por acá vinieron a encuestar del municipio también que cómo reciclábamos y que pues, y 
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que por qué, por qué la gente sacaba toda la basura junta, entonces les dije, pues aquí se 

recicla, hacemos el intento de reciclar. Entonces yo les dije, cuando ustedes, cuando los 

carros, cojan la basura y la separen, pues nosotros la separaremos, pero si nosotros llegamos 

y separamos las basuras y en el carro, al carro tiran todo junto, nada hacemos. Entonces, 

pues, eso todo lo apuntaron ahí, más, sin embargo, pues nosotros siempre seguimos” (Oscar 

y Mariela, familia de dos, estrato 2, 28 de junio de 2016). 

El experto en desecho explica que lo que perciben las familias es el sistema de 

recolección de los camiones y los mismos no están preparados para un sistema de 

recolección selectiva, que es para lo que se prepara a las familias, sino para la disposición 

en un relleno sanitario. Adicionalmente, indica que lo que ocasiona esta situación es dejar 

lixiviados en las calles, lo cual genera una gran cantidad de quejas por parte de los 

habitantes de la ciudad.  

“Porque los residuos orgánicos son un alto porcentaje de los residuos, entonces cuando vos 

los estripas dentro de un camión compactado, ¿Qué es lo que tenemos? Un chorro de 

lixiviado… que es la queja que más hay de las autoridades ambientales, que los camiones de 

basura riegan un montón de lixiviado; vos ves el número de quejas que hay en todas las 

corporaciones autónomas regionales del país por manejo de residuos, es porque el lixiviado 

lo tiran en la calle, es la mayor queja que hay (…) como por ejemplo, sería muy coherente 

un camión totalmente sellado donde vos eches solo orgánicos y que podas llevarlos ahí 

tapados, ¿sí o qué? pero no, exigen… o sea, nuestra legislación ni siquiera está pensada para 

el aprovechamiento de residuos” (Experto 3, entrevista personal, 27 de octubre de 2015).  

La tercera situación que observamos alrededor del bajo nivel de responsabilidad que 

sienten las familias con sus residuos, es el hecho del poco conocimiento que tienen los 

mismos del proceso de gestión de los residuos, de su problemática y también se observa en 

que las personas no desean ver la basura ni tener que ver con ella. En este sentido se puede 

afirmar que solo ocho familias, estaban enteradas del nombre del relleno de la ciudad, su 

ubicación y tenían algunas ideas de su manejo, mientras las otras 26 familias entrevistadas 

no tenían claros estos asuntos. Esta situación de desconocimiento se puede observar en el 

relato de Dora y Catalina, Juan y Mónica y Santiago y Ana María. Alfonso y Marta mostraron 

tener algo de conocimiento en el asunto y Manuela, se mostró muy enterada del asunto. 

En las ocho familias que conocen el destino de sus residuos se puede también leer prácticas 

de desecho cuidadosas como las mencionadas anteriormente: separar en la fuente, lavar 

los envases, reusar y en algunos casos, reutilizar. En este sentido se puede realizar una 

conclusión que relaciona las prácticas de consumo con las prácticas de desecho: de las 
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nueve familias que se mostraron resistentes al ritual, cinco de ellas tienen información 

acerca del manejo y gestión de los residuos en la ciudad. Lo que nos permite concluir que, 

a prácticas cuidadosas de consumo, también existen prácticas cuidadosas de desecho. Es 

posible que esto se presente porque se tiene un mayor conocimiento de los procesos que 

afectan el ambiente en la ciudad, para lo cual se necesita interés y cercanía a la información.  

Este fenómeno de darle la espalda a la basura ha sido estudiado anteriormente y 

lleva el nombre de NIMBY (Ingles) o SPAN (español)44. Esto consiste en que las personas no 

quieren tener que ver con las externalidades del sistema capitalista, en este caso las basuras 

ocasionadas en el sistema, pero no se oponen directamente a las mismas (Ove Hansson, 

2009). En este caso lo que se observa es a unas familias que le dan la espalda al tema, lo 

desconocen y no deciden actuar para realizar cambios en su entorno. En este sentido, se 

encuentra que existen algunas alternativas para contrarrestar el problema de la 

acumulación de residuos en las ciudades, las cuales serán descritas a continuación desde la 

voz de los expertos en desecho entrevistados para esta tesis.  

2.6 ALGUNAS DE LAS OPCIONES…  

Estas alternativas fueron introducidas por los expertos en desecho entrevistados 

durante el campo de esta investigación, cinco profesionales que investigan las diferentes 

formas de aprovechar estos residuos desde el conocimiento de sus factores químicos y 

físicos, las cuales se pueden agrupar en dos: a nivel empresarial y en el aprovechamiento 

de la basura, en la cual los residuos orgánicos juegan un papel primordial. A nivel 

empresarial se encuentra la prevención en la generación de residuos, la promoción del 

consumo sostenible desde las empresas, la responsabilidad extendida del productor; en el 

aprovechamiento de los residuos se encuentra la minería urbana, el compostaje y la 

posibilidad de aprovechar nuestros residuos en la generación de biogases, abonos y 

biocombustibles, los cuales llevarían a que lográramos una economía circular, con la cual se 

busca producir bienes y servicios al mismo tiempo que se reduce el desperdicio de materias 

                                                           
44 NIMBY: Not In My Back Yard. SPAN: Si, Pero No Aquí.  
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primas, agua y fuentes de energía (Ortega Riosvelasco, Torres–argüelles, & Noriega 

Morales, 2015).  

El Centro de la Producción Más Limpia45, en la búsqueda del aprovechamiento de los 

desperdicios, ha identificado algunas estrategias que se están usando a nivel mundial y que 

son susceptibles de ser usadas en Colombia. Es así como este acompaña a las empresas en 

el proceso de prevenir la generación de residuos en sus cadenas productivas. Lo explica uno 

de sus funcionarios de la siguiente manera:  

“También he estado involucrado en temas de producción limpia como tal, en actividades de 

producción limpia tratando de prevenir la generación de los desperdicios porque, en 

esencia, la producción limpia es prevenir la generación de desperdicios, eso es lo que trata 

originalmente, entonces nos acercamos a los procesos productivos, estudiamos los 

procesos productivos, tratamos de optimizarlos, de hacer cambios tecnológicos o introducir 

buenas prácticas o cambios de formulaciones, cambios en el proceso, para que se generen 

menos desperdicios” (Experto 2, entrevista personal, 15 de diciembre de 2015). 

Se ha creado otra iniciativa desde este mismo centro llamada la Bolsa de Residuos y 

Suplementos Industriales (BORSI, por sus siglas)46, el cual es un mecanismo que busca que 

las empresas puedan intercambiar sus residuos disminuyendo su generación y 

promoviendo una economía circular (Ortega Riosvelasco et al., 2015). De la siguiente 

manera describe el Experto número dos los inicios de esta iniciativa y su funcionamiento 

actual:  

“Recuerdo que en el año muy recién creado el centro, comenzamos con una estrategia que 

es la bolsa de residuos y suplementos industriales (…) lo conformamos desde el año 98’ y 

que todavía está en funcionamiento, ya es un funcionamiento autónomo en internet, ya las 

empresas colocan sus desperdicios y estudian algunas otras qué desperdicios les pueden 

utilizar en sus diferentes actividades de procesos productivos (…) Funciona bien, sí, es un 

sistema que nosotros mantenemos en internet. El movimiento, generalmente las empresas 

tienen la decisión si colocan sus residuos o no allí. Eso ha facilitado algunos procesos de 

aprovechamiento de los residuos (Experto 2, entrevista personal, 15 de diciembre de 2015). 

                                                           
45 Empresa que se preocupa por incidir en una mejor gestión ambiental al interior de las empresas en 
Colombia. Para ampliar información consultar el siguiente link: http://www.cnpml.org/ (consultado el 10 de 
agosto de 2018). 
46 Para mayor información consultar el siguiente link: 
http://www.cnpml.org/index.php?option=com_content&view=article&id=12&Itemid=15 (consultado el 31 
de mayo de 2018).  

http://www.cnpml.org/
http://www.cnpml.org/index.php?option=com_content&view=article&id=12&Itemid=15
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La tercera medida que el Centro de la Producción Más Limpia ha promovido para el 

consumo sostenible, es desde las compras que se realizan en las empresas. En este sentido, 

se asesora a las empresas a configurar protocolos de compras verdes para incentivar a los 

proveedores a mejorar sus prácticas de producción y ventas. De la siguiente manera lo 

describe el funcionario del centro:  

“Nos movemos bajo todo un enfoque de producción y consumo sostenible porque 

entendemos que el consumidor juega un papel muy importante en señalarle a las empresas 

qué tipos de productos desea y eso marca una relación en términos de sostenibilidad. 

Entonces ahora hemos comenzado a incursionar en temas de consumo sostenible (…) en 

cómo acompañar a las empresas en prácticas y en políticas de compras verdes, a definir 

protocolos de compras. Eh, hay una estrategia internacional muy fuerte en el tema de 

compras públicas sostenibles, que es cómo los gobiernos pueden dar señales a la economía 

en general, incorporando algunas políticas de compras específicas de productos y de 

materiales. Antes el tema pasaba mucho alrededor del proceso, éramos especialistas en 

procesos. Ahora tenemos que ser más integrales, pensar en el producto o en el sistema que 

se está brindando, cómo se articula eso a los procesos productivos, cómo se articula eso a 

los intereses del mercado” (Experto 2, entrevista personal, 15 de diciembre de 2015). 

La otra estrategia que se implementa actualmente para promover la reducción de 

los impactos ambientales de las empresas es la Responsabilidad Extendida del Productor 

(REP por sus siglas)47, la cual se define como un principio político que promueve esta 

reducción mediante la extensión de la responsabilidad del fabricante de un producto hacía 

otras etapas del ciclo de vida que anteriormente no estaban contempladas, como su 

reciclaje, disposición final o en algunos casos, retoma del objeto. Es necesario para la 

implementación de la REP una combinación de apoyos desde diferentes sectores, entre 

ellos los políticos administrativos, económicos e informativos (RAEE.ORG.CO, 2014).  

Para el aprovechamiento de los residuos se encuentra la minería urbana, en la cual 

se extraen materiales preciosos a partir de los residuos de los aparatos eléctricos y 

electrónicos, RAEE. En el mundo existen 65,4 millones de toneladas de residuos electrónicos 

y la minería urbana es una manera de aprovechar residuos para extraer estos metales y así 

disminuir la minería tradicional. Datos de estudios realizados en la Unión Europea 

                                                           
47 Para ampliar la información consultar la siguiente página web: http://raee.org.co/pagina–
ejemplo/gestion–integral–de–los–raee/rep–responsabilidad–extendida–del–productor/ (consultado el 15 
de junio de 2014).  

http://raee.org.co/pagina-ejemplo/gestion-integral-de-los-raee/rep-responsabilidad-extendida-del-productor/
http://raee.org.co/pagina-ejemplo/gestion-integral-de-los-raee/rep-responsabilidad-extendida-del-productor/
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demuestran que estos residuos están compuestos en un 25% por materiales reutilizables (J. 

Hernández, 2015). Así lo expresa también el funcionario del Centro de la Producción Más 

Limpia:  

“Que eso es otra cosa, hay que buscar otras tecnologías, otros medios para valorizar el 
residuo. Que ya existen, que ya están probados en el mundo: el aprovechamiento de la 
basura urbana es una realidad, el tema de la minería urbana es una realidad. Hoy en día los 
recursos antropogénicos están considerados como la fuente material prima futura, 
entonces nosotros no podemos seguir aplazando ese concepto” (Experto 2, entrevista 
personal, 15 de diciembre de 2015). 

El aprovechamiento que se le puede dar al residuo orgánico es el más apremiante 

actualmente porque representa la mayor cantidad de residuos que se generan en la ciudad: 

55,39% para la caracterización de residuos sólidos municipales realizada en el año 2014 

(Universidad de Medellín & Muncipio de Medellín, 2014). Esto lo confirma el primer experto 

entrevistado, cuando afirma que es el principal problema que tiene la ciudad, porque 

representa el mayor volumen y le estamos dando un tratamiento inadecuado, enterrándolo 

en el relleno sanitario (Experto 1, entrevista personal, 13 de octubre de 2015). Se exponen 

dos opciones con las cuales se podría contrarrestar este problema: una a nivel familiar, que 

podrían ampliarse a nivel barrial o de ciudad; y otra a nivel de ciudad. 

La primera opción y que es susceptible de ser realizada a nivel familiar es el 

compostaje. El compostaje es un “proceso controlado de descomposición de la materia 

orgánica con el que obtenemos un producto con excelentes propiedades como fertilizante 

y regenerador de suelos: el compost. Este proceso se realiza principalmente con los residuos 

vegetales de la cocina y del jardín” (De Santos & Urquiaga, 2013, p. 2). Una de las principales 

ventajas de realizar compostaje en los hogares, es la reducción del volumen que se genera 

en la fuente, es decir, en el hogar, lo que disminuye los problemas ambientales que ocasiona 

el transporte de los mismos y su enterramiento en vertederos (De Santos & Urquiaga, 

2013). En esta tesis no se encontraron familias que realicen compostaje en sus hogares, 

pero si algunas de ellas, como la de Alfonso y Marta, quienes realizan compostaje en su 

finca, y la de Dora y Catalina, quienes desean hacerlo y su madre ya comenzó a realizar 

algunos avances en el tema.  
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La última opción descrita por los expertos para aprovechar los orgánicos y que se 

podría implementar a nivel ciudad, es la de las biorefinerías, la cual es un sistema industrial 

que aprovecha la biomasa para producir biocombustibles, energía, materiales y productos 

químicos con valor agregado (Muñoz–Muñoz, Pantoja–Matta, & Cuatin–Guarin, 2014). El 

Grupo Interdisciplinario de Estudios Moleculares (GIEM por sus siglas) ha realizado avances 

en la investigación en la aplicación de esta técnica y ha instalado plantas piloto en varios 

municipios de Antioquia, con gran éxito. También afirma que continúan investigando cómo 

aprovechar los residuos de otros procesos industriales. En palabras de uno de sus 

investigadores que trabaja en este proyecto: 

“Nosotros empezamos con proyectos de escalamiento hace unos 4 años en el municipio de 

Carmen de Viboral, y luego instalamos otro proyecto en el municipio de El Peñol, Guatapé, 

y otro, en el municipio de Támesis; y estos son para los llamados “FORSU”, que es la fracción 

orgánica de los residuos sólidos municipales, FORSU, así se conoce como en la literatura de 

esto. Y paralelo a eso, como nos interesan también los residuos agro–industriales; hemos 

aplicado también desarrollos de laboratorio para aprovechamiento de excretas porcícolas, 

excretas avícolas y vamos a empezar un proyecto con excretas bovinas; entonces estamos 

abordando estos residuos porque primero, son los primeros renglones en términos de 

cantidad que se produce en Colombia, ¿cierto?” (Experto 3, entrevista personal, 27 de 

octubre de 2015).  

El potencial de estas tecnologías es muy alto si se tiene en cuenta el beneficio 

ambiental de no enterrar la materia orgánica en rellenos sanitarios. En Colombia estas 

tecnologías continúan siendo extrañas y alejadas, por lo cual no se les ha explotado, 

situación que ya ocurre en otros países con muy buenos resultados. Así lo describe el 

funcionario del Centro de la Producción Más Limpia:  

“Es un tema muy raro, al medio le parece… Eso, por ejemplo, en Canadá es un hecho, hoy 
en día funciona biorefinerías basadas en relaciones urbanas. Barcelona ya firmó un 
memorando de entendimiento para instalar una biorefinería, Róterdam también. Es decir, 
eso en el mundo es un concepto tecnológico perfectamente válido. Como nosotros en 
Colombia tenemos muy poca cultura en relación con biorefinerías, el tema es muy raro, 
¿cierto? Entonces digamos que la masa crítica de técnicos, que no es tan alta como en otros 
países donde el tema se entiendo mucho más fácilmente. Aquí digamos que somos pocos 
los ingenieros en relación con la población” (Experto 2, entrevista personal, 15 de diciembre 
de 2015). 

Reconoce la labor del GIEM en demostrar que es posible tener este tipo de plantas 

en el país y se muestra esperanzado en que la situación cambie en el mediano plazo: 
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“Afortunadamente, ellos han hecho pues la experiencia a nivel municipal y nosotros hemos 
estado insistiendo mucho, y Carlos ha estado acompañándonos en ese proceso con 
Empresas Varias, que ahora hace parte de Empresas Públicas, y está marchando, 
obviamente en las etapas preliminares, un proyecto de una biorefinería en La Pradera. 
Precisamente a principios del año entrante se debe firmar un memorando de entendimiento 
entre algunas partes interesadas en adelantar conjuntamente con Empresas Públicas los 
estudios para esa biorefinería. Yo veo que eso obviamente avanzará lentamente, uno no se 
puede desesperar frente a eso porque aquí nos parecen esas cosas raras” (Experto 2, 
entrevista personal, 15 de diciembre de 2015). 

Hasta aquí mostramos cómo la mayor parte de las personas no vinculan sus prácticas 

de consumo con sus prácticas de desecho. Es decir, no hacen la relación de que, a mayor 

consumo, mayor desecho. Entre sus prácticas de desecho se pueden observar algunos 

avances en cuanto a la separación en la fuente y una cierta conciencia con relación a los 

beneficios que el reciclaje, como es conocido coloquialmente, tiene en el cuidado del 

ambiente. Sin embargo, concluimos que a pesar de las prácticas proambientales de algunas 

personas, la mayor parte de nuestros entrevistados, se motivan a reciclar para ayudar a 

otros seres humanos, los recicladores, y no tanto al ambiente.  

A partir de la descripción de las prácticas de consumo y desecho, ya es posible 

adentrarnos en definir cómo las personas establecen su relación con el ambiente, asunto 

que será tratado en el siguiente capítulo.  
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3 LA CONFIGURACIÓN DE LA RELACIÓN AMBIENTAL  

Solo hace unas décadas empezó a ser visible la problemática ambiental para la mayor parte 

de las personas. Con estrategias de información y políticas públicas, los ciudadanos de 

diferentes países fueron conducidos en mayor o menor medida a adoptar comportamientos 

proambientales. Comprendemos en este análisis a la relación ambiental como la distancia 

que el sujeto percibe que tiene con la naturaleza: en una relación cercana, el sujeto se siente 

responsable de la misma e intenta ser cuidadoso, a pesar de las tensiones que la ideología 

antropocéntrica y las prácticas mercantiles generen en él; en una relación lejana, en la cual 

la naturaleza es extraña para el sujeto, el mismo no se siente responsable y así mismo actúa.  

Uno de los argumentos principales de esta tesis es que la manera en la que se 

configura la relación humano-naturaleza tiene incidencia directa en las formas en las que 

consumimos y desechamos, razón por la cual es importante comprender cómo se configura 

la relación ambiental, tema principal de este capítulo.  

En este capítulo describiremos la configuración de la relación ambiental de las 

familias entrevistadas y la manera en que esta relación incide en las prácticas de consumo 

y desecho y sus prácticas proambientales. Relataremos algunos asuntos de la vida personal 

de los integrantes de las familias entrevistadas que apoyan los hallazgos encontrados acerca 

de la configuración de la relación que han construido con la naturaleza y el ambiente: de 

qué manera sus procesos educativos, su entorno, sus experiencias y su espiritualidad 

participaron en la configuración de la relación de estas familias con el ambiente y la 

naturaleza y cómo esta relación incide en las maneras en las que las familias consumen y 

desechan. Con este capítulo se busca aportar al conocimiento producido, desde la 

antropología ecológica y la ética ambiental, a la relación que los sujetos construyen con la 

naturaleza y el ambiente, en una sociedad urbana del Sur Global como la de la ciudad de 

Medellín.  

En el primer apartado de este capítulo realizaremos un recuento teórico de las 

ciencias que se han preocupado por estudiar el relacionamiento ambiental, entre ellas, el 
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enfoque marco de esta tesis, la antropología ecológica. En este recorrido realizaremos una 

descripción de los desarrollos de la antropología ecológica en el tiempo hasta llegar a la 

base de la comprensión del entorno, para luego abordar otras teorías como la ética 

ambiental y la economía sostenible.  

En el segundo apartado realizaremos la descripción etnográfica de aquellos aspectos 

que indican las maneras en las que cinco familias han configurado su relación con el 

ambiente y la naturaleza. Describiremos entonces, de qué manera los estudios, la 

experiencia con la naturaleza, su entorno y su espiritualidad, aportaron en la configuración 

de su relación con la naturaleza, así como sus motivaciones o barreras para constituir un 

envolvimiento emocional con la naturaleza o el ambiente, qué significa para ellos naturaleza 

y ambiente y la descripción de la relación ambiental que estas familias creen que tienen con 

la naturaleza.  

En el tercer apartado presentaremos los hallazgos de este capítulo, los cuales se 

enfocarán en describir de qué manera los aspectos nombrados en el párrafo anterior, 

contribuyen en la configuración de la relación ambiental de las familias. En este apartado 

introduciremos otras familias entrevistadas, las cuales ayudarán a confirmar los hallazgos o 

brindarán nuevos acercamientos a las situaciones ya descritas. También realizaremos una 

contrastación teórica y empírica de la representación que tienen las familias de la 

naturaleza y el ambiente. Por último, reflexionaremos acerca de los aspectos comunes que 

comparten las familias que presentan con más frecuencia prácticas proambientales en su 

actuar cotidiano, así como en aquellas que no lo hacen.  

3.1 LOS ESTUDIOS DEL RELACIONAMIENTO AMBIENTAL 

Los fenómenos ambientales modernos han conllevado el aumento de los estudios, 

centros de estudio y científicos, en el tema socioambiental. A partir de la década del 70, la 

teorización de este fenómeno ha aumentado con base en el reconocimiento de que la 

modernidad, el sistema económico y las prácticas que estos han impuesto, ocasionan 

graves problemas ambientales. Un gran número de estudios se realizan sobre los problemas 

ambientales tanto desde las ciencias sociales como las físicas (Milton, 1997). El 
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relacionamiento ambiental se estudia desde diferentes perspectivas: la antropología 

ecológica estudia las maneras que tenemos las sociedades humanas de relacionarnos con 

nuestros entornos; la ética presupone una manera correcta de relacionarnos con el 

entorno; la economía establece también una forma de relacionarnos, en la cual se debe 

tener en cuenta el impacto de nuestras acciones en las futuras generaciones. En la revisión 

de estos enfoques, y de su tratamiento de la categoría de relacionamiento ambiental, se le 

dará especial atención a la antropología ecológica, enfoque marco de esta tesis.  

3.1.1 La antropología ecológica y su desarrollo  

Desde hace más de 100 años, la antropología ecológica ha estudiado la relación que 

los seres humanos construimos con la naturaleza, el ambiente o nuestro entorno. Sus 

conclusiones son relevantes en la actualidad para el mundo no académico, debido a los 

problemas socioambientales (Milton, 1997). Este apartado comenzará describiendo lo que 

significaba el viejo determinismo ambiental, primera corriente de esta ciencia, hasta la base 

de la comprensión del entorno, modelo de pensamiento en el cual se circunscribe esta tesis.  

La antropología ecológica estaba marcada en sus inicios por lo que se llama el viejo 

determinismo ambiental: este enfoque suponía que los rasgos de las sociedades humanas 

y sus culturas pueden explicarse como adaptación a su entorno; es decir, los aspectos 

medioambientales explican a las culturas y a sus manifestaciones sociales (Milton, 1997). 

Este enfoque pasó por dos momentos: el primero de ellos, se llamó la antropogeografía, de 

la cual sus principales autores fueron Cousin y Semple, quienes pretendían calibrar y 

distribuir los aspectos culturales a partir de mapas de información medioambiental; el 

segundo momento reemplazó al primero, y fue nombrado como el posibilismo, el cual se 

enfocaba más en las características observables, que en los aspectos que componen la 

cultura y subyacen lo observable (Milton, 1997). 

Más adelante, a partir de la preocupación por explicar la diversidad de la cultura 

humana de una manera más profunda de lo que el positivismo brindó, aunado a la 

convicción de que el ambiente ejerce una gran influencia en las diferentes culturas, surge 

el enfoque de la ecología cultural. Este enfoque, difundido por Steward, pasó de afirmar 
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que “los ambientes moldean las culturas”, a asegurar que “los factores medioambientales 

específicos moldean rasgos culturales concretos” (Steward, 1955, p.3 en Milton, 1997, p. 

3). Para este enfoque existen dos tipos de rasgos culturales: aquellos generados 

directamente por las categorías del entorno; y los determinados por influencias no 

ambientales, llamados “rasgos secundarios”, lo cual, de una u otra forma, desconoce la 

influencia de los aspectos no ambientales en la cultura. El enfoque que intentó superar 

estas dificultades y que conservó la adaptación como herramienta central de 

interpretación, se llamó el materialismo cultural y su principal exponente fue Marvin Harris. 

Su propósito fue demostrar que las características culturales de una población se 

fundamentan en los rasgos adaptativos de la misma a su entorno, lo cual le brinda un factor 

determinante al ambiente en los rasgos culturales de una sociedad (Milton, 1997). 

Los enfoques deterministas fueron superados alrededor de las décadas de los años 

60 y 70, por dos razones básicas: la evidencia empírica negó las afirmaciones realizadas 

anteriormente; y, al interior de la antropología social y cultural, y en otras ciencias sociales, 

se suscitó una revolución en contra de las explicaciones causales deterministas y 

unidireccionales, lo que generó un rechazo tácito de esta corriente. Surge, en ese entonces, 

un mayor interés en explicar los procesos de toma de decisiones de los sujetos sociales y en 

comprender por qué las personas actúan como lo hacen, razón por la cual rechazaron los 

enfoques que negaban la posibilidad de elección que tenían los sujetos (Milton, 1997). A 

partir de este rechazo de las explicaciones causales y en su búsqueda de comprender la 

relación ser humano-naturaleza, formularon un enfoque basado en el ecosistema, 

adaptado de la biología.  

El modelo ecosistémico asume que los seres humanos tienen un impacto en su 

entorno a la vez que son afectados por las fuerzas del mismo. Rappaport (1971) ofrece la 

siguiente descripción: “el total de las entidades vivientes y no vivientes íntimamente 

relacionadas en intercambios materiales dentro de una porción definida de la biosfera” (p. 

238). Sin embargo, este enfoque también presentó limitaciones: desconocía la influencia de 

la cultura en el actuar de las comunidades estudiadas, en su relación con su entorno, porque 

se concentró únicamente en las consecuencias materiales de las actividades humanas, lo 
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cual introducía a la antropología ecológica en el ámbito de la ecología científica (Milton, 

1997). La otra corriente que surgió al mismo tiempo, fue la etnoecología. En esta, el interés 

se enfocó en las consecuencias sociales y culturales de las actividades humanas y dejaron 

al margen la cuestión de los impactos humanos en el ambiente. Este interés por 

comprender los marcos de referencia que puedan tener los sujetos sociales en cuanto a su 

entorno, dio pie a la corriente de la antropología cognitiva, en el marco de la cual se pueden 

incluir la etnoecología, la etnobiología, la etnomedicina y la etnobotánica. Este prefijo 

“etno” se refiere al énfasis dado al conocimiento popular y los saberes propios de los 

pueblos. La antropología cognitiva comprendía el mundo a partir de modelos que se 

construyen desde la interacción social de los sujetos, pero desconoció las diferencias de 

estatus ontológico que no tuvieran cabida al interior de estos modelos conceptuales y 

teóricos occidentales (Milton, 1997). 

Los avances más recientes, surgidos aproximadamente en la década del 90, se han 

caracterizado por dos grandes tendencias: el rechazo del relativismo cultural; y el ataque a 

las dicotomías cuerpo y mente, acción y pensamiento y, la que más atañe a la antropología 

ecológica, naturaleza y cultura. Debido a que el relativismo cultural se sustenta en que cada 

sociedad debe conocerse desde su interior y que cada una encuentra significados 

igualmente veraces y válidos de la realidad, esta perspectiva equivale a que cualquier 

explicación cultural es igualmente verdadera que las leyes de la física o la química. Por otro 

lado, el debate que separa los conceptos de naturaleza y cultura muestra que a pesar de 

que los antropólogos han intentado esbozar nuevas rutas para conocer al otro, los límites 

disciplinares obligan a realizar comparaciones interculturales. Para que estas 

comparaciones sean válidas, es necesario importar desde afuera ciertas consideraciones, 

las cuales, en este caso, se basan en separar la naturaleza de la cultura, lo cual no ocurre en 

todas las sociedades (Milton, 1997). 

En este debate que separa la naturaleza de la cultura, a la naturaleza se le considera 

como la gran fuerza motriz detrás de la vida social, prestando poca atención a la forma 

como las culturas occidentales desarrollan su relación con el ambiente, el cual es reducido 

a un portafolio de cosas que tienen descripciones analíticas (Descola & Pálsson, 2001). 
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Aunque este debate tiene gran aceptación, puede ser fácilmente contrariado, debido a su 

reciente aparición y a la falta de sentido que le atribuyen quienes se encuentran por fuera 

del mundo occidental:  

“la oposición entre naturaleza y cultura no tiene la universalidad que se le adjudica, no sólo 
porque carece de sentido para quienes no son modernos, sino también por el hecho de que 
apareció tardíamente en el transcurso del desarrollo del propio pensamiento occidental” 
(Descola, 2012, p.9). 

En un intento de deconstruir la dicotomía entre naturaleza y cultura, varios autores, 

entre ellos Descola (2012), Descola & Pálsson (2001), Ellen (2001), proponen varias 

acepciones acerca de la relación entre naturaleza y cultura. Descola, con su modelo, da 

cuenta de las praxis a través de las cuales cada sociedad construye objetivamente tipos 

específicos de relación con su medio ambiente, a saber: animismo, totemismo y 

naturalismo; y, Ellen, afirma que detrás de todos los modelos culturales de la naturaleza 

coexisten tres imperativos cognitivos: la construcción inductiva de la naturaleza, el 

reconocimiento espacial de un reino fuera del dominio humano y la compulsión metafórica 

a tener los fenómenos por su esencia (Descola & Pálsson, 2001). Es posible entonces, 

demostrar que no existe una única forma de relacionarse con el ambiente y que, 

adicionalmente, no existe una sola forma occidental de relacionamiento. Lo cual implica 

reconocer en todas estas formas los niveles de impacto negativo sobre el ambiente. 

Nos interesa entonces, cómo la antropología describe las sociedades y sus 

entramados culturales e intenta explicar cómo llegan a ser de esas maneras y a ser 

diferentes entre sí. En conclusión, parecen destacarse dos maneras de comprender el 

entorno: aquellas sociedades que ven los mundos humanos y no humanos 

interrelacionados y, aquellas que los separan; podría argumentarse que, entre estos dos 

extremos de representaciones, pueden configurarse múltiples niveles de comprensión del 

entorno que interrelacionan más o menos estos mundos. Dwyer (1996) explica que en una 

perspectiva en la que no haya distinción entre lo humano y no humano, existirán sujetos 

más familiarizados con su entorno y más compasivos con el mismo; por el otro lado, una 

perspectiva en la cual se separe lo humano de lo no humano es coherente con un modelo 

más extractivo, en el cual, las actividades humanas son el centro. En suma, los modos de 
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interactuar con el entorno moldean los modos de conocerlo y estos, a su vez, moldean las 

formas de interactuar con él (Milton, 1997). 

Finalmente, de acuerdo con Milton (1997), la antropología puede ayudar a 

encontrar modos de vida más sostenibles desde la comprensión de la relación que existe 

entre las formas de ver el mundo de los sujetos sociales y el modo en el que actúan sobre 

su entorno, revelando qué formas de ver el mundo fomentan prácticas benignas o 

perjudiciales para el ambiente.  

3.1.2 La relación ser humano-naturaleza desde otros enfoques sociales 

En este apartado visitaremos los abordajes teóricos desde otras ciencias y enfoques 

sociales de la categoría analítica de relacionamiento ambiental o del estudio de la relación 

ser humano-naturaleza. La ética ambiental, como vertiente de la filosofía, incluye el 

abordaje de la conciencia ambiental. Otras perspectivas intentan medir el espacio o GAP 

que existe entre una conciencia ambiental y las prácticas de los sujetos; luego se describirá 

el habitus ambiental, el cual, construido a partir del concepto sociológico de habitus de 

Bourdieu, hace un planteamiento de relacionamiento ambiental; luego se realiza una breve 

descripción de la racionalidad ambiental desde el autor Enrique Leff, teórico transdisciplinar 

en la educación, economía, ecología política y ecología ambiental, para terminar este 

apartado con una descripción de la relación humano-naturaleza desde la economía, como 

ciencia social, con el desarrollo sostenible y la economía ecológica.  

La ética ambiental es la rama de la filosofía que estudia las relaciones ser humano-

naturaleza. Plantea varias perspectivas desde las cuales se puede abordar la complejidad 

actual que suscita el deterioro ambiental global. Entre estas, se encuentran el 

antropocentrismo y el biocentrismo (Ibarra, 2009). El concepto de conciencia ambiental 

toma especial relevancia en el antropocentrismo pues remite a la capacidad humana de 

cuidar del ambiente. El antropocentrismo es comúnmente entendido como la cosmovisión 

en la que la naturaleza no humana es valorada principalmente por su capacidad de 

contribuir a la satisfacción de las preferencias e intereses humanos. Es decir, las plantas, los 
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animales, los ecosistemas, entre otros componentes de la naturaleza no humana, tienen un 

valor solo instrumental, no intrínseco (Minteer, 1998).  

La crítica a las presunciones antropocéntricas y a sus juicios morales ha direccionado 

la teorización de la ética ambiental desde la creación de este campo de estudio en la década 

del 70. Para muchos filósofos ambientales, las creencias antropocentristas son la raíz de los 

problemas ambientales, tales como, la extinción de especies, la pérdida de áreas naturales 

y la degeneración del medio ambiente, en general. Estas creencias tienen sus orígenes en 

las formas de entender el papel del ser humano en la tierra de las religiones occidentales. 

Se asume, por lo tanto, que repensar los axiomas de la cultura occidental, incluido su 

sistema económico, es posible adoptar una relación más armoniosa y respetuosa con el 

mundo natural (Minteer, 1998). 

A partir de estas críticas al antropocentrismo, la ética ambiental ha abordado otras 

consideraciones de la relación sociedad-medio ambiente, como el biocentrismo, el cual es 

una mirada centrada en la vida, que refleja una ética de cuidado de todas las criaturas que 

existen en el planeta; a pesar de que no todos los biocentristas condenan la destrucción de 

la vida, consideran el bienestar de los seres vivos como una cuestión moralmente relevante 

al momento de tomar decisiones para su intervención (Attfield, 1998, p. 97).  

Dadas las consecuencias en el medio ambiente asociadas al antropocentrismo, se 

han generado propuestas que buscan cambiar esta perspectiva. Una de ellas es la 

generación de conciencia ambiental, útil para cambiar las valoraciones que se tienen del 

medio ambiente y generar un mutuo cuidado, en el cual se vinculen aspectos culturales, 

sociales y económicos de los individuos. La conciencia ambiental puede entenderse como 

la propensión con la que cuenta un individuo para desarrollar comportamientos 

proambientales (Zelezny & Schultz, 2000), además de incluir su sistema de vivencias, 

conocimientos, valores, actitudes y experiencias, las cuales utiliza en su relación con el 

ambiente (Jiménez Sánchez & Lafuente, 2010). La instauración de una conciencia 

ambiental, permite trabajar por la redefinición de nuevos valores ambientales que permitan 

decodificar las estructuras del antropocentrismo (Pinto, Pasek de, 2003). 
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Entre los estudios de la conciencia ambiental se encuentran dos tendencias: 

investigaciones que intentan medir la conciencia ambiental en la sociedad, ya sea 

cuantitativa o cualitativamente; y estudios que abordan la utilidad de la educación 

ambiental para generar cambios en las formas de ver e interpretar nuestro ambiente, 

ayudando a cambiar la visión antropocéntrica de nuestra sociedad. El primero de ellos 

intenta medir la preocupación ambiental de las personas por medio de investigaciones en 

su mayoría cuantitativas y usando la técnica encuesta. Las que más consultamos fueron las 

realizadas en España y en Colombia. En estos documentos se presentan varias escalas 

ambientales, tales como los Ecobarómetros de Madrid y Andalucía, medición de Huella 

ecológica, Escala del Nuevo paradigma ecológico (Dunlap & Van Liere, 2008), Greendex48, 

entre otros. En estos estudios se afirma que existe una gran dificultad en medir la conciencia 

ambiental presente en las personas, aunque se haya intentado medir desde hace ya más de 

30 años (Berenguer, Corraliza, Moreno, & Rodríguez, 2002). La dificultad de medición de 

esta variable radica en lograr la integración bajo medios investigativos, de la actitud 

ambiental como la impulsadora del comportamiento y la conducta ambiental, como 

práctica generadora de acciones de cuidado del medio ambiente (Jiménez Sánchez & 

Lafuente, 2010). 

De esta dificultad se desprenden estudios que intentan medir ese espacio que existe 

entre la actitud ambiental y los comportamientos que impulsan el cuidado del ambiente. 

En este sentido se evidencia que se han creado varios modelos para explicar esta relación, 

aunque ninguno de ellos ha logrado encontrar explicaciones definitivas. Entre estos se 

encuentran los primeros modelos de progresión lineal realizados en Estados Unidos, los 

modelos de altruismo, los modelos de empatía y comportamiento prosocial, los modelos 

sociológicos, entre otros (Kollmuss & Agyeman, 2002). 

En la tendencia acerca de la aplicabilidad de la educación ambiental como 

herramienta a la crisis ambiental, todos los estudios comparten que el eje de esta 

problemática es el antropocentrismo, siendo esta la forma en que el ser humano percibe al 

                                                           
48 Iniciativa de la National Geographic que supera a las encuestas de su tipo porque va más allá de la actitud y 
se preocupa por el comportamiento actual y los estilos de vida material en 17 países del mundo.  
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ambiente, como una herramienta para su vida y no como su entorno, el cual debe cuidar. 

Este modelo de pensamiento, el antropocentrismo, conlleva una forma especial de 

interactuar con el ambiente que no es la del cuidado. La educación ambiental tiene como 

objetivo precisamente, formar ciudadanos comprometidos, que comprendan su relación 

con el ambiente, que se encuentren informados acerca de los problemas que pueden 

ocasionarle a éste para una correcta toma de decisiones, en pro de buscar un equilibrio a 

las necesidades a corto y largo plazo y, finalmente, que tengan un pensamiento crítico 

frente al cuidado y conservación de los recursos naturales (CENAMEC, 1996 en Pinto, Pasek 

de, 2003).  

Por otro lado, el habitus ambiental es un conjunto de patrones de comportamiento, 

percepción y representación, que está anclado en una dimensión práctica e interactiva de 

relaciones y actividades sociales, con una perspectiva natural (ambiente y/o naturaleza) y 

humana (social e individual) dentro del sistema de desarrollo global del mundo 

contemporáneo (Silva, 2006). El habitus se encuentra influenciado por unos aspectos 

objetivos (estructurales) y otros subjetivos (representaciones del sujeto). El habitus 

ambiental propio de los sujetos modernos, se produce a partir del paradigma 

antropocentrista y se encuentra influenciado por las esferas económicas, sociales y 

culturales propias del capitalismo moderno, generando unas representaciones específicas 

que son observables en las prácticas que las personas ejercen en su día a día (Silva, 2006).  

Por otro lado, la racionalidad ambiental de Enrique Leff identifica otras maneras de 

conocer para reapropiarse del mundo. Esta perspectiva asume que “las raíces de la crisis 

ambiental se encuentran en las formas de conocer con las cuales se transforma y se apropia 

el mundo” (Eschenhagen, 2008, p. 3). El trabajo de Leff se concentra en construir conceptos 

para evidenciar las falencias que existen actualmente en el conocimiento, lo cual posibilita 

identificar nuevas formas de conocer para mejorar la relación de los sujetos con su entorno. 

En su propuesta, Leff presenta la creación de un saber ambiental que sirva para construir 

una racionalidad ambiental, la cual se crea a través de un diálogo entre saberes, desde una 

epistemología ambiental, con la cual se configure una educación ambiental amplia y una 

ecología política concreta (Eschenhagen, 2008). 
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La economía ambiental, por su parte, aplica las teorías y métodos de la economía a 

los problemas en las políticas y administración del medio ambiente. La economía moderna 

se centra en la idea de que la maximización de los beneficios monetarios es comparada con 

la optimización social, entendida como el bienestar, la felicidad y la satisfacción personal. 

En este sentido, la determinación de políticas ambientales tropieza con la ética ambiental, 

debido al sentido de conservación de las condiciones actuales de vida a costa de la 

extracción de recursos que tiene como consecuencia la degradación ambiental (Zografos & 

Howarth, 2010).  

En este sentido, la economía aporta el concepto de desarrollo sostenible, en el cual 

se establece que es posible satisfacer las necesidades de las generaciones actuales sin 

comprometer el bienestar de las siguientes generaciones; sin embargo, existen desde la 

década del 80, movimientos provenientes de las ciencias económicas, la antropología y las 

ciencias ambientales, que critican duramente este paradigma por considerarlo 

particularista y fallido. Los teóricos que presentan estas hipótesis construyen alrededor de 

la idea del decrecimiento sostenible, el cual busca cuidar los recursos naturales actuales 

para asegurar el beneficio de las generaciones futuras (Martínez-Alier, Pascual, Vivien, & 

Zaccai, 2010b). 

Los desastres ambientales de los últimos años demuestran que las concepciones y 

políticas dominantes de la economía tradicional han sido insuficientes para frenar el 

desgaste ambiental. Bajo esta necesidad surge la economía ecológica, corriente que 

cuestiona la sostenibilidad de la economía debido a la continuidad en las demandas 

energéticas y de materiales, demandas que generan diferentes impactos ambientales que, 

también, están vinculados al crecimiento en la población. En esta teoría, se considera que 

la economía está al interior del ecosistema, lo cual la vincula con una estructura de derechos 

de propiedad sobre los recursos y servicios ambientales. Se intenta entonces, asignar 

valores monetarios a los servicios y pérdidas ambientales, corregir la contabilidad 

macroeconómica en pro de la conservación del medio ambiente y desarrollar indicadores e 

índices físicos de (in)sostenibilidad (Martínez Alier, 2014).  
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Tres corrientes del ecologismo o ambientalismo se generan a partir de una mirada 

antropológica a la relación entre medio ambiente y cultura, y reaccionan al crecimiento 

económico y a la destrucción de los recursos naturales. Estas tres corrientes son: el culto a 

lo silvestre, el evangelio de la ecoeficiencia y el ecologismo de los pobres. A continuación se 

explicará brevemente cada corriente.  

El culto a lo silvestre fue la primera corriente del ecologismo y data de hace más de 

cien años, siendo presentada por John Muir y el Sierra Club de Estados Unidos. Esta 

corriente no ataca el crecimiento económico como tal, ya que admite la derrota con relación 

al cuidado del ambiente en la mayor parte del mundo industrializado, sin embargo, incluye 

una acción de retaguardia con el fin de preservar y mantener lo que queda de los espacios 

naturales intactos por fuera del mercado. Fue la biología de la conservación, la cual se 

desarrolló desde 1960, la que proporciona las bases científicas para esta primera corriente 

ambientalista. Nace el amor por los bellos paisajes y la necesidad de mantener las reservas 

naturales libres de la interferencia humana, lo que se traduce en que una reserva natural 

puede recibir visitantes humanos pero no habitantes de esta especie (Martínez Alier, 2014). 

El evangelio de la ecoeficiencia centra su atención a los impactos ambientales del 

crecimiento económico, preocupándose por la economía en su totalidad. Defiende el 

crecimiento económico, pero determinando límites al mismo y se preocupa por los costes 

generados por este:  

“Esta corriente cree en el “desarrollo sostenible” y la “modernización ecológica”, en el 
“bueno uso” de los recursos. Se preocupa por los impactos de la producción de bienes y por 
el manejo sostenible de los recursos naturales, y no tanto por la pérdida de los atractivos de 
la naturaleza o de sus valores intrínsecos (…) Éste es hoy un movimiento de ingenieros y 
economistas, una religión de la utilidad y la eficiencia técnica sin una noción de lo sagrado” 
(Martínez Alier, 2014, p. 20). 

El ecologismo de los pobres o el ecologismo popular o el movimiento de justicia 

ambiental, desafía a las dos primeras corrientes del ecologismo, ya que determina que el 

crecimiento económico trae consigo impactos al ambiente que no son susceptibles de ser 

revertidos y le da una relevancia al desplazamiento geográfico de fuentes de recursos desde 

los países industrializados hacia los países desarrollados, generándose una injustica 

ambiental y equitativa (Martínez Alier, 2014). 
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La lectura de estas corrientes confirma que domina el antropocentrismo como la 

visión del mundo occidental acerca de la relación entre ser humano-naturaleza. Para 

comprender la incidencia de esta visión, los estudios sociales abordan las prácticas de 

consumo como estructuras sociales que coaccionan la identidad de los individuos (Vargas, 

2013) y, más recientemente, problematizan a las mismas por sus consecuencias en la 

degradación ambiental, incluyendo en sus análisis a las prácticas de desecho y 

cuestionándose la forma en que los recursos naturales son distribuidos. Desde lo 

económico se proponen soluciones al problema ambiental, conservando el nivel de vida al 

que se ha logrado llegar a costa de la degradación del medio ambiente. En este sentido, 

crea teorías como el desarrollo sostenible, cuyo discurso propone que el bienestar de una 

sociedad se transfiera de generación en generación (Howarth, 2008). En los últimos años se 

han generado teorías desde el seno de la economía que interpelan estos preceptos, las 

cuales se enfocan en cuestionar su sostenibilidad y valoración monetaria. Con esta revisión 

en la sociología y en la economía en torno a la relación entre sociedad y naturaleza, puede 

afirmarse que se acepta la visión de mundo antropocentrista, pero, hay pocos estudios que 

intenten explicar las diferentes visiones de mundo que existen al interior de este paradigma 

regente.  

En esta tesis pretendemos develar tipos de relacionamiento ambiental que se gestan 

en el mundo urbano, que podrían estar debatiendo el antropocentrismo tradicional que, 

como se ha mostrado, es la ideología en la base de las prácticas econo-ambientales que 

ocasionan los problemas ambientales modernos. Si la relación ambiental tiene incidencia 

en las formas en las que consumimos y desechamos, develar las formas de relacionarnos 

con la naturaleza, puede indicar maneras de cambiar las prácticas que, hasta el momento, 

han sido poco beneficiosas para el medio ambiente. Creemos con Bourdieu & Wacquant 

(2005) que a partir del conocimiento de los sistemas sociales que ayudan a hacer el mundo, 

los cuales reflejan y constituyen las relaciones sociales, es posible dentro de ciertos límites, 

transformar al mundo transformando su representación (Bourdieu, 1980g y 1981ª en 

Bourdieu & Wacquant, 2005). 
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3.2 DE LA HISTORIA PERSONAL AL RELACIONAMIENTO AMBIENTAL 

La descripción de la conformación y vivencias de las familias entrevistadas servirá 

para dar cuenta de la incidencia de los estudios, la experiencia, el contexto social o la 

espiritualidad, en la configuración de su relación ambiental. Más adelante, se describirá el 

aporte que cada familia cree que puede hacer para disminuir el problema ambiental actual, 

así como sus motivaciones proambientales, su envolvimiento emocional con las entidades 

no humanas, la cercanía con la naturaleza o el ambiente que cada familia expresa cuando 

describen sus percepciones y conceptos de naturaleza o ambiente. Trataremos de 

establecer su definición propia de su relacionamiento ambiental y la coherencia que existe 

entre esta definición y sus prácticas de consumo y desecho, para luego establecer cuándo 

ellas son proambientales.  

En este capítulo pretendemos recoger lo descrito en los dos capítulos anteriores y 

cruzarlo con la configuración de la relación ambiental de las familias, relación que se 

describirá por medio de la distancia que cada familia construye con la naturaleza y la 

responsabilidad que percibe tiene en el desgaste ambiental actual.  

Alfonso y Marta: la experiencia como la puerta de entrada a la educación y a la conciencia  

Como introdujimos en el primer capítulo, Alfonso y Marta son una pareja de 68 y 75 

años de edad, que lleva 50 años casados. Los dos son docentes, sin embargo, solo Alfonso 

continúa ejerciendo en una universidad de la ciudad, en la cual trabaja hace 28 años. Son 

una pareja de esas que llaman tradicionales: Alfonso ha sido el encargado de ser el 

proveedor del dinero necesario para cubrir las necesidades de la familia y Marta, es quien 

se ha encargado del trabajo de mantener y cuidar la casa y de la crianza del único hijo que 

tienen y que actualmente vive en Nueva Zelanda.  

Alfonso realizó estudios de agronomía en la Universidad Nacional de Colombia, 

motivado por su abuelo, quien era un hombre de finca y quien desde muy pequeño le 

enseñó a sembrar la tierra, abonarla y cuidarla. Adicionalmente, Alfonso comenta que en 

su casa de niñez, ubicada en el municipio de Florida Blanca, el cual se encuentra en un 

departamento al noreste del país llamado Santander, había solar, gallinas, árboles frutales 
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y plantas por todas partes: “Había guayabas, naranjas, mandarinas, guanábanas, papayas… 

eso era una fantasía” (Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

Alfonso recuerda que fue por esta experiencia de infancia que eligió estudiar esta 

carrera, a pesar de estar viviendo una época de desarrollo económico durante su juventud, 

el cual no estaba siendo jalonado por el agro, sino por otros sectores productivos. Alfonso 

fue monitor toda su carrera del área que eligió como énfasis, la economía, lo cual motivó 

su deseo de realizar estudios en el exterior en esta temática. Apenas terminó su carrera 

universitaria y ya casado con Marta, se gana una beca para realizar estudios en el exterior 

de una maestría y luego un doctorado en economía, los cuales emprende con mucho ánimo 

y con la intención de regresar al país. 

Alfonso y Marta viajaron a Estados Unidos y vivieron allí por un poco más de ocho 

años, mientras Alfonso realizaba sus estudios. La beca les cubría no solo los estudios de 

Alfonso, sino también la vivienda, los gastos de comida y transporte y el estudio de su 

pequeño hijo, quien nació en Estados Unidos en este periodo. Regresaron a Colombia 

apenas Alfonso terminó sus estudios y se radicó en el departamento de Economía de la 

Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, por 10 años, como profesor de planta. 

En esta temporada, Alfonso adquiere una tierra en las afueras de la ciudad para sembrarla, 

con el deseo de habitarla indefinidamente con su esposa y su pequeño hijo. En un principio 

Alfonso siembra la tierra y decide viajar cada fin de semana para hacer lo que más le gusta: 

estar cerca de la naturaleza. Pasaron muchos años en los cuales Alfonso deseaba irse a vivir 

al campo, en las afueras de la ciudad, pero no se tomaba la decisión del traslado. Solo hasta 

que su hijo ya se hizo adulto, Alfonso y Marta decidieron irse a vivir allí, pues ya tenía una 

casa construida. Pasan cinco años de su vida, entre árboles, manga, sonidos de los pájaros 

y largas jornadas de llegada y de retorno a su trabajo. Durante estos cinco años, Marta no 

fue feliz porque se sentía sola y, por su parte, no sentía tanta necesidad de estar cerca de 

la naturaleza y le pidió a Alfonso regresar a la ciudad lo antes posible. Marta describe a 

continuación las razones que motivaron su deseo de regresar: 

“Me impresionaba mucho la soledad, y la falta de oportunidad de hacer cosas que quería 
hacer y no las podía hacer por estar en la finca. Me gusta el campo, pero soy más citadina, 
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me gusta el campo como para descansar, pasar una temporada pero no vivir, fuera de eso 
me quedaba mucho tiempo sola entonces era un poquito tensionante” (Marta, 68 años, 
familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2017). 

Después de cinco años, se regresan a la ciudad y Alfonso sigue visitando la tierra 

cada vez que puede volarse un rato de su trabajo o los fines de semana. Siembra un cultivo 

de aguacates, naranjas y limones, los cuales comparte con sus amigos, familiares y 

compañeros de trabajo.  

Alfonso y Marta creen que tienen mucho por aportar en la situación actual de 

degradación ambiental, a partir de sus hábitos diarios. Muestra de esto es una decisión muy 

importante que tomó Alfonso para su vida: convertirse a la alimentación vegetariana; 

decisión que tomó hace un poco más de un año del momento en el que se realiza la 

entrevista. Alfonso argumenta que desde que estaba muy joven, se preocupa por su 

alimentación y por realizar ejercicio y cree firmemente que, aunque somos seres 

omnívoros, nuestra alimentación debería estar más basada en vegetales que en la carne, 

sin embargo, no había sido capaz de dar el paso a una dieta vegetariana, a pesar de desearlo 

por varios años. Cuando llegó el momento de dar el paso, lo hizo motivado por las siguientes 

razones: “Me mueven dos motivos, que considero que es más sano, me siento bien y la otra 

es la vaina del respeto por los animales, no acepto matar un animal, eso me ha puesto en 

ese comportamiento” (Alfonso, 75 años, familia de dos, estrato 6, 11 de julio de 2016). 

Para Alfonso y Marta la naturaleza significa salud mental, salud física; también 

significa aquello que está libre de intervención, de la mano del ser humano, por lo tanto, la 

ciudad con edificios y centros comerciales, no es tan natural como ellos quisieran. Sin 

embargo, ellos sienten a la naturaleza cerca cuando miran hacia su balcón lleno de plantas, 

acompañadas de la vista que tienen, aunque preferirían, sobretodo Alfonso, vivir en una 

finca, donde el paisaje, según él, no ha sido intervenido. Según su percepción, el ambiente, 

a diferencia de la naturaleza, incluye aquello que ha sido intervenido, es el aire que respiran 

en la ciudad, las aceras, el asfalto, todo aquello que los rodea.  

Alfonso y Marta describen su relación con la naturaleza como cercana, sin embargo, 

Alfonso fue enfático en afirmar que, a pesar de ser cercana, todavía sigue siendo muy 
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incoherente, porque no logra llevar a sus prácticas todo aquello que ha aprendido y que ha 

logrado configurar en él, una conciencia acerca de las problemáticas ambientales y de las 

diferentes maneras de mitigarlas. 

En Alfonso y Marta podemos observar la incidencia de la experiencia que Alfonso 

vivió cuando era pequeño en su casa materna y la influencia del contexto en la relación con 

su abuelo, para tomar la decisión de sus estudios de pregrado. Estos estudios marcaron 

gran parte de sus prácticas actuales, como el ser vegetariano, la siembra de la tierra que 

tienen en las afueras de la ciudad, entre otras cuestiones descritas anteriormente en esta 

tesis. La naturaleza se encuentra cerca de ellos cuando observan su balcón y la vista que 

tienen en su barrio. La relación que han configurado con la naturaleza es de cuidado, a pesar 

de generarse tensiones frente a su estilo de vida. En ellos también se puede observar la 

fuerza de la costumbre, la cual se visualiza en los hábitos que tienen configurados desde 

hace tantos años, como la realización del mercado en grandes superficies y la prelación que 

le dan a la separación en la fuente más allá de la disminución en el consumo; costumbres 

que no les generan tensiones con su relación ambiental.  

Dora y Catalina: la espiritualidad y la experiencia como fuentes de conciencia  

Dora y Catalina son madre e hija y viven juntas en una fracción de la casa familiar en 

el barrio Villa Hermosa. Al momento de la primera entrevista, Dora tenía 42 años y Catalina 

18. Ahora tienen 44 y 20 años. Dora estudió técnica en sistemas en el Cesde, una 

universidad de formación técnica de la ciudad, la cual no ejerció porque se encontraba 

trabajando en la peluquería al momento del grado y allí decidió permanecer. Catalina 

estudia biotecnología en el Colegio Mayor de Antioquia, universidad enfocada en 

arquitectura e ingeniería. Dora pertenece a la iglesia cristiana, a la cual Catalina intentó 

reclutarse, pero por situaciones que se contarán más adelante, claudicó después de siete 

años de asistencia.  

Dora empezó a ir a la iglesia Jesús Camino al Padre, en la cual duró siete años que 

quedaba en Envigado, una ciudad aledaña a Medellín. Se alejó de esta iglesia precisamente 

porque una mujer sintió celos de Catalina con su esposo y ni ella ni Catalina desearon 
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regresar. Después de salirse de esta iglesia estuvo un año y medio sin buscar una 

congregación que la recibiera, mientras intentaba convencer a su hija de volver a una 

iglesia. Finalmente Catalina no deseó regresar pero Dora sí. Al preguntarle porque decidió 

volver a buscar una iglesia ella afirmo: 

“porque esa es mi vida, esa es mi creencia, eso es lo que me gusta, no sé cómo expresar lo 
que hay por dentro. Esa es mi esencia, yo nací para ser cristiana. Porque mirá, vos, hay cosas 
que quieres ser, pero hay otras que vos sos de naturaleza” (Dora, 44 años, familia de dos, 
entrevista personal, 25 de junio de 2018). 

La historia de Dora con la iglesia cristiana comenzó a sus 17 años y ha sido un poco 

intermitente, aunque asegura que a partir de ahora no volverá a salirse. Su primer 

acercamiento fue cuando asistía a una iglesia porque su hermano mayor asistía. Luego, él 

decidió salirse y la familia lo acompañó en esta decisión. Unos años más tarde, a su hermano 

lo asesinaron y la familia decidió volver a la iglesia y su madre los acompañó. Luego, la 

familia decidió retirarse, aunque su madre siguió asistiendo. Unos años más tarde, su hija 

ya tenía 12 años y ella decidió volver a la iglesia para pedir consejo para evitar que su hija 

se le saliera de las manos y con la esperanza que ese camino le ayudara a ella a encontrar 

el propio. Luego, ocurrieron algunos hechos que hicieron que su hija se retirara, pero ella 

continuó asistiendo. Al preguntarle por las diferencias entre la iglesia cristiana y católica, 

ella me indica que una de las diferencias es que los creyentes de la iglesia cristiana tienen 

un mayor compromiso con la asistencia a la iglesia: lo hacen tres veces a la semana; los 

martes, jueves y domingos. Los martes y jueves deben asistir por una hora y los domingos, 

por dos horas. Se hacen diferentes actividades como leer la biblia, conversar de un tema en 

la casa de alguien, hasta cantar y escuchar la palabra.  

Al preguntarle si el camino espiritual que ha recorrido tiene relación con sus formas 

austeras de consumir y desechar, ella me responde explicándome la base de la creencia en 

el cristianismo, su fe:  

“Es que mira, como yo confío tanto en Dios, entonces yo creo fielmente que la parte material 
la da Dios, y esas son las bendiciones, entonces que no es que me deje de importar, sino 
que se pone toda la importancia en otra cosa. Es decir, todo ese impulso lo pongo en fe, en 
lugar de ponerlo en conseguir lo material, porque lo material viene por añadidura” (Dora, 
44 años, familia de dos, entrevista personal, 25 de junio de 2018). 
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Dora tiene mucho que aportar al problema ambiental, porque según sus creencias 

espirituales, si ella está en el planeta es porque debe cuidar su entorno y los que lo 

componen. Para ella es importante cuidar de las personas que tiene cerca, de su casa como 

su espacio más íntimo, su barrio y la ciudad en la que vive, de diferentes maneras, entre 

ellas, separar en la fuente y reutilizar. En su religión le enseñaron a tener compasión con 

todos los seres, en los cuales incluye a los animales y las plantas. Sin embargo, los seres 

humanos son seres superiores a las plantas y a los animales, porque ellos fueron creados a 

imagen y semejanza de Dios y las plantas y animales fueron creados para darles bienestar a 

los humanos.  

La naturaleza y el ambiente son diferentes. La naturaleza es estar al aire libre, la 

tierra, la hierba; el ambiente es su entorno, los lugares que ella recorre en la ciudad, su casa. 

Para ella, la naturaleza no se encuentra tan cerca como ella quisiera porque en la ciudad se 

observan carros, buses y cosas que no son naturales:  

“Yo creo que la naturaleza es donde uno pueda pisar tierra, donde haya árboles, 
animalitos… eso a mí me parece que es como la naturaleza. Donde uno pueda abrazar el 
árbol, ver lo que normalmente no ve… uno aquí no ve sino que pasa un bus, un carro, que 
pitan… allá uno solo escucha los pajaritos y eso me gusta, a mí la calle no me parece 
naturaleza” (Dora, 42 años, familia de tres, entrevista personal, 9 de mayo de 2016). 

En cuanto a su relación con la naturaleza ella afirma que es de respeto, en la cual 

siente que ella no alcanza a satisfacer las necesidades de la naturaleza. También añade que 

es de cuidado, porque se preocupa por separar en la fuente, reutilizar, consumir lo que 

necesita.  

“Por ejemplo cuando nosotros compartimos un espacio al aire libre, yo no soy de las que 
tiro basura, quemar cosas, hacer un fuego, pararme en la manga, no…” (Dora, 44 años, 
familia de dos, entrevista personal, 25 de junio de 2018). 

Inclusive tienen un sueño para más adelante: comprarse una tierra a las afueras de 

la ciudad para tener una casita y sembrar.  

“La idea de nosotros es estar mucho más cerquita a la iglesia, yo lo pienso todavía muy de 
ciudad porque Cata no ha terminado de estudiar, está muy joven pero después cuando 
Catalina esté ya haciendo su vida, haya crecido un poquito más y todo nosotros vamos a 
terminar en una finca (…) el deseo de mi hermano es comprarse una cuadra, que cuando se 
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canse de vivir de la ciudad, él se vaya a vivir allá y nos regala un pedazo de tierra para 
construir una casa” (Dora, 42 años, familia de tres, entrevista personal, 9 de mayo de 2016). 

Podemos observar, en este y en los relatos anteriores de Dora y Catalina, que ellas 

son una familia que ha configurado una relación de cuidado y respeto con la naturaleza a 

partir de la experiencia que han tenido desde pequeñas, sobretodo Dora, y por medio del 

contacto con la iglesia cristiana, el cual les ha permitido interiorizar los preceptos de fe y 

cuidado del otro que tiene esta comunidad eclesiástica. A pesar de que ellas perciben que 

la naturaleza se encuentra alejada de la ciudad, en ellas se observa que existe cierta 

coherencia entre la relación que afirman tener con la naturaleza y sus prácticas de consumo 

y desecho, a la vez que se presentan en ocasiones tensiones, por no poder desarrollar 

ciertas tareas de la manera en la que quisieran. Adicionalmente, en ellas también se observa 

la fuerza de la necesidad, la cual está dada por su posición en la estructura económica, 

porque no pueden comprar todo lo que desean, entonces buscan con la reutilización, 

satisfacer esas necesidades.  

 Santiago y Ana María: la raíz de las tensiones entre la pareja  

Santiago y Ana María son una pareja de profesionales; estudiaron administración y 

diseño gráfico respectivamente, especialistas, él en alta gerencia y ella en mercadeo; tienen 

trabajos ejecutivos: él es gerente de mercadeo y ventas de una empresa de consumo 

masivo de la ciudad y ha tenido cargos similares en su experiencia laboral; ella es gerente 

de una empresa familiar de estampación por sublimación, un proceso de impresión digital 

textil, de prendas para exportar. Al momento de la entrevista Santiago tenía 41 años y Ana 

María, 34 años. Ahora tienen 43 y 36 años respectivamente. 

Ellos han desarrollado su vida en entornos totalmente diferentes: mientras Santiago 

es una persona totalmente citadina y ha tenido poco contacto con la naturaleza durante su 

vida, Ana María es una mujer que ha tenido la oportunidad de tener contacto con la 

naturaleza desde pequeña, porque sus padres tienen una finca en Rio Grande, en el 

noroccidente del departamento de Antioquia. Para ella, esta experiencia la hizo acercarse 

a la naturaleza y generar cierta conexión con la misma, razón por la que se preocupa por 

asuntos como la contaminación del agua en la vereda en la cual tienen la finca: 
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 “Por ejemplo Santiago no ha sido de finca, yo sí; por ejemplo, cuando nosotras estábamos 
chiquitas podíamos tomar el agua de la quebrada, ahora no nos podemos bañar ni podemos 
tomar porque pusieron unas marraneras y unas cosas y eso tiene fertilizantes y ahí ni se 
meta ni tome, entonces los recursos de agua se limitan. Por ejemplo, en la finca uno lo siente 
porque ya otra cosa es como la monetización del recurso natural, entonces el agua es de 
todos, pero no es de nadie, porque el agua es libre y es de todos, pero si te quieres tomar 
un vaso de agua te toca pagarlo” (Ana María, 34 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril 
de 2016). 

Esta diferencia se observa claramente en sus comportamientos divergentes: 

mientras Ana María se preocupa por asuntos como separar en la fuente, apoyar al 

reciclador, comprar en lugares que no representen monopolios y por infundir en su 

compañero estas actitudes, para Santiago, el ambiente no es un tema de preocupación y 

abiertamente aceptó que no se cuestiona en estos asuntos. Ana María inclusive se lamenta 

porque actualmente no puede realizar las actividades que antes hacía en la finca de sus 

padres:  

 “Sentir la diferencia de llegar a la finca y sentir que ese nacimiento de agua ya no está, 
porque yo me iba a manguear… yo me iba por la mañana y volvía por la tarde llena de tierra 
a la casa, entonces nosotros nos íbamos a abrir caminos con machete, eso ya no se puede 
hacer” (Ana María, 34 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Ana María también siente que tiene que aportar al problema ambiental de la ciudad, 

sin embargo, afirma que, aunque separa en la fuente y evita recibir bolsa en los 

supermercados, no va a dejar de comprar algo porque se adelante a pensar en la basura 

que este producto genera. También afirma que sabe que podrían hacer mucho más por el 

ambiente y la naturaleza en su ciudad, pero son cómodos y hacen, según ella, lo básico: 

“Sí, es que yo sé que en el fondo uno es vacío, uno se limita a separar; no es mal hecho, pero 
uno se limita como a hacer unas actividades puntuales, pero yo te voy a ser sincera, uno no 
va a dejar de consumir por no generar basura, o a veces yo voy a la farmacia y el señor me 
va a dar la bolsa y yo le digo –no, no me dé la bolsa–, pero son como cosas normales, por 
encima de uno hay gente que hace mucho más y mucha gente que hace menos. Uno es 
normal, uno es muy cómodo, no es uno sea lo más peace and love de la ecología, es la 
verdad” (Ana María, 34 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Entre los dos continuamos observando una gran diferencia: Ana María tiene un 

mayor envolvimiento emocional con la naturaleza, posiblemente generada por sus 

estancias en la finca de sus padres. Santiago tiene un menor envolvimiento emocional con 

la naturaleza, posiblemente porque no ha tenido mucha cercanía, sin embargo, si siente 
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una gran cercanía con los perros, animales que le han servido de mascota toda su vida y 

que hasta hace muy poco tiempo todavía seguía teniendo de mascota en la casa de sus 

padres. El describe su relación con estos animales de compañía de la siguiente manera: 

“Mi ser ecológico está con los animales: los alimento, les traigo juguetes, les doy cariño, aquí 
hay tres perros y yo le traigo comida a uno. Si veo un perro mal hago lo imposible, en estos 
días me llegó uno a la oficina y me fui a la clínica con él y lo curé, y hoy lo tiene una 
compañera, eso para mí es… más que todo con los perros, aunque la vez pasada me 
encontré un gato en un parqueadero, y lo monté al carro, pero ya el gato murió, pero… a mí 
el tema de los animales sí me afecta mucho” (Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 
14 de abril de 2016). 

Posiblemente por esta diferencia entre ellos, la cual proviene de experiencias de 

vida diferentes, es que tienen percepciones diferenciales acerca de la naturaleza y el 

ambiente. Para Ana María, la naturaleza es el estado primario de las cosas y el medio 

ambiente es una cadena de objetos ya transformados; además, la naturaleza está en la 

ciudad: “Yo aquí siento la naturaleza, uno aquí siente gallinetas, siente caballos, vacas, 

grillos y las fincas…” (Ana María, 34 años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

En cambio, para Santiago, la naturaleza está por fuera de la ciudad, en lugares en los 

cuales no hay humo. La naturaleza y el ambiente son casi lo mismo y solo percibe naturaleza 

aquí en la ciudad en su contacto con los perros y en algunos casos, con los gatos. Para él es 

más importante cuidar de los animales que de la naturaleza y lo expresa de esta manera en 

el siguiente comentario: 

“Sí, son seres vivientes y cuando están solitos están como desvalidos… yo prefiero invertir 
mi tiempo y mis recursos con los animales, si toda esa basura se cae desde que no me afecte 
a mí no hay problema, si yo salgo y la encuentro ahí sí hay problema; pero si yo me 
encuentro un animal afuera es diferente, hay perritos allí parqueados, y pues yo tengo perro 
en mi casa, y los gatos también pues, pero sí soy más inclinado a los perros” (Santiago, 41 
años, familia de dos, estrato 3, 14 de abril de 2016). 

Al preguntarles por la relación que han construido con la naturaleza, también tienen 

posiciones diferentes: para Ana María, la relación que ha configurado con la naturaleza la 

cataloga de una relación normal pero es consciente que puede dar mucho más, porque sabe 

que hay personas que hacen mucho más por el ambiente que ellos; para Santiago, su 

relación con la naturaleza es inexistente, pero hace énfasis en que su relación con la 

naturaleza la vive a través de su relación con los animales y afirma: “Con los animales, que 
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a esos sí hay que cuidarlos y quererlos” (Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 14 de 

abril de 2016). 

Podemos observar con mayor claridad en este relato, la raíz de las diferencias entre 

Santiago y Ana María: el hombre de la pareja ha tenido una vida citadina con poco contacto 

con la naturaleza, aunque sí con animales de compañía, con los cuales ha construido una 

relación estrecha y de gran cuidado; no ha realizado estudios que lo acerquen a estas 

temáticas. No percibe a la naturaleza cerca a su hogar ni percibe que tenga mucho por hacer 

para cuidar a la misma. La mujer de la pareja ha tenido una experiencia de vida más cercana 

a la naturaleza por las visitas frecuentes a la finca de sus padres y siente a la naturaleza 

cerca e intenta ser cuidadosa, aunque sabe que aún podría hacer más en ese cuidado. En 

Ana María se evidencian las tensiones entre querer hacer más de lo que le queda 

relativamente fácil y las tensiones con Santiago para concientizarlo del impacto que tienen 

sus acciones del día a día al desechar.  

Juan y Mónica: la fuente de la conciencia no tiene por qué ser la misma  

Juan y Mónica son una pareja de doctores en astronomía y química, con pregrados 

en física y química respectivamente. Actualmente Juan se desempeña como profesor de 

una universidad de la ciudad y, Mónica, es empleada de una empresa de resinas y se 

encarga del diseño de nuevas fórmulas, lo cual combina con clases de cátedra en diferentes 

universidades de la ciudad. En el momento de la entrevista tenía Juan 37 años y Mónica 32, 

y no convivían juntos. Actualmente, tienen 39 y 34 años respectivamente y conviven juntos 

hace aproximadamente un año.  

Su experiencia de vida ha sido diferente: Juan ha sido un hombre con una vida 

citadina, en la cual ha salido varias veces del país a desarrollar sus estudios y el contacto 

que ha tenido con la naturaleza ha sido por medio de sus estudios: en su colegio, de 

metodología Waldorf49, le enseñaron a sembrar y hacían mucho énfasis en la gestión de los 

                                                           
49 Metodología educativa que fue creada por Rudolf Steiner en Stuttgart, Alemania y que se extendió en este 
país en 1919; tiene como principios que los estudiantes deben convivir de manera coeducativa durante la 
niñez hasta la juventud, hasta los 18 años, sin excluir niños de condiciones económicas o sociales diferentes; 
las formas escolares aplicadas en la educación tienen su inspiración en la vida moderna; se fomenta el 
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residuos; en su pregrado al estudiar física; en su doctorado y posdoctado en los cuales 

estudió astronomía. En cambio, Mónica nació y creció en un municipio de Antioquia, 

Belmira, un pueblo pesquero, ubicado en el norte del departamento de Antioquia. Ella 

recuerda que una de las actividades que hacía con frecuencia con su madre era 

acompañarla a mercar en tiendas cercanas a su casa, experiencia que la marcó. Por eso, 

busca que Juan la apoye en comprar en la mayorista, lugar en el cual ella hace generalmente 

sus compras. Ella y su familia llegaron a la ciudad de Medellín cuando tenía 15 años, cuando 

sus experiencias vividas en el pequeño municipio ya habían marcado sus prácticas 

cotidianas actuales. Ella explica que, actualmente, su madre continúa mercando en la 

ciudad, de la misma manera que lo hacía en los municipios en los cuales vivieron: 

“Vos ves a mi mamá yendo a la minorista con su bolsito, comprando de a cositas, después 
se monta en el bus y es furiosa porque la estrujan en el bus, pero bueno. Nosotros vinimos 
a la Mayorista con la intención de hacer lo mismo que hacía mi mamá, de ir a los puestos y 
comprar. Pero Juan se cansaba y yo también… por eso compramos ahora en el Boom” 
(Mónica, 34 años, familia de dos, estrato 5, 11 de febrero de 2018).  

Mónica tiene varios recuerdos de sus vivencias en Belmira que han marcado su 

forma de ver el mundo actualmente. Dos de estas experiencias fueron descritas por ella en 

nuestro segundo encuentro, experiencias que explicarían por qué evita consumir pescado 

y proteína animal en el sancocho, un plato típico colombiano:  

“Yo viví en pueblos que son pesqueros, en Belmira, entonces un plan de los domingos es ir 
a la truchera a pescar, y yo no soy capaz, no soy capaz de comerme lo que pesqué, no soy 
capaz, porque vi el sufrimiento del pececito y, actualmente, no como pescado. Y también 
me pasó una vez, a mí no me gusta la gallina, mi abuela tiene gallinitas, y mi abuela es una 
mujer de campo que tiene gallinitas, sus mascotas son productivas, pues, si lo tuviéramos 
que decir de esta manera, pero tienen que ser productivas, dan huevos y eventualmente las 
matan. Entonces mi abuela, una vez, hace muchos años, me enseñó a matar gallinas. 
Entonces ese día hicimos sancocho, pero yo no comí presa y actualmente, no soy capaz de 
comer presa en sancocho, ni de res ni de nada. Yo me tomo el caldo y me encanta el 
sancocho, pero no soy capaz de comerme la presa” (Mónica, 34 años, familia de dos, estrato 
5, 11 de febrero de 2018).  

Este relato demuestra que estas experiencias que tuvo hace algunos años, marcaron 

su alimentación actual, limitando los alimentos que ingiere, precisamente porque recuerda 

                                                           
desarrollo individual en lugar de la aplicación de pruebas que extiendan el alcance de unas capacidades 
específicas para todo el alumnado, entre otras cuestiones (Carlgren, 1989). 
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lo vivido. Mónica adiciona al relato que ella evita ver documentales en los que presentan 

mataderos o visitarlos personalmente, porque se vería obligada a dejar la proteína animal, 

la cual le gusta mucho:  

“Si yo voy a un matadero, yo creo que me vuelvo vegetariana, porque me imaginaría ahí a 
mis gatos. Tengo que confesarte que a mí me gusta mucho la carne, me muero por el 
chicharrón, pero es una cuestión que uno piensa en lo que le sucede al otro, al animalito. 
No me he visto los documentales de Netflix precisamente por eso” (Mónica, 34 años, familia 
de dos, estrato 5, 11 de febrero de 2018).  

Con estos comentarios se demuestra que Mónica tiene un alto envolvimiento 

emocional con los animales y es capaz de tener compasión con los seres no humanos. 

Mónica inclusive asume que su decisión de no comer pescado ni proteína animal en el 

sancocho, pero sí en otras presentaciones, es una doble moral:  

“Yo creo que fue más como un trauma, entonces yo sé que es una doble moral, porque no 
soy capaz de ver que lo mataron y comérmelo, pero si no veo que lo mataron, entonces si 
soy capaz de comer. Pero en el sancocho no soy capaz de comérmelo, por la experiencia 
que tuve” (Mónica, 34 años, familia de dos, estrato 5, 11 de febrero de 2018).  

Por otro lado, Juan es un hombre que no restringe su alimentación en ninguna 

medida, a excepción de las nueces, alimento que evita consumir porque es alérgico. Sin 

embargo, es cuidadoso con la gestión de sus residuos; en el capítulo anterior se describió 

que Juan separa juiciosamente en la fuente, reutiliza algunos de sus residuos y se preocupa 

por la situación de los residuos en la ciudad. Al preguntarle al final de la primera entrevista 

la raíz de este interés en los residuos, Juan afirmó que era posible que viniera de la 

educación que recibió en su colegio: 

“En la familia hay un tío biólogo y un tío zootecnista, y mi hermana es bióloga, pero pensaría 
uno que viene por ahí, pero con mi hermana yo no hablo de basuras, y yo vivía con mis 
abuelos, y con ellos el reciclaje no era una cosa normal, esa generación no se preocupaba 
mucho por eso, en cambio en el colegio sí me enseñaron mucho a hacer compostaje (…) en 
el Isolda. Es una parte que me interesa a mí también, he visto muchos documentales donde 
he visto cómo puede aportar uno, que si uno se preocupa por el tema otro se le suma y eso 
se vuelve una masa… no sé, ha sido más como un interés personal de la situación creo yo” 
(Juan, 37 años, familia de uno, estrato 5, 10 de septiembre de 2016).  

Para Juan y Mónica, la naturaleza se encuentra en la ciudad, pero no de la manera 

en la que quisieran, porque no se siente en contacto directo con la naturaleza en un entorno 

urbano. Para él, la naturaleza son los parques naturales, el Amazonas, las playas. Estar en 
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contacto con la naturaleza es acampar, bucear, vivir en un parque natural. Al preguntarle a 

Juan si la naturaleza está en la ciudad, responde:  

“Yo sí aprecio mucho el verde que tengo alrededor del apartamento, me gusta que lo 
primero que veo cuando miro por la ventana es un árbol, pero esa cercanía no sé hasta qué 
punto sea esotérica, no es un contacto directo con la naturaleza, no sé si haya una forma de 
pensar en un contacto directo desde ese punto” (Juan, 37 años, familia de uno, estrato 5, 
10 de septiembre de 2016).  

Aunque para él la naturaleza lo es todo y es exactamente igual al ambiente, la ciudad 

no le parece tan natural por el agobio que siente al estar en la misma, sensación que no 

tiene cuando se encuentra en un entorno natural: 

“Porque la ciudad a veces agobia tanto que me parece que no es natural, es una 
construcción artificial, desde ese punto lo disfruto, soy más de ciudad que de campo, pero 
yo no considero un edificio de estos una cosa natural, es una construcción humana, vas a 
decir que antropológicamente puede considerarse natural, pero no desde el punto de vista 
del que estamos hablando pues (Juan, 37 años, familia de uno, estrato 5, 10 de septiembre 
de 2016).  

Juan y Mónica es una pareja que es muy consciente de sus contradicciones, porque 

saben que podrían dar más para cuidar de la naturaleza, pero no lo hacen por su comodidad, 

a pesar de sentir grandes tensiones. Esta situación se hace evidente en el siguiente 

comentario de Juan cuando fue cuestionado por el tipo de relación que ha construido con 

la naturaleza: 

“Es una relación de tratar de respetarlo lo más que pueda dentro del montón de absurdeces 
que hago, como comprar un celular nuevo, andar en moto que consume gasolina, de no 
reutilizar cada recipiente que puedo… sé que hay una contradicción, pero trato de que sea 
mínima (…) y eso me atormenta de cierta manera pues” (Juan, 37 años, familia de uno, 
estrato 5, 10 de septiembre de 2016). 

En Juan y Mónica podemos observar una pareja que ha configurado una relación 

relativamente cercana con la naturaleza, a partir de situaciones diferenciales: para Mónica 

las experiencias vividas en el municipio en el cual creció, la hizo ser consciente del impacto 

que tienen sus acciones en ciertas situaciones, sobre todo en los animales que consume 

para abastecer sus necesidades de alimentación; para Juan, la educación que recibió en el 

colegio en el cual estudió, hizo que se preocupara más por los residuos que genera. En los 

dos casos se puede observar el poder de las experiencias y de la educación, para generar 
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cambios en las percepciones que se tienen frente a la naturaleza y los no humanos. Para 

ellos, la naturaleza no se encuentra en la ciudad, razón por la cual su relación es 

relativamente cercana, dada por cuestiones como la experiencia y la educación. También 

es importante destacar que es una pareja que es consciente que puede dar mucho más y, 

por esta razón, frente a la relación que han construido con la naturaleza sienten tensiones 

con sus prácticas de consumo y desecho.  

Manuela: de cómo el contexto permea a la educación  

Manuela, en el momento en el que se le realizó la entrevista tenía 34 años. Ha vivido 

toda su vida en la ciudad de Medellín y proviene de un hogar conformado por sus padres y 

su hermana, 3 años menor. Estudió en un colegio bilingüe de la ciudad, del cual su abuelo 

paterno fue uno de sus fundadores. Su grupo de amistades cuando estaba en el colegio 

tenía una peculiaridad: eran chicos con un alto grado de preocupación social y ambiental, 

que se hacían preguntas poco convencionales para personas de su edad y que buscaban 

con sus actos, tener coherencia con este modelo de pensamiento. Manuela argumenta que 

posiblemente era por la carrera universitaria que ellos habían elegido: antropología; y por 

ser la Universidad de Antioquia, un espacio para mentes críticas, su lugar de estudios. Ella 

tuvo este grupo de amigos desde el bachillerato hasta que se matriculó en arquitectura en 

la Universidad Nacional. En este momento, estos amigos, entre los cuales se encontraba su 

novio de juventud, la interpelaban por haber elegido una profesión que, en lugar de cuidar 

del medio ambiente, lo destruyera. Esto la motivó a comprobar que sí era posible cuidar al 

medio ambiente desde la arquitectura. Nació en ella entonces un deseo de investigar desde 

el pregrado en temas ambientales, por lo que se enfocó en ese momento en la unión entre 

la arquitectura y el medio ambiente, realizando su monografía de grado en arquitectura 

sostenible. Este hecho la llevó a conocer el tema desde el ámbito académico y a construir 

una conexión con la naturaleza que la acompaña hasta el presente. 

Más adelante, Manuela realizó una maestría en la universidad donde se egresó en 

el pregrado, en donde se dejó llevar por su director de tesis para elegir el tema, el cual fue 

el fenómeno de metropolización, con el cual se conectó con la geografía y análisis 
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geográfico de los territorios. Luego, mientras trabajaba en la alcaldía de la ciudad, se 

presentó para una convocatoria para un trabajo en la Secretaría del Medio Ambiente, el 

cual ganó y ahora trabaja allí en el equipo de planeación, en el Sistema de Gestión 

Ambiental Municipal, SIGAM, para mitigar los efectos del cambio climático en la ciudad, así 

como en otros temas de corte ambiental: calidad del aire, tratamiento de las basuras, 

adaptación y mitigación del cambio climático, bienestar animal, silvicultura urbana, 

ecosistemas estratégicos, entre otros. 

Manuela considera que tiene mucho por aportarle al cuidado del medio ambiente y 

así como en sus prácticas de consumo y desecho expuestas anteriormente en esta tesis, ella 

también cree que puede hacer mucho desde la reducción de sus residuos. Muestra de esto 

es el uso de la copa menstrual, con la cual busca evitar el uso de tampones y así, la 

generación desmesurada de residuos: 

“Se me olvidó comentarte una decisión de la que estoy muy orgullosa, y es que no vuelvo a 
usar tampones, compré copita de luna plenamente consciente porque sé que botar 
tampones por el sanitario o así sea enrollándolos va a ir a contaminar más, y existiendo este 
elemento puedo ahorrarme un tampón, cuido mi salud y no hago tanta basura porque esta 
copita me dura diez años, en diez años cuántos tampones y basuras ha tirado uno… y una 
botella de agua por ejemplo la uso lo más que puedo aunque sé que dejarla demasiado 
tiempo va en contra de mi salud” (Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 3, 28 
de febrero de 2016). 

Esta y otras decisiones que ha tomado Manuela pueden estar relacionadas con la 

manera en la que Manuela percibe al ambiente y a la naturaleza: para Manuela el ambiente 

es su casa, el entorno natural en el cual ella puede tener vida y es lo que une a los elementos 

naturales con el hombre y su sociedad; la naturaleza, por su parte, se encuentra al interior 

del ambiente y es todo lo verde o natural que ella se encuentra a su paso, es decir, ella 

percibe que la naturaleza también está al interior de la ciudad, en los árboles, pájaros, 

manga y agua que ve bajar por una quebrada que queda cerca de su casa. Para ella, la 

naturaleza dejó de ser aquello lejano, prístino, que muchas veces se encuentra reservado 

solo para su observación y lo describe de la siguiente manera: 

“No es como cuando mis papás estaban chiquitos que el progreso era el futuro, que es que 
el medio ambiente y la naturaleza era eso que estaba afuera de la ciudad, o sea, la 
naturaleza, ese bosque, y los temas ambientales es eso que pasa allá afuera; pero hoy en 
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día se entiende que la base de todo es el medio ambiente, el medio ambiente es donde se 
une un territorio, todos los elementos naturales y el hombre con su sociedad, y con todas 
sus clasificaciones, pero antes se concebía como lo que estaba allá lejos un parque nacional 
protegido, una maya encerrándolo” (Manuela, 34 años, familia de una persona, estrato 3, 
28 de febrero de 2016). 

Manuela siente que el ambiente y la naturaleza es algo que está cerca de ella, aquí, 

en la ciudad que ella habita y asegura que así el espacio esté contaminado, no deja de ser 

un espacio natural:  

“Yo por ejemplo bajando por la canalización de la Picacha, viendo los pajaritos, la cascada, 
yo también me siento en contacto con la naturaleza; para mí la naturaleza es parte de la 
ciudad y por eso yo creo que la ciudad tiene que proteger esa parte natural que hay (…) para 
mí que esté contaminada no quiere decir que no sea una quebrada” (Manuela, 34 años, 
familia de una persona, estrato 3, 28 de febrero de 2016). 

A pesar de que Manuela percibe a la naturaleza cerca de ella, en su propia ciudad, 

describe su relación con la naturaleza como una relación frustrada, porque es consciente 

de que no puede hacer todo lo que quisiera hacer por ella en el contexto urbano que reside. 

Sin embargo, afirma sentirse privilegiada porque tiene la información necesaria para haber 

emprendido algunos cambios en sus prácticas diarias, los cuales ya se han convertido en 

hábitos, y que sabe que, con ellos, de alguna u otra manera, está generando un menor 

impacto ambiental con sus acciones, lo que tiene como consecuencia una relación un poco 

más cuidadosa con la naturaleza. Ejemplos de esto son la copa menstrual, el no uso de 

bolsas plásticas, la compra de sus alimentos en circuitos cortos de comercialización y de 

naturaleza orgánica, entre otros.  

3.3 RELACIÓN AMBIENTAL Y LOS FACTORES QUE LA INFLUYEN  

A partir de los relatos descritos anteriormente, proponemos una conceptualización 

del relacionamiento ambiental y tratamos de aportar a la comprensión de los diversos 

factores que influyen en dicha relación. Partimos de la idea de que la relación ambiental se 

configura en diálogo con una representación acerca de la cercanía o lejanía de la naturaleza. 

Algunas veces, en las representaciones identificadas la naturaleza se sitúa por fuera de la 

ciudad y, en las otras, se reconoce su existencia en la urbe. Esta representación logra influir 

en la capacidad que las familias tienen para sentirse útiles en la solución del problema 

ambiental o, por el contrario, en el orden de magnitud acerca de sus prácticas diarias de 
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consumo y desecho, las cuales pueden percibir como insignificantes. En primera instancia 

se describirá el concepto de relacionamiento ambiental para este estudio, para luego dar 

cuenta de los factores que la influyen.  

3.3.1 Relación ambiental: distancia con la naturaleza y la responsabilidad 

Con lo expuesto antes, es posible definir la relación ambiental como el conjunto 

social de referencias simbólicas, materiales y experienciales desde las cuales las personas 

generan o actualizan sus vínculos con la naturaleza y el ambiente. Para obtener una idea de 

la relación de un sujeto con el ambiente, identificamos que la distancia percibida por el 

sujeto, entre él y la naturaleza: cercanía o lejanía nos permite comprender qué tan 

involucrado se siente con el problema ambiental y, en consecuencia, cuál es la 

responsabilidad sentida con relación a ella.  

A partir de los relatos se observa que cuando se identifica una relación ambiental 

cercana, aún en un entorno urbano, está acompañada de una reflexión, la cual se relaciona 

con una ética y un sentimiento de responsabilidad.  Este proceso reflexivo y la activación de 

la responsabilidad se manifiestan en un conjunto de comportamientos, más o menos, 

proambientales. La representación de una naturaleza cercana hace que el sujeto se sienta 

parte de su entorno y por ello, asume una corresponsabilidad, pues se ve inserto en sus 

procesos y dinámicas. En el caso contrario, se identifica que cuando el sujeto percibe a la 

naturaleza como lejana y, además, inexistente en su entorno citadino, este no se siente 

parte de la misma y difícilmente genera una reflexión que lo vincule como responsable de 

las consecuencias de sus actos frente a su ambiente y a la naturaleza. La sensación de lejanía 

hace que el sujeto no sienta una responsabilidad directa de las consecuencias de sus actos 

en la naturaleza, por lo que esta distancia se puede considerar una barrera para la 

apropiación de prácticas proambientales de consumo y desecho.  

Este planteamiento se relaciona con el realizado por Dwyer (1996), expuesto 

anteriormente en este capítulo, cuando explica que una sociedad que no haga una 

separación entre lo humano y no humano, va a generar sujetos más compasivos con su 

entorno y lo contrario. También se acerca a lo expuesto por Boff (2002) cuando describe las 
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concretizaciones del cuidado, en las cuales afirma que un ser que cuida su propio nicho 

ecológico debe descubrirse como parte de él y lo debe experimentar con el corazón, como 

si fuera una extensión de su propio cuerpo. Se diferencia de los conceptos propuestos por 

Mayer y Frantz (2005), conectividad con la naturaleza, y Beery & Wolf-Watz (2014), 

conectividad ambiental desde un enfoque de lugar, pues los mismos encuentran que la 

relación humana afectiva, cognitiva y/o física con la naturaleza se basa en buena medida en 

la experiencia de contacto con ella, experiencia que activa comportamientos 

proambientales. Se extienden estos conceptos porque los mismos le da un mayor 

protagonismo a la experiencia con la naturaleza como predictor de comportamientos 

proambientales, dejando de lado aspectos que en esta tesis se consideran relevantes como 

los conocimientos ambientales del individuo y su contexto social y relacional. 

Proponemos el concepto de relación ambiental, concepto que pretende mostrar los 

múltiples factores que intervienen en la relación ambiental y en la configuración de 

prácticas proambientales. Pone en el centro, tanto el punto de partida problemático de la 

separación ser humano-naturaleza de las sociedades occidentales, como los procesos 

prácticos y subjetivos en los que las personas en estas sociedades construyen sus ideas 

heterogéneas de lo que es ambiente y naturaleza. Finalmente, evidenciamos a partir del 

campo que las personas aprenden en la experiencia relacional, con sus pares, en su entorno, 

y con la evaluación que hacen de su impacto. Así modifican constantemente las ideas que 

tienen sobre el ambiente y la naturaleza y sobre su participación en el problema ambiental. 

Para avanzar en el desarrollo del concepto de relación ambiental, resulta útil, 

primero, realizar una revisión teórica a los acercamientos que han tenido las ciencias 

sociales a la concepción de naturaleza y ambiente, para acotar, en cierta medida, la posición 

teórica de este estudio, a partir de la cual se desprenden, en buena medida, los hallazgos 

de este capítulo.  

3.3.1.1 La naturaleza y el ambiente para las ciencias sociales   

Se pueden encontrar en la literatura tres acercamientos de las ciencias sociales, 

especialmente desde la antropología sobre la concepción de la naturaleza: en la primera 
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concepción de la naturaleza se pueden encontrar autores como Descola (2012) y Descola & 

Pálsson (2001) que coinciden en que la antropología ha aportado para que la concepción 

de la naturaleza pase de ser monista a dualista. En este tránsito se identifican grupos 

culturales que perciben a la naturaleza y sus componentes como seres con las mismas 

propiedades que los humanos, hasta la separación entre los conceptos de naturaleza y 

cultura de la tradición científica moderna y judeocristiana dominante (Descola 2012). En 

esta clasificación también se encuentran los estudios de un corte más técnico y que buscan 

explicaciones causales a los fenómenos.   

En la segunda concepción, la cual contiene un tono más político, global y crítico, se 

encuentran autores como Ellen (2001) y Ulloa (2001b), quienes afirman que las 

representaciones de la naturaleza varían histórica y etnográficamente, por lo tanto, son 

construcciones culturales; cada población, dependiendo de las circunstancias, es capaz de 

generar representaciones de la naturaleza que pueden ser confusas y contradictorias, lo 

cual puede observarse en el quehacer individual y colectivo. En estas representaciones 

también juegan un papel los espacios materiales, instituciones, interpretaciones morales, 

sexo, raza, edad, posición económica en la estructura social, entre otras (Ulloa, 2001b). Esto 

ha llevado a que la representación de la naturaleza haya tenido tan diferentes miradas, 

atravesando un largo camino entre ser comprendida como una entidad apolítica, hasta 

comprensiones de la naturaleza como “construcción social con implicaciones políticas” 

(Ulloa, 2001a, p. 27).  

Estas diferentes representaciones de la naturaleza son generadoras de conflictos, porque 

el acceso, la capacidad de beneficiarse de los recursos ambientales y el costo de los mismos, 

van a estar mediados por relaciones de poder que se encuentran inclusive 

institucionalizadas en el mundo moderno y global (Ulloa, 2001b). Esta es la concepción a la 

cual se acoge esta tesis, debido a que uno de los enfoques que la direccionan es la ecología 

política y este enfoque es particularmente enriquecedor pues posibilita el entendimiento 

de las prácticas de consumo y desecho en relación con su impacto en el ambiente, desde 

una dimensión política (Ulloa, 2001b).  
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 En la tercera concepción de la antropología de la naturaleza, se encuentra que los 

límites entre lo que se considera como natural y humano son difusos, no solo porque existan 

culturas en las cuales esta diferencia es inexistente, sino también porque estos límites 

desaparecen ante la existencia de alimentos genéticamente modificados, las 

transformaciones corporales, los cyborgs, entre otras creaciones modernas híbridas. Estas 

creaciones son una muestra de la interrelación entre lo natural y lo cultural y es visible, por 

lo menos de manera preliminar, en los siguientes ejemplos: las plantas comestibles, lo cual 

plantea la posibilidad que lo natural existe solo en beneficio de lo humano; la cría de pollos 

para el alimento humano, lo cual implica el control de variables como su peso, anatomía y 

enfermedades; el petróleo, el cual es natural, pero se ha convertido en un símbolo del 

desarrollo industrial moderno y gesta relaciones de poder, discriminación y hasta guerras; 

los parques zoológicos, los cuales tienen en cautiverio animales para el disfrute del humano  

(Ulloa, 2001b). 

En los relatos de las familias es posible observar que la representación de ambiente 

no es necesariamente igual a la representación de naturaleza, situación que también se 

observa en la literatura, en donde el concepto de ambiente, afirma Escobar (1994), 

representa una versión de la naturaleza, pero relacionada con los espacios urbanos e 

industriales. Lo que es indispensable para el sistema económico actual está incluido en el 

ambiente, porque lo que circula son materias primas, recursos, productos contaminantes, 

entre otros. A esta definición, Navarro (2013) adiciona que esta representación también 

incluye los componentes negativos del ambiente construido: el riesgo y la polución. La 

naturaleza, en esta definición, se reduce a una parte que compone el ambiente, lo cual 

representa una muerta simbólica de la naturaleza, al mismo que presenciamos su desgaste 

físico. Desde otro punto de vista, expuesto por los autores Macnagthen y Urry (1998) 

también se comprende a la naturaleza con el concepto de ambiente y existen tres doctrinas 

diferentes desde el pensamiento contemporáneo: el ambiente visto como una entidad real, 

es decir, el ambiente visto como una entidad autónoma y separada de la experiencia 

humana; el ambiente como poseedor de valores propios, los cuales lo hacen ser bondadoso 

en los buenos tiempos y crítico o juez, en los malos; el ambiente entendido como un 
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conjunto de recursos, desde su visión más instrumental, en la cual, su relación con los seres 

humanos es de costo y beneficio.  

Estas nociones particulares de naturaleza y ambiente se encuentran en constante 

interrelación, ocasionando procesos de negociación y conflicto por su significado, entre las 

cuales se encuentra el acceso, beneficio y costos ambientales, procesos mediados por 

relaciones de poder, en algunos casos desiguales. Esta situación nos lleva a pensar que “se 

requiere pasar de una noción prístina de la naturaleza a un medio ambiente politizado” 

(Ulloa, 2001b, p. 189).  

3.3.1.2 La configuración de la relación ambiental en los grupos domésticos estudiados  

Es posible considerar que la relación con la naturaleza puede describirse en términos 

de la distancia que el sujeto perciba que tiene con ella: una representación de una 

naturaleza cercana que se encuentra en mi entorno, de la cual tomo lo que necesito y le 

devuelvo cuidados, porque me siento responsable, a pesar de las tensiones que la ideología 

antropocéntrica y las fuerzas del mercado generen en mí; o una representación de una 

naturaleza que se encuentra lejana, que es prístina y con la cual poco me relaciono y de la 

cual no me siento responsable. La diferencia en la distancia que se sienta con la naturaleza 

está dada por tres factores, principalmente. Factores que se revelan en la relación de 

cuidado de la naturaleza que los sujetos construyen y, que se observa en la incorporación 

de comportamientos proambientales al momento de consumir y desechar: la educación 

que se ha recibido en torno al cuidado de la naturaleza y sus problemáticas asociadas al 

ejercicio del ser humano en ella; la experiencia que se haya tenido o se tenga con la 

naturaleza; el contexto que me abarca y en el cual me he desarrollado, que involucra la 

edad, la posición económica, el entorno familiar y social.  

En los relatos descritos en este capítulo y en los anteriores, podemos observar que 

existen diferentes representaciones de lo que significa la naturaleza entre las familias 

entrevistadas, lo cual se relaciona con el planteamiento de Ellen (2001) y Ulloa (2001b). 

Alfonso, con su experiencia y estudios ambientales, Ana María con su experiencia de visita 

frecuente a la naturaleza y Manuela, con la influencia de su contexto y sus estudios, 
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representan a las familias entrevistadas que observamos perciben a la naturaleza como algo 

cercano, subsumido en la ciudad y no necesitan alejarse mucho de la misma para percibirla. 

Por otro lado, se puede observar como Marta, y su amor por lo urbano, Dora y Catalina, 

quienes, a pesar de tener prácticas proambientales, las cuales son en su mayoría motivadas 

por su posición en la estructura económica y social, tampoco la perciben cerca, y Santiago, 

sujeto que la percibe lejana. Se reconoce el carácter polisémico de la representación de 

naturaleza inclusive en estos grupos. Algunos de estos sujetos tienen prácticas 

proambientales, pero son motivadas por otras circunstancias de conveniencia, como es el 

caso de las prácticas de reutilización de Dora y Catalina. Observamos en el relato de Juan y 

Mónica una ubicación en el centro del asunto, porque a pesar de que afirman no sentir a la 

naturaleza tan cerca de ellos, tienen prácticas proambientales como la reducción del 

consumo para evitar la obsolescencia programada y la reutilización, y son conscientes de 

algunas de sus contradicciones. Esto demuestra que la distancia percibida con la naturaleza, 

no se diferencia en los extremos del espectro, sino que más bien, se mueve y se combina 

con una suerte de capas de que se van superponiendo a medida que el sujeto va sumando 

aprendizajes y experiencias que alimentan su conciencia ambiental y en la medida que 

puede ir sumando prácticas proambientales en su día a día.  

Por otro lado, con respecto a las representaciones sobre el ambiente, pudimos 

observar que existe una similitud en los relatos descritos. El ambiente para las familias es 

algo que contiene a la naturaleza, que la abarca, y que representa todo lo que está 

alrededor de la vida urbana: el aire, los edificios, las calles; y a su vez, los árboles, la manga 

y todo aquello que se encuentra en la ciudad. Esta representación tiene estrecha relación 

con lo encontrado en investigaciones anteriores, en las cuales, el ambiente contiene todo 

lo construido y que se encuentra alrededor del sujeto, incluyendo asuntos que son producto 

de nuestra vida moderna e industrializada, como la percepción de riesgo y la polución 

(Navarro, 2013). 

Es de destacar dos casos más en los cuales existe en las familias una representación 

de esa naturaleza cercana, en la cual coexisten lo humano con lo no humano en la ciudad. 

El primero de ellos es el caso de María, la esposa de Leonardo, quienes han sido citados 
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anteriormente porque tienen prácticas proambientales de consumo y desecho. María 

afirma que ella es consciente que ella misma es naturaleza y también lo es con el daño que 

nos ha hecho nuestra visión antropocentrista del ser humano:  

“para mi naturaleza soy yo, pues yo sí soy un homo sapiens, yo soy absolutamente 
consciente de mi condición animal (…) y sé que esa construcción social del ser humano como 
ser divino nos tiene en este declive y realmente no es el planeta el que se va a morir sino 
nosotros como especie; nosotros como especie morimos y el planeta se empieza a 
recuperar, nosotros no somos indispensables para esto, nosotros somos muy ególatras y 
supuestamente somos pensantes, pero no somos sobrevivientes, y para ser parte de la 
naturaleza hay que ser sobreviviente” (María, 30 años, familia de dos, estrato 3, 30 de junio 
de 2016).  

El otro caso es el de Clara y Sofía, una madre e hija que fueron entrevistadas en su 

hogar al norte de la ciudad de Medellín. Pudimos observar en la entrevista que su casa tiene 

una gran cantidad de plantas sembradas, así como se puede observar en las siguientes 

fotografías: 

 

Imagen 14 Plantas sembradas en la casa de Clara y Sofía. Fotografía de la autora. 12 de 

abril de 2016 

Tienen también un árbol sembrado afuera de su casa con el cual tienen una relación muy 

especial, que se describe en el siguiente comentario:  



226 
 

“S: Y a nosotros desde chiquitos mi mamá y mi papá nos han inculcado eso, porque por 
ejemplo con este árbol, empezando con la sembrada del árbol de afuera que era un 
programa pues familiar… 
C: Le celebramos el cumpleaños con torta, le pusimos las velas… 
Q: ¿Al árbol?  
S: Y por ejemplo el 7 de diciembre, las velitas con el árbol y las luchas para que los vecinos 
no lo tumben… 
Q: Lo han querido tumbar, ah, ese fue el que tú me contaste que las ramas… 
C: Usted me puede creer que Alonso ha pagado dos o tres veces un oficial para que les 
levante el vitrificado a ellos; haga la zanja para que no dañe el vitrificado y vuelve a poner 
todo para que no lo hagan mochar. 
Q: Es un hijo. 
S: Casi, y a ese hijo cuando echaba semillitas mi papá, nos llevaba que con la bolsita de leche 
que para que abriéramos, le hiciéramos huequitos para trasplantar el arbolito a fincas de 
amigos, aquí a la vuelta hay dos, manteníamos el semillerito afuera y con los árboles que 
habían allí abajo llevamos uno a la finca de la abuela y otro a la universidad” (Clara y Sofía, 
familia de tres, estrato 3, 12 de abril de 2016).  

La relación que han configurado con este árbol trasciende la relación que la mayoría 

de las familias tienen con la naturaleza que los circunda, porque en este caso, observamos 

que el árbol es mucho más que eso, es un ser que cuidan y protegen, hasta tal punto de 

enfrentarse a la sociedad civil para protegerlo. Se muestra una fotografía del árbol en 

cuestión: 

 

Imagen 15 Árbol de la familia de Clara y Sofía. Fotografía de la autora. 12 de abril de 

2016 



227 
 

Para esta familia, la naturaleza está en su propia casa, en las plantas que tienen sembradas, 

en el árbol que hace parte de su familia, y también en un lote que tienen en un municipio 

cercano a la ciudad. Esto demuestra que la naturaleza para ellas está cerca de su hogar, al 

interior del mismo, que no tienen que viajar largos recorridos para sentirse cerca de la 

naturaleza y que inclusive realizan actos en contra de las políticas públicas establecidas para 

cuidarla y mantenerla cerca.  

Esto es particularmente interesante porque, en la sociedad industrial a la naturaleza 

se le ha mercantilizado y se convive en un ambiente construido, el término naturaleza se ha 

reducido en su contenido y es aplicado a los lugares que parecen estar inalterados y que no 

han sido manipulados ni absorbidos por el mundo industrializado. Esta mercantilización 

hace que se le otorgue un mayor valor a los espacios y productos que son considerados 

como naturales, los cuales se creen primigenios e intactos de la actividad humana. Al 

término naturaleza también se le ha reducido su actualidad simbólica, ya que se ha 

reemplazado por el conceptos como ambiente y recursos (Comas D’ Argemir, 1998). 

Ahora, retomando el concepto de responsabilidad, se observa que en la escala 

individual se han identificado dos formas de concebir la responsabilidad en esta tesis. La 

primera presenta al sujeto como uno que depende totalmente de sus medios de producción 

y desecho y que no tiene margen de maniobra para generar cambios en sus prácticas 

(Vargas, 2013), generada, como se dijo hace unas páginas, por una representación lejana 

de la naturaleza. La segunda presenta al consumidor como alguien que puede generar 

cambios colectivos a partir de cambios individuales y que, a partir de su capacidad creativa, 

puede lograr acentos diferentes en las economías actuales de mercado, a través de las 

prácticas de consumo responsable (Gil Juárez, 2008), lo que alienta la esperanza al cambio 

por medio de acciones individuales y familiares, las cuales van generando acciones políticas 

y posturas críticas frente a las empresas y los Estados para que también se comprometan 

con el cuidado del ambiente. Esta segunda postura está relacionada con una representación 

de la naturaleza cercana, presente en las ciudades y e inclusive, en las viviendas de los 

sujetos.  
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En ambas perspectivas la decisión de compra, desecho y la incorporación de 

comportamientos proambientales, juegan lo que en la literatura se denomina como 

efectividad percibida (Sebastian Dueñas Ocampo et al., 2014); esto es, cuando la decisión 

está influenciada por la percepción del efecto que tendrá en la sostenibilidad ambiental. 

Situadas en la primera perspectiva, las familias identifican la baja efectividad de su compra 

o desecho responsable en la sostenibilidad ambiental y además señalan la deficiente 

participación de Estado y empresas en el cuidado ambiental. Esta situación la podemos 

observar en el relato de Santiago, quien no percibe ningún efecto positivo en las prácticas 

de desecho que su esposa, Ana María, lo incita a realizar, debido precisamente a la poca 

confianza que tiene en la gestión de sus residuos más allá de su hogar. Esto se deduce del 

comentario de Santiago, tomado del relato del capítulo dos, en el cual el argumenta que no 

tiene sentido separar en la fuente porque tendría muy poco impacto:  

“Pero yo siento que los rellenos sanitarios son mal administrados y manejados y la 
tecnología de eso es horrible, uno pasa y eso huele horrible, ese relleno de doña Juana es 
lleno de enfermedades; el tema político y administrativo es súper malo, uno al final ni se 
estresa por eso, al final yo ni me estreso por eso porque eso termina allá en un relleno al 
todo eso es tapando y hasta muertos encuentran ahí, más de un tema de las personas es 
más bien de gobierno y administración, porque eso del reciclaje son pañitos de agua” 
(Santiago, 41 años, familia de dos, estrato 3, 14 abril 2016) 

O los que expresaban que no tenía ningún sentido llevar a cabo prácticas de 

separación de desechos en la fuente porque se tiene la creencia que el carro de la basura 

une las dos bolsas, situación que fue descrita en el capítulo dos con relación al caso de Oscar 

y Mariela:  

“Entonces yo les dije, cuando ustedes, cuando los carros, cojan la basura y la separen, pues 
nosotros la separaremos, pero si nosotros llegamos y separamos las basuras y en el carro, 
al carro tiran todo junto, nada hacemos…entonces uno para qué recicla así” (Oscar, 63 años, 
familia de tres, estrato 2, 28 junio 2016) 

En lo que respecta a la segunda perspectiva, las condiciones desfavorables en el nivel 

de políticas públicas y dinámicas del consumo, son superadas por los sujetos de acuerdo a 

ciertos factores que inciden de manera favorable en la incorporación de prácticas de 

consumo proambientales, lo cual podría entenderse como un nivel de responsabilidad 

mayor, generado por una representación de una naturaleza cercana. Estas familias, a pesar 



229 
 

de ser conscientes de la baja efectividad de su acción, la mantienen como una forma de 

generar cambios, aunque sean al nivel individual y familiar. Los defensores de esta postura 

construyen diferentes acentos con sus propias prácticas de consumo, donde privilegian la 

reutilización, arreglar un producto antes de comprar uno nuevo, usar medios de transporte 

alternativos, comprar sus productos en circuitos cortos de comercialización, entre otros. 

Esta situación la podemos observar en las acciones de Manuela y sus compras conscientes, 

esfuerzo por desechar correctamente a pesar de la poca ayuda de la administración de su 

edificio; en Alfonso y su vegetarianismo; en Juan y su lucha en contra de la obsolescencia 

programada, entre otros casos.  

Retomando el caso de Manuela, se encontró que, al apropiar criterios ambientales 

en sus prácticas de consumo y desecho, ella también expresa su conciencia ambiental en 

otros comportamientos proambientales, por ejemplo, en el uso de la bicicleta como medio 

de transporte:  

“He andado en bicicleta toda la vida y cuando empecé a trabajar en La Alpujarra me parecía 
ridículo tener que gastar 40 minutos esperando un bus cuando en bicicleta podía llegar en 
10 minutos, pero sudaba mucho entonces estaba la opción de una moto; entonces en esas 
un amigo de la alcaldía me mostró que se había comprado una bicicleta igual a la mía, son 
holandesas, son importadas porque en ese entonces no las producían acá, uno le tiene que 
sacar la pila, y cargarla y en cinco horas carga que son como mil pesos de energía y dura 
para tres días. La bicicleta sí es un poquito cara y mucha gente me dice, “ay, pero se hubiera 
comprado una moto”, pero no quería una moto” (Manuela, 34 años, familia de una persona, 
estrato 5, 28 febrero 2016) 

Otras familias hablan del reciclaje y la reutilización, como vía para darle un nuevo 

uso a los objetos, situación que se observa en la familia de Maya y Nicolás, una pareja que 

se ha citado anteriormente por ser resistente al ritual y por tener prácticas de reutilización: 

“Por ejemplo, todo en nuestro apartamento es reciclado…no hemos comprado nada, nada 
es nuevo...Compramos ese mueble en los puentes del centro, 20 mil pesos, es lo único, y las 
plantas. Esas sillas es un contenedor…es como un tarro de pastillas que María le hizo el 
croché encima. Sí, cosas que nos ha regalado la gente, “ah, que les vamos a dar un sofá”, 
“hágale”, y lo recibimos. Mirá, el sofá es una nueva cama que hay. Todo son herencias, todo. 
Todo en esta casa es herencia” (Maya, 36 años, familia de cuatro, estrato 5, 24 junio 2016). 

También se percibe en la elección de lugares de compra bajo circuitos cortos de 

comercialización o lugares que venden productos que se conoce que son fabricados en 
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lugares cercanos o de origen nacional. Esto se percibe en el comentario de Leonardo 

expuesto en el capítulo uno para describir las prácticas de compra de las familias resistentes 

al ritual:  

“Siempre nos remitíamos a la Plaza de Envigado porque cuando comprábamos allá 
favorecíamos a los campesinos de Envigado, más que todo por eso lo hacíamos, y cuando 
íbamos al supermercado por aceite o cualquier cosa, siempre mirábamos que fueran 
colombianos. Es un principio, es que sería una historia muy larga de explicar, pero sabemos 
que los importadores y la competencia desleal que se genera en los mercados de grandes 
superficies hacen que los productores locales quiebren entonces si uno compra productos 
colombianos está desfavoreciendo a esos grandes emporios económicos en la importación 
de alimentos que es una cosa muy grave para un país. Nosotros siempre evitamos 
importados, para la ropa… para absolutamente todo” (Leonardo, 40 años, estrato 3, familia 
de tres, 30 de junio de 2016). 

Esta representación de naturaleza cercana que incita a la responsabilidad, genera 

una suerte de frustración en las familias, la cual puede ser menos intensa o muy intensa, 

dependiendo de la responsabilidad que sientan con el cuidado de la naturaleza y la 

capacidad que tenga la familia de sobreponerse a las estructuras económicas y de mercado. 

Esta frustración se observa en la descripción que hacen las familias de su relación ambiental: 

las familias que tienen una relación cercana con la naturaleza y que desarrollan una 

reflexión que los hace ser responsables, asumen esta relación ambiental como una en la 

cual tienen mucho por mejorar, porque sienten que todavía no hacen todo lo que pueden 

hacer. Esta situación la podemos observar en el relato de Alfonso, Ana María y Manuela, 

quienes asumen que tienen una relación cercana pero que podrían dar mucho más para 

cuidarla y reducir el impacto que generan en ella con sus prácticas del día a día. A medio 

camino se encuentran Juan y Mónica, Dora y Catalina y Marta, la esposa de Alfonso; estas 

personas en cierto sentido tienen una relación entre cercana y lejana, pero en algunos 

casos, sobretodo en Juan y Mónica, se observa que asumen sus contradicciones y a la vez 

son conscientes que podrían dar mucho más. El otro extremo lo vemos en las familias que 

no sienten a la naturaleza tan cerca y que no se sienten responsables, asumen su relación 

como una distante y por esa misma razón, no se preocupan por disminuir su impacto, 

situación que es observable en Santiago y en las tensiones que genera su actuar en su 

esposa, Ana María.  
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3.3.2 Factores que inciden en la configuración de la relación ambiental50  

Coincidimos con algunos de los factores reportados por la literatura que facilitan o 

dificultan la incorporación de prácticas proambientales al momento de adquirir o desechar 

bienes y objetos: la influencia del contexto del individuo, la información que posee en un 

momento específico, los costos de su compra a los cuales está sujeto por su posición en la 

escala social, el grupo social al cual pertenece, entre otros (Sebastian Dueñas Ocampo et 

al., 2014)51. En esta tesis se retoman estos asuntos, pero se estudian desde la configuración 

de la relación ambiental, que va a influir en las formas en las cuales los sujetos consumen y 

desechan. Esta relación ambiental llega a sumarse a la programación antropocéntrica que 

tiene el individuo, la cual adquiere de su cultura y del sistema económico que rige al mundo 

moderno, pero la modifica constantemente en la interacción con otros y con su entorno, 

así como en su participación en el mundo.  

3.3.2.1 Conocimiento especializado ambiental 

En los datos encontrados en esta tesis observamos que la educación ambiental, así 

como un mayor acceso a la información ambiental, inciden en la configuración de una 

relación ambiental de cuidado que permite sentir a la naturaleza cerca, lo cual desencadena 

la generación de prácticas proambientales en los sujetos. Si bien estos conocimientos 

parten de la educación ambiental formal, en esta tesis se identifica que estos conocimientos 

pueden provenir de otras fuentes como el estudio de programas formales o informales 

relacionados con el tema ambiental, desde la niñez o en la adultez, asuntos que serán 

descritos más adelante en esta tesis.    

La educación ambiental se entiende como un modelo educativo que brinda 

información sobre asuntos ambientales, a la vez que impulsa la formación de valores, 

proporcionando una visión más global de ser humano en su entorno, en la cual se supere la 

                                                           
50 La información de este numeral fue publicada, con algunos pequeños cambios, con el título Consumo 
responsable y configuración de ciudadanías proambientales en la revista Regions & Cohesion (Mejía Gil & 
Puerta Silva, 2018).  
51 Esta literatura documenta hallazgos para lo que podría denominarse el Norte Global. Esta tesis pretende 
aportar a la descripción de estos factores para poblaciones del Sur Global. 
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concentración en la esfera de la construcción de la identidad (el yo) y en la esfera de la 

relación con el otro (zona de desarrollo de las relaciones humanas), para integrar la tercera 

esfera, la de la relación con el ambiente, con lo no humano. Esta dimensión de la educación, 

la educación ambiental, se preocupa por lo político en el sentido que concierne al 

compromiso social (Sauvé, 2006), porque también puede incidir en la generación de 

ciudadanías democráticas y participativas, en las cuales, por medio de la comprensión de 

los problemas ambientales actuales y las capacidades de los sujetos para prevenirlos o 

combatirlos, se configuren ciudadanías ambientales, las cuales responderían a una cantidad 

de responsabilidades en torno al cuidado de su ambiente (Alfie Cohen, 2016). 

La educación ambiental ha tenido una amplia trayectoria histórica, por lo tanto, su 

significado también se ha transformado a través de la historia de los sucesos y modelos 

económicos. En sus inicios, en la década del 40, surgió como una respuesta a los impactos 

del progreso moderno, por lo tanto, tuvo grandes acentos reformistas, es decir, estaba 

enfocada en resolver y prevenir los problemas causados por las acciones humanas en los 

sistemas biofísicos. Más adelante, en la década del 60, al considerarse el ambiente como un 

recurso, la educación ambiental mutó a suponer el ambiente como un problema global, en 

la cual se hacía énfasis en la gravedad de los problemas socioambientales. En la década de 

los años 80, la educación ambiental incorporó el paradigma sociocrítico, el cual la inscribía 

en procesos analíticos que relacionaban las realidades ambientales, sociales y educativas. 

Finalmente, en la década del 90 hasta la actualidad, se ha visto un retroceso de la educación 

ambiental desde un punto de vista crítico, al reducirse a una herramienta para el desarrollo 

sostenible, el cual propende por conservar la naturaleza en función de su uso como recurso 

para las generaciones futuras (Sauvé, 1999).   

En Colombia, el Ministerio de Educación Nacional define la educación ambiental 

como un modelo de educación que tiene como objetivo: 

“educar para que los individuos y las colectividades comprendan la naturaleza compleja del 
ambiente, resultante de la interacción de sus aspectos biológicos, físicos, químicos, sociales, 
económicos y culturales; construyan valores y actitudes positivas para el mejoramiento de 
las interacciones hombre–sociedad naturaleza, para un manejo adecuado de los recursos 
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naturales y para que desarrollen las competencias básicas para resolver problemas 
ambientales” (Ministerio de Educación Nacional, 1998, p. 23). 

Presenta cinco objetivos y logros básicos para la educación ambiental, a saber: la 

concientización o el logro de la conciencia del impacto de las acciones en el ambiente; el 

conocimiento, el cual ayuda a las personas y a los grupos sociales a tener experiencias y a 

apropiarse de su entorno; los valores, actitudes y comportamientos relacionados con la 

preocupación por el ambiente y que motivan una participación activa en el problema; la 

competencia, lo que ayuda a las personas y grupos sociales a desarrollar competencias para 

el cuidado del ambiente; y la participación, con la cual se le da la oportunidad a las personas 

de implicarse activamente en las soluciones de los problemas ambientales (Ministerio de 

Educación Nacional, 1998). 

Al estar la educación ambiental subsumida en las ciudades, nace una tendencia 

aproximadamente en la década del 60 y 70, llamada educación ambiental urbana, que 

básicamente incluye cualquier tipo de educación ambiental que se dicta en las ciudades. 

Esta educación busca transformar la forma en la que las personas viven en áreas urbanas, 

al revelar las complejidades de los sistemas sociales y ecológicos y usar esta conciencia para 

guiar el compromiso y transformar la acción (Russ et al., 2015). Se identifican cinco caminos 

de acción que ha tomado esta educación, los cuales muestran su riqueza y dan cuenta de 

su historia: la ciudad como salón de clase; solución de problemas; cuidado del medio 

ambiente; desarrollo juvenil y comunitario; y ciudad como sistema socioecológico (Russ 

et al., 2015). Estas tendencias muestran un marcado interés en interiorizar las 

problemáticas ambientales urbanas en los estudiantes mediante la educación ambiental 

urbana.  

Se observa un proceso de maduración de la educación ambiental, enfocada tanto en 

el desarrollo de actitudes y comportamientos a favor del ambiente, como en impulsar la 

participación ciudadana, en lo local y global, que incida en las relaciones que se construyen 

entre los humanos y no humanos, para construir una sociedad ecológicamente equilibrada 

y sostenible (Marcote & Suárez, 2005). Busca aportar al cambio de paradigma según el cual 

los humanos tienen una superioridad física y moral frente a los no humanos, propendiendo 



234 
 

por la configuración de ciudadanías de corte ambiental y proambiental (Barcia Rivera, 

2013). 

En cuanto a los datos recopilados en esta tesis, identificamos que la educación 

ambiental puede provenir de varias fuentes: la educación escolar, la cual podemos observar 

en Juan, quien a partir del estudio en un colegio de metodología Waldorf, aprendió a 

separar en la fuente desde pequeño y ese conocimiento lo aplica hasta su adultez; también 

puede provenir de estudios de pregrado, como lo podemos observar en Alfonso, quien 

estudió agronomía y siente una gran cercanía con la naturaleza; también puede venir de 

estudios de pregrado en carreras que no necesariamente son enfocadas únicamente a lo 

ambiental, como es el caso de Mónica y Manuela, quienes estudiaron química pura y 

arquitectura, respectivamente, pregrados en los cuales el cuidado ambiental es un eje 

trasversal, pero no necesariamente es el único enfoque.  

Observamos que la educación ambiental ejerce influencia en los sujetos proveniente 

de estudios desde la infancia o niñez, en el colegio, o en la adultez, en estudios de pregrado 

o posgrado, sin embargo, no se podría diferenciar si la influencia de los estudios desde la 

niñez es mayor que desde la adultez.  

En el caso de los estudios desde la niñez, identificamos el caso de Diana, mujer citada 

anteriormente como un ejemplo del efecto de las visitas frecuentes a la naturaleza desde 

pequeña. Ella, durante la entrevista, hizo alusión a que, también influyó en la relación que 

tiene actualmente con la naturaleza, una profesora de inglés en su colegio, la cual mostraba 

mucha preocupación por esos temas y realizaba actividades con las cuales buscaba generar 

conciencia en los estudiantes. Esta situación la motivó a ingresar a un semillero de 

investigación ambiental en el colegio, lo cual también influyó para que eligiera su profesión: 

ecología; pregrado que realizó en España. 

“D: Ay, y otra cosa que me influyó mucho es que en el colegio (yo no sé en qué año sería), 
pero principios de bachillerato, sexto, séptimo, tuve una profesora canadiense, que ella 
empezó a hablarnos mucho del medio ambiente, de la sostenibilidad… mandamos con ella 
a hacer unos vasos, unos pocillos reutilizables para no gastar vasos desechables en la 
cafetería… 
E: ¿Y la profesora de qué materia era? 
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D: De inglés, pero ella era como muy sensible con eso y ella me marcó mucho, ella me marcó 
con muchas cosas, con ella empecé a adquirir conciencia de las cosas más cotidianas como 
del gasto de agua, de las cosas reutilizables… ya después de eso me empecé a meter en un 
semillero de investigación ambiental en el colegio, entonces teníamos un coso de 
compostaje con conejitos, lombrices… y ahí seguí con eso” (Diana, 34 años, familia de uno, 
estrato 5, 13 de diciembre de 2016) 

En el caso de estudios en una edad más adulta, observamos el caso de Manuela, la 

esposa de Rafael, quienes fueron citados en el capítulo uno porque le traspasaban a su hija 

las maneras de realizar las compras del mercado por medio del ritual del carrito de compras. 

Manuela es ingeniera de procesos y actualmente es docente. Ella indica que fue en la 

realización de su pregrado cuando llegó al tema ambiental y desde allí, ha seguido 

trabajando con el tema.  

“Sí, en la universidad. En mi caso… pues, nosotros en la carrera tenemos un enfoque muy 
fuerte en la parte ambiental, entonces siempre era como eso, pues, por ejemplo, nosotros 
veíamos un curso que en esa época se llamaba “Cero emisiones”, ahora tiene otro nombre. 
Pero era eso, pues como que –bueno, entonces usted cómo va a hacer las cosas… y sobre 
todo cuando quedan residuos, ¿Qué va a hacer con esa basura? –. De hecho, en los 
proyectos de investigación en los que yo trabajo en la universidad, es cómo aprovechar o 
cómo reutilizar, o cómo generar productos de valor agregado a partir de sub–productos o 
de residuos” (Manuela, 37 años, familia de tres, estrato 5, 10 de agosto de 2016) 

En el caso contrario, cuando la información es insuficiente o no se realizan campañas 

de educación, por ejemplo, para separar en la fuente, observamos en el capítulo dos que 

una de las barreras para tener buenas prácticas de separación en la fuente es el 

conocimiento que se tiene acerca de cómo desarrollar bien estas tareas. En este sentido, 

citamos el comentario de Beatriz, una docente de matemáticas de una universidad de la 

ciudad, quien afirma que son necesarias más campañas de educación en diversos temas 

ambientales: 

“Debería haber más formación de las personas en ese cuidado del medio ambiente con 
señas más claras de qué hacer y qué no hacer, y pues sí, las amas de casa hacemos algo en 
la casa, pero los campesinos, las cosechas… cómo se relacionan con la tierra… eso debería 
tener más preparación. Cómo usan los fungicidas… son una cantidad de cosas…” (Beatriz, 
65 años, familia de dos, estrato 5, 22 de julio de 2016). 

Este comentario lo ratifica Leonardo, a quien se citó anteriormente en esta tesis porque con 

su pareja, María, son resistentes al ritual y buscan comprar siempre productos locales. 

Leonardo eligió estudiar de pregrado Licenciatura en Ciencias Naturales, porque en sus 
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últimos años de educación secundaria se enamoró del pensum y porque cree 

fervientemente en el poder de la educación para cambiar vidas: 

“Considero que el conocimiento es como la luz que ilumina nuestra especie. En virtud de 
esto, creo en mi especie y por eso me hice maestro. En ciencias naturales porque abarcan 
un área de conocimientos muy grande y muy hermosa, que es la biología, la química, la física 
y la matemática. Entonces, cuando yo vi el pensum, me enamoré de él porque abarcaba 
mucho conocimiento. Entonces me hice maestro porque creo en mi especie y considero que 
mediante la educación podemos conseguir una convivencia entre todos los organismos que 
coexistimos en este planeta. Dado que los humanos somos capaces de hacer cosas 
extraordinarias, tanto perversas como benévolas, pienso que la educación es la clave para 
que todas estas acciones se encaminen a unos resultados más adecuados para todos” 
(Leonardo, 42 años, estrato 3, familia de tres, 28 de junio de 2018). 

El comentario de Leonardo ratifica el poder que tiene la educación ambiental para realizar 

cambios en el paradigma antropocéntrico actual, lo cual influiría en las relaciones que los 

sujetos construyen con la naturaleza.  

3.3.2.2 La experiencia con la naturaleza  

Otro factor que observamos incide en la configuración de una relación ambiental de 

cuidado es la experiencia que se tenga con la naturaleza. Esta experiencia ocasiona que los 

sujetos no realicen una separación tan amplia de lo que significa los humanos y no 

humanos, sino que perciban a los no humanos como seres más cercanos. Para 

conceptualizar esta experiencia se retoman los aportes hechos por la escala de conectividad 

con la naturaleza y la educación experiencial: la primera de ellas fue propuesta por Mayer 

y Frantz (2005) e implica la medición del efecto que experiencias cercanas con la naturaleza 

tiene en las comportamientos ecológicos; el aprendizaje experiencial, del cual el autor David 

Kolb (1976) es un gran referente, busca también la transformación del sujeto por medio de 

la experiencia.  

La escala de conectividad con la naturaleza es una medición de la conexión afectiva 

y experiencial de los seres humanos con la naturaleza creada por los autores Mayer y Frantz 

(2005), la cual tiene un sentido biofílico, y resulta ser predictiva del estilo de vida y del 

comportamiento ecológico. Esta conexión de sentido biofílico supone una conexión de tipo 

implícita del ser humano con la naturaleza, de corte emocional, existente de manera 
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universal en todos los humanos (Gray, 2003). Esta escala demuestra que un orden de 

magnitud cercano con la naturaleza, es decir, sentirse al interior de la naturaleza, impacta 

en la manera en que el sujeto actúa, porque percibe que un daño a la naturaleza es un 

posible atentado contra su bienestar (Mayer & Frantz, 2005). El concepto de 

relacionamiento ambiental propuesto en esta tesis busca dar cuenta de un fenómeno 

mucho más amplio que el de las experiencias directas vivenciales y emocionales del sujeto 

con la naturaleza; incluyendo, entre otros, el dominio de las percepciones, valores y 

representaciones, así como el contexto relacional situado de los sujetos (Beery & Wolf-

Watz, 2014).  

El aprendizaje experiencial es una corriente de la filosofía que se desarrolló a finales 

del siglo XIX por John Dewey, a partir de la inserción de las ideas del instrumentalismo, una 

versión particular del pragmatismo, al modelo educativo actual. Con esto buscaba no solo 

enfocarse en los “efectos prácticos concebibles” de una teoría, el pragmatismo, sino 

también en usar estas teorías como herramientas para interpretar la realidad, el 

instrumentalismo (Ruiz, 2013, p. 105). Bajo el postulado de “aprender haciendo” Dewey 

criticó los modelos educativos tradicionales y propuso un nuevo modelo, el cual 

consideraba la validez de una teoría a partir de la realización de un examen práctico de las 

mismas. Es por esto que él creía que la experiencia genera un esfuerzo por cambiar lo que 

está establecido, con la cual se generan conexiones y continuidades, y tiene implicados 

procesos de reflexión e inferencia con los conocimientos de cada individuo (Ruiz, 2013). 

El autor David Kolb configuró un modelo en el cual explica la manera en la que los 

sujetos aprenden, el cual es conocido como los estilos de aprendizaje, en los cuales la 

experiencia juega un papel importante, debido a que esta es la base para la observación y 

la reflexión en el futuro (Kolb, 1976). En este modelo, el cual es llamado el modelo del 

aprendizaje experiencial, tiene cuatro etapas: la primera de ellas es la experiencia concreta, 

la cual es una actividad en la cual los sujetos se involucran y es la base para las siguientes 

etapas; la segunda es llamada la observación reflexiva, en la cual la persona o estudiante, 

reflexiona acerca de lo vivido y obtiene más información o profundiza su compresión de la 

experiencia; la tercera se conoce como conceptualización abstracta, en la cual el sujeto 
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interioriza la experiencia, por medio de un proceso de análisis de la misma, en el cual intenta 

transferir esos conocimientos aprendidos en la experiencia, de un contexto a otro; 

finalmente, la última etapa es conocida como la experiencia activa, en la cual el sujeto aplica 

los nuevos conocimientos, lo cual se relaciona con el inicio de un nuevo ciclo de aprendizaje 

activo (Romero Agudelo, Salinas Urbina, & Mortera Gutiérrez, 2010). Este modelo es útil 

para conceptualizar las experiencias identificadas en esta tesis porque las mismas son 

vividas por las familias entrevistadas y a través del tiempo, generan en ellos ciertos efectos 

que los llevan a tomar decisiones o a tener comportamientos que dan cuenta de un proceso 

reflexivo en su toma de decisiones, en este caso, relacionadas con las prácticas de consumo 

y desecho.  

En esta tesis identificamos tres tipos de experiencia, las cuales generan diferentes 

impactos en las personas: experiencias de crianza en entornos naturales, experiencia de 

visita a entornos naturales y experiencias fuertes o coyunturales. La primera de ellas es la 

experiencia que genera el haber crecido en un entorno más natural, lo cual les sucede a las 

personas que crecieron en municipios o en casas antiguas con patio interno, llamado solar 

en Antioquia; casas que tenían árboles frutales, huerta y, en algunos casos, animales como 

gallinas y pollos. El segundo tipo de experiencia lo genera el estar en contacto con la 

naturaleza a pesar de vivir en la ciudad, como resultado de visitas a las casas de recreo 

rurales, especialmente desde la niñez. Estos dos primeros tipos de experiencia generan una 

visión más holística del problema ambiental y, así mismo, de la participación individual en 

la situación. Un tercer tipo de experiencia se genera por situaciones fuertes o en algunos 

casos negativas, las cuales dejan marcas en las personas que las hacen actuar de cierta 

manera con ciertas cosas. En este caso, la experiencia fuerte le abre el camino a la persona 

a cambiar hábitos que podrían aportar al problema ambiental, relacionados con la 

experiencia específica, pero no de manera holística. 

En el caso de las experiencias de crianza en entornos naturales, observamos que las 

personas crecen rodeados de la presencia de lo no humano: arboles, plantas, animales, ríos, 

entre otros. Esto hace que las personas sientan a la naturaleza cerca de ellos y que la deseen 

tener igualmente cerca por el resto de su vida. Esto se manifiesta, tanto en la cantidad de 
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plantas que tienen en sus hogares, como en la responsabilidad que manifiestan y por la cual 

se ven como participes de la problemática ambiental, al creer que tienen que aportarle a la 

mitigación del desgaste ambiental actual con sus acciones. Se puede intuir esta tendencia 

en los discursos y en las prácticas proambientales como reutilizar y evitar la compra de 

ciertos productos como el plástico y la carne roja, de algunas familias. Este tipo de 

experiencia les brinda a las personas un acercamiento más holístico al problema ambiental 

global, como es el de Dora y su crianza en el solar de su casa, y el de Alfonso y el compartir 

con su abuelo quien le enseñó a cuidar la tierra desde pequeño. 

Algunas de estas personas continúan deseando estar cerca de la naturaleza durante 

su vida, lo cual observamos en el caso de Alfonso y Marta, quienes vivieron en una finca 

cinco años hasta que Marta se cansó y se regresaron a la ciudad. Una situación similar se 

hace visible en el comentario de Oscar, padre de tres hijas, quien vive con su esposa, 

Mariela. Esta familia fue citada en el capítulo dos por tener problemas con sus vecinos por 

las bolsas de basura que se dejan en lugares indebidos en su barrio. En la siguiente 

conversación se puede visualizar la diferencia que existe entre Oscar, quien fue criado en 

un municipio en un entorno natural y su esposa, Mariela, a quien le gusta el campo, pero 

no desea irse a vivir allí:  

“O: Yo me antojé de una tierrita por allá en Jericó. 
E: Ahh. ¿Tiene una tierrita por allá? 
O: Compré… compramos una tierrita y compramos media casita prefabricada, entonces allá 
vamos cada ocho días a pasear, a descansar. Esa sí fue como el antojo mío de mucho tiempo. 
Porque yo… pues tengo origen campesino y a mí me gusta mucho el campo, allá voy y me… 
me saco el clavo como se dice. Allá trabaja la tierra, sembramos así cositas, maticas, plátano, 
mango, maíz, yuca. 
E: ¿Y quisieran irse a vivir a la tierrita?  
M: No, a ver, yo estoy, yo estoy afuera y eso me gusta mucho, pero no me gusta irme a vivir 
allá puesto, no. A mí no, voy de paseo, me quedo dos, tres días, pero ir a vivir allá, no. Él sí 
quisiera, pero yo no. 
O: Pero vea, esta casa la dejamos tal y como está, no tocamos nada, nos vamos y volvemos 
y ahí está, o sea, lo contrario lo empezamos haciendo aquí, fin de semana, a mitad de 
semana, cualquier día, pero no, ella dice que no, a ella no le gusta entonces lo que sí hago 
es que me le vuelo a ella el jueves, o el viernes. Cuando no tengo que transportar la niña, 
me le vuelo. 
M: Es desesperado por llegar. Por irse para allá” (Oscar y Mariela, familia de dos, estrato 2, 
28 de junio de 2016) 
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El poder de la experiencia también se visualiza en Maya, una mujer de Eslovaquia, 

quien creció en un entorno natural, el cual describe en el siguiente comentario y que se citó 

en capítulos anteriores por tener prácticas proambientales como ser resistente al ritual del 

carrito de compras, tener tendencias vegetarianas en su consumo alimenticio y por 

reutilizar, entre otras prácticas:  

“Sí, yo vengo de un campo, eso es una ciudad para nosotros, para ustedes es un pueblo, 
porque tiene 10.000 habitantes, y nosotros vivimos un poco más afuera de la ciudad. Y mis 
papás viven siempre en la misma casa, y teníamos el jardín donde uno cada la época pues 
tenía para algo. Primavera, apenas todo se despertaba y se sembraba; se sembraban 
tomates, pepinos, pimentón, calabaza, papas… pues, un montón de productos entre fruta y 
verdura. Entonces en verano que teníamos bastante…” (Maya, 36 años, familia de cuatro, 
estrato 4, 24 de junio de 2016) 

El segundo tipo de experiencia lo genera el estar en contacto con la naturaleza a 

pesar de vivir en la ciudad. En este caso, las personas visitan espacios que consideran 

naturales con cierta frecuencia desde la niñez, en las casas rurales de sus padres, abuelos o 

familiares. Este contacto continuo con la naturaleza a pesar de crecer en entornos citadinos 

y urbanos, hace que estas personas desarrollen una conexión fuerte con la naturaleza, la 

cual se hace visible en su discurso y en sus prácticas proambientales. Este tipo de 

experiencia la podemos observar en el relato de Ana María con sus viajes a la finca de sus 

padres, la cual genera también una visión más holística del problema, lo cual es visible en 

sus prácticas proambientales del día a día y en su lucha en contra de las representaciones 

ambientales y el actuar de su esposo. 

Esta situación también es visible en Diana, una mujer de 34 años, que fue citada en 

el capítulo número uno porque ser resistente al ritual y tener tendencias vegetarianas en 

su consumo alimenticio. Ella es docente de cultura ambiental en una universidad de la 

ciudad y reconoce en su experiencia de infancia, la importancia del contacto frecuente con 

la naturaleza en los niños para desarrollar una relación cercana con la naturaleza: 

“Yo desde chiquita… no sé, yo tenía como esa sensibilidad por el medio ambiente. Yo creo 
que influyó mucho que yo tuve una infancia… y me siento muy afortunada de mi infancia, 
que pasé mucho tiempo en la finca de mis tíos en Rionegro… pero eso en esa época era lleno 
de bosque, mis primos y yo íbamos a hacer caminatas por el bosque, pescábamos en una 
quebradita por allá escondida, tuve muy contacto con la naturaleza y yo ahora soy 
consciente de que eso me impactó; yo desde hace algunos años me empecé a dar cuenta 
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de eso y por eso me parece que es tan importante que los niños tengan contacto con la 
naturaleza” (Diana, 34 años, familia de una persona, estrato 5, 13 de diciembre de 2016). 

Este es también el caso de Camilo, el esposo de Sandra y padre de Nicolás, quienes 

fueron citados anteriormente para describir el desconocimiento que tienen las familias para 

separar en la fuente los RAEE y la necesidad que sienten algunas familias de guardarlos para 

evitar el daño. Camilo comenta que ha tenido la oportunidad de estar cerca de la naturaleza, 

aunque también reconoce que se ha alejado recientemente de la misma. Afirma también 

que tiene oportunidad de cuidar más de la naturaleza:  

“La relación con la naturaleza toda la vida ha sido muy alta. Yo la he llevado en grado muy 
alto. Tuve la oportunidad de crecer yendo a muchas fincas, a Santa Rosa allá donde mi tía 
tenía finca, pasaba allá mucho tiempo; en Santa Elena. Pues, yo realmente… mi mamá me 
llevó mucho al campo. Y entonces yo, eso causó algo que luego por ejemplo en Scout 
también viví. Antes ahora es que me siento un poquito más lejano. Pero pues, si… Esos 
paisajes, caminar por un bosque, eso no tiene precio. Entonces es eso, pues, la relación es 
directa, obviamente. Y de mucho amor, por la naturaleza, totalmente. Pero falta aportarle 
más” (Camilo, 33 años, familia de dos, estrato 5, 20 de febrero de 2016). 

El tercer tipo de experiencia es el que se produce por una vivencia fuerte, que deja 

marcas en las personas, las cuales las hacen evitar la compra y consumo de ciertos 

alimentos o el uso de ciertos elementos como el agua. Este tipo de experiencia la podemos 

observar en el relato de Mónica, con su experiencia con algunos alimentos como el pescado 

y el pollo en algunas preparaciones, alimentos que evita consumir. Para Mónica, evitar la 

ingesta de estos alimentos representa una contradicción, porque sabe que restringe este 

consumo por ese evento y no por una conciencia más integral que incluya la eliminación de 

la proteína animal de su dieta.  

Este tipo de experiencia también la podemos observar en el relato de Nancy y 

Rodrigo, una pareja que al momento de la entrevista tenía 63 y 75 años, respectivamente. 

Viven en un barrio de nivel de ingresos medio de la ciudad con su nieta; varios de sus hijos 

ya no viven con ellos. Nancy, durante la entrevista, mostraba una gran preocupación por el 

uso del agua; preocupación que evidenció su raíz solo hasta que le preguntamos por su 

lugar de nacimiento:  

“N: Claro, yo pienso mucho en que va a llegar un momento en el que las generaciones de 
mucho más atrás no les va a tocar ni agua pa bañarse, los ríos secos (...) 
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E: ¿Ustedes donde nacieron? ¿Aquí en Medellín?  
N: Yo nací en Bello y viví hasta los 7 años aquí en Bello. Sufrimos mucho porque cuando yo 
estaba joven, me tocaba irme pa´ una quebrada a lavar porque no había agua. Me tocaba 
llegar del colegio a llenar una caneca de agua porque nosotros no teníamos agua. No, y es 
que yo sufrí. Sufríamos por el agua, teníamos que, a veces por la mañana, tocarle a una 
vecina a que nos regalara un baldado de agua porque nosotros no teníamos agua” (Nancy, 
63 años, familia de tres, estrato 4, 24 de noviembre de 2016). 

Esta preocupación la hace ser cuidadosa por el agua, pero por otros comentarios 

realizados en la entrevista, no parece ser cuidadosa con otros recursos, tales como la 

energía: 

“N: Porque somos descuidados, pues más que todo en el ahorro de luz porque eso uno a 
veces… vea, que se metió pa’ baño, prendió, salió y se le quedó prendida. En el ahorro del 
agua yo ahorro agua todo lo que más pueda: yo me baño y coloco un balde pa’ recoger esa 
agua porque con esa agua, a veces entro al baño y hago chichi y con eso vacío. Mantengo 
unas canecas grandísimas porque yo con esa agua que recojo –con la última– desaguo la 
otra sucia, barro, trapeo, lavo afuera, limpio vidrios, lavo los baños. Lavo una vez a la 
semana”. 

Observamos que las experiencias con la naturaleza, desde una edad temprana, 

generan en lo sujetos una representación de una naturaleza cercana, con la cual sienten 

una corresponsabilidad, la cual se ve reflejada en sus prácticas de consumo y desecho y 

proambientales.  

3.3.2.3 El contexto demográfico y relacional 

El tercer factor que identificamos incide en la configuración de la relación ambiental 

es el contexto en el cual está inmerso el sujeto, como la edad, la posición económica en la 

estructura social, y la influencia de la familia y de los amigos, relaciones que le proveen 

experiencias de aprendizaje que le ayudan a adquirir y mejorar prácticas de cuidado 

ambiental. Algunos de estos factores contextuales ya han sido identificados previamente 

por algunos autores: Lee (2008) en su investigación en Hong Kong identificó que la 

influencia social es el más alto predictor del comportamiento de compra socialmente 

responsable; Straughan y Roberts (1999) demostraron en un estudio realizado en Estados 

Unidos, que las variables demográficas muestran una alta influencia en el comportamiento 

del consumidor ecológicamente consciente; Singh (2009), en un estudio realizado en India, 

demostró también que las variables demográficas tienen un alto impacto en la escala del 
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comportamiento del consumidor socialmente responsable e identificó que a mayor nivel de 

ingresos y a mayor nivel de educación, mayor puntaje en la escala descrita. Los autores 

Dueñas Ocampo, Perdomo–Ortiz y Villa (2014), a partir de una revisión bibliográfica 

realizada alrededor de la categoría del concepto de consumo socialmente responsable, 

identificaron la importancia de las variables psicográficas y sociodemográficas, así como la 

influencia social en estos comportamientos. De acuerdo con estos estudios, esta 

investigación en Medellín valida la importancia que tienen estas variables contextuales en 

la relación ambiental.  

La edad parece ser una entrada a la configuración de una relación ambiental de 

cuidado, lo cual lleva a tener prácticas proambientales. Esta situación la observamos en 

Alfonso y Marta, así como en otros entrevistados de mayor edad, por medio de una 

conciencia del impacto que tienen sus actos de consumo y desecho en el ambiente. 

También se observa que adoptan con mayor facilidad prácticas de separación en la fuente, 

como se identifica en el relato de Marta. Este hallazgo también se evidencia en Beatriz, la 

docente de matemáticas que fue citada en este capítulo para reafirmar la importancia de la 

educación ambiental para tener prácticas de cuidado más establecidas: 

“Son cosas que se van formando, pero pues ya son muchos años en los que se ha tenido 
oportunidad de mirar qué ha pasado aquí, y si después de ver todo lo que se ha visto uno 
no tiene un poquito de conciencia de cuidar lo que tiene, simplemente fracasamos como 
especie” (Beatriz, 65 años, familia de dos, estrato 5, 22 julio 2016) 

Sin embargo, a pesar que algunos estudios afirman la importancia de la edad para adquirir 

prácticas proambientales (Dueñas Ocampo et al., 2014) es importante destacar que en esta 

tesis identificamos que a mayor edad, también están más arraigados los hábitos. Esta 

situación se puede observar en Alfonso y Marta, quienes, a pesar de sentir a la naturaleza 

cerca y de tener varias prácticas proambientales, el hecho de llevar varias décadas 

realizando el mercado en grandes superficies, no les permite ver los efectos negativos de 

esta práctica; también se observa que prefieren separar en la fuente todos los envases que 

elegir productos con menor empaque o disminuir el consumo. En este sentido, a pesar de 

que la edad puede favorecer la conciencia ambiental, los hábitos arraigados durante años, 

pueden ser obstáculos para apropiar prácticas proambientales.  
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En cuanto a la posición económica en la estructura social, encontramos que en los 

estratos uno y dos, siendo los hogares catalogados como nivel socioeconómico bajo, las 

decisiones de compra están determinadas por el precio, lo cual supone una menor 

inclinación a tomar decisiones de consumo basadas en la preocupación ambiental. Sin 

embargo, existe una mayor predisposición a realizar una menor cantidad de compras, a 

aprovechar más los alimentos, a reusar una mayor cantidad de objetos como bolsas 

plásticas y frascos de vidrio, e inclusive a reutilizar muebles encontrados en las calles o en 

lugares de venta de los mismos, para abastecer necesidades de decoración en sus hogares. 

Esta situación la podemos observar en Dora y Catalina, quienes, sin tener una relación tan 

estrecha con la naturaleza, presentan prácticas proambientales como la reutilización. Se 

identifican algunos estudios que reafirman este postulado, en los cuales se describe que las 

variables demográficas son condicionantes de prácticas proambientales, es decir, variables 

como el nivel de ingresos, influyen en las prácticas proambientales de las familias (Corral–

Verdugo & Zaragoza, 2000). 

Adicionalmente, el entorno relacional forma parte de las experiencias que tienen los 

sujetos, de sus aprendizajes y de su construcción ontológica en el mundo. Desde una 

perspectiva relacional, la relación de las personas con sus entornos, familias, amigos y otros, 

inciden en su capacidad de reafirmar o aprender nuevas formas de ser en la vida, de hacer 

y actuar, configurando lo que el autor De Munter (De Munter, 2016) llama cosmopraxis, lo 

cual significa que se aprende a percibir y a hacer, a partir de la relación que se tiene con 

sujetos más experimentados, quienes también ganan experiencia a través de estas 

relaciones.  

Identificamos que los entrevistados que han tenido historias familiares o pertenecen 

a círculos de amigos marcados por costumbres o tradiciones de consumo proambientales, 

adoptan más fácilmente las mismas en su día a día. Esta situación la percibimos Natalia, 

Dora, Manuela y Margarita, casos que serán descritos a continuación. Se nota la incidencia 

que tienen tradiciones de consumo y desecho proambientales en el entorno cercano de los 

entrevistados para motivar en ellos una reflexión acerca de su involucramiento con la 

naturaleza, lo cual impulsa prácticas proambientales de consumo y desecho. De modo que 
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tanto cosmovisión como cosmopraxis intervienen en la configuración de la relación 

ambiental.  

Natalia, una entrevistada de 43 años, quien fue citada en el capítulo dos para 

demostrar que el conocimiento de separar en la fuente, adquirido en las empresas, es 

factible de ser trasladado a los hogares, describe como su padre le enseñó a ella y a su 

hermano ciertas cosas que están hoy vigentes en su día a día: 

“Entonces siempre nos inculcaba el –disfrute, pero también ahorre– ah, otra cosa, no se 
gaste… uno para ser feliz no tiene que tener lo más costoso; pues una cosa muy significativa 
era por ejemplo la marca de los tenis. En el colegio todos los compañeritos de nosotros 
tenían tenis de marca y ropa de marca, nosotros no, nosotros nos cogían a mi hermanito 
por ejemplo siempre a blue jean X cuando todos tenían blue jean de marca; yo tampoco 
usaba nunca ropa de marca, ni los zapatos, nada, y en este momento, yo no necesito 
comprar ropa de marca sino ropa que a mí me guste, no necesariamente la marca” (Natalia, 
43 años, familia de dos, estrato 6, 28 de febrero de 2016). 

Esta situación también la podemos observar en Dora, cuando reconoce la influencia que 

ejerció su hermano y la iglesia cristiana en su forma de ver el mundo y en sus creencias 

religiosas y, en cómo estas, perfilan su modo de consumir y desechar en el día a día.  

En Manuela podemos identificar la influencia de amigos o la pertenencia a redes 

sociales que buscan promover prácticas proambientales de cuidado, para su propia 

incorporación de las mismas, lo cual se evidencia en que ella, a partir de la relación que 

construyó con sus amigos de adolescencia, decidió encausar sus estudios desde el pregrado 

en temas ambientales. Esto también es observable en el siguiente comentario de Margarita, 

una mujer que ha sido citada varias veces en esta tesis, para describir prácticas de desuso y 

reúso. Ella afirma que su contacto social con personas que tienen más conocimientos en 

prácticas de cuidado, ha influido en sus prácticas proambientales: 

“Entonces como la chica que nos coordinaba es supremamente así toda ecológica, toda 
medio ambiente… ella era hasta vegetariana también, entonces ella me iba explicando, “No, 
Margara, es que mira, también hay otras formas” de yo no sé qué…y yo, “es verdad”“. 
(Margarita, 36 años, familia de una persona, estrato 3, 1 de mayo de 2016). 

En estos casos observamos que este contexto relacional ejerce influencia para que las 

personas apropien ciertas prácticas y cómo las mismas se afianzan a partir de su contacto 

constante con otras personas cuya relación ambiental es más cercana como se revela en 
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sus prácticas proambientales. Este contexto social y relacional se renueva a partir de la 

experiencia relacional con los otros, así como el sujeto gana conocimiento e introduce 

variaciones a sus representaciones ambientales, lo que también puede motivarlo a tener 

experiencias con la naturaleza y eventualmente llevarlo a una comprensión ontológica de 

sí mismo como parte de la misma.  

A continuación se propone un modelo comprensivo de la configuración de la relación 

ambiental que construyen sujetos en un contexto urbano como el de la ciudad de Medellín, 

Colombia y en la cual se recoge lo descrito en este capítulo.  

 

Figura 1 Configuración de la relación ambiental   
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4 CONCLUSIONES: LA RELACIÓN AMBIENTAL Y SU INCIDENCIA EN LAS 

PRÁCTICAS DE CONSUMO Y DESECHO Y PROAMBIENTALES 

Hasta el momento en este análisis hemos ofrecido hallazgos en el desarrollo de las 

prácticas de consumo, desecho buscando identificar cuándo ellas son proambientales. Se 

ha centrado este estudio en una población urbana, circunscrita en la modernidad, mediante 

el trabajo con familias de diferentes niveles de ingresos, edad, composición familiar, en la 

ciudad de Medellín, ciudad del Sur Global y en crecimiento. También se ha profundizado en 

el papel de las prácticas de consumo y desecho en la crisis ambiental, pero también como 

ejes centrales de nuestro actuar en la economía mundial, prácticas que son legitimadas y 

convertidas en hábitos por este mismo sistema económico capitalista, la modernidad y el 

antropocentrismo.  

Por otro lado, hemos descrito las diferentes formas que tienen los sujetos para 

configurar su relación ambiental y cómo la representación de distancia que tienen las 

personas con la naturaleza –cercanía o lejanía, incide en la responsabilidad que ellas 

manifiestan en torno a sus prácticas de consumo y desecho. Esta relación ambiental tiene 

un claro papel en motivar una ética de cuidado en el sujeto y tiene incidencia en el 

desarrollo y ejecución de prácticas proambientales de consumo y desecho. Justamente, la 

pregunta principal que origina este estudio es por la incidencia de esta relación ambiental 

en la ejecución de las prácticas de consumo y desecho y en la configuración de ciudadanías 

proambientales, también llamadas por otros autores como ciudadanías sustentables, 

ciudadanías ambientales globales o ecológicas. Estas se comprenden como los ejercicios 

políticos frente al ambiente y consideran la participación del individuo a una escala 

planetaria, en la que sus acciones son medidas por métricas tales como la huella ecológica 

(Gudynas, 2009). 

En este último capítulo ofreceremos una síntesis comprensiva de las prácticas de 

consumo, desecho y proambientales, en un entorno urbano y de rápido crecimiento, como 

la ciudad de Medellín, así como de la formación de la relación ambiental de los sujetos 

habitantes de esta ciudad, con el fin de comprender la incidencia que tiene la relación 
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ambiental en sus formas de consumir y desechar. Importa además indagar por las posibles 

formas políticas que toman las prácticas proambientales de consumo y desecho. En el 

fondo, lo que nos interesa es exponer que mientras más se asume un involucramiento con 

el ambiente, más se asume un papel en la solución de la crisis ambiental contemporánea, 

con lo cual, pensamos, estamos ante prácticas de consumo y desecho que tienen un tono 

político.  

Primero presentaremos las conclusiones del capítulo de las prácticas de consumo, 

las cuales conceptualizamos como la ejecución y repetición de un ritual moderno que 

nombramos como el ritual del carrito de compras. Más adelante, analizamos el cambio que 

suscitó en dicho ritual, el ingreso de los supermercados Hard Discount, para terminar con 

la descripción de las prácticas proambientales de compra, entre las que se encuentran la 

elección de circuitos cortos de comercialización, el rechazo de ciertos productos para evitar 

el daño y las compras locales, entre otros.  

Continuamos con las conclusiones del capítulo dos, entre las cuales se encuentran 

algunas reflexiones finales de las prácticas de desuso, reúso, reutilización y separación en 

la fuente. Se reflexiona acerca de la incidencia que tienen ciertos actores institucionales, 

como las urbanizaciones o las empresas, así como la edad promedio de las familias 

entrevistadas, en la ejecución de las prácticas de separación en la fuente. También se 

analiza la mayor conciencia que existe en las familias acerca del impacto de sus prácticas de 

desecho que con sus prácticas de consumo y las posibles causas a esta situación. De esta 

manera, buscamos relacionar la ejecución de las prácticas de consumo con las de desecho, 

en la cotidianidad de las familias entrevistadas. Finalizamos con una reflexión acerca de la 

baja preocupación que existe en las familias acerca del impacto que tienen sus prácticas de 

desecho en el ambiente.  

Más adelante introducimos las conclusiones del capítulo tres, en el cual se describió 

la configuración de la relación ambiental de sujetos inmersos en un contexto urbano en una 

ciudad de rápido crecimiento como Medellín. En este caso se profundiza en los asuntos que 
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configuran esta relación y los factores coadyuvantes de la misma, los cuales generan una 

relación más cercana en la medida en la que están todos presentes en el sujeto.  

Continuamos con algunas reflexiones que responden directamente el propósito 

central de este estudio: explicar la incidencia que tiene la configuración ambiental en las 

prácticas de consumo y desecho. Argumentamos, entre otras cosas, que la ejecución de 

prácticas proambientales de consumo y desecho tiene acentos políticos, en los cuales se 

puede observar la configuración de ciudadanías proambientales. Además, se describirán 

una suerte de capas que consideramos van adquiriendo los sujetos, en la medida que 

profundizan en una ética de cuidado. En efecto, ésta despierta una responsabilidad y finaliza 

con una postura política reflejada en las formas de consumir y desechar. Reflexionamos 

también acerca de las condiciones nacionales y globales que incentivan o no el consumo (y 

desecho) responsable, para terminar cuestionando el aporte del Estado y las organizaciones 

en estos asuntos.  

Finalizamos el capítulo con las implicaciones teóricas y prácticas del estudio, en las 

cuales se analizan los aportes que esta tesis realiza a las ciencias sociales. Se termina este 

apartado con las preguntas de investigación que este estudio puede despertar para otros 

investigadores.  

4.1 LAS PRÁCTICAS DE CONSUMO Y DESECHO EN LA CIUDAD DE MEDELLÍN Y LA RELACIÓN 

AMBIENTAL52 

En el primer capítulo de esta tesis se describen las prácticas de consumo en una 

ciudad de rápido crecimiento, la cual puede ubicarse en el fenómeno de urbanización 

mundial que se relaciona estrechamente con el reto en alcanzar metas de producción y 

consumo sostenible (Iglesias, 2016; Terraza et al., 2016). En efecto, Medellín, la ciudad en 

la cual se realizó este estudio, tiene, como otras ciudades del Sur Global, una baja tasa de 

recuperación de desechos reciclables del 17% para el 2016 (Departamento Nacional de 

Planeación DNP, 2016); el manejo de los residuos orgánicos se da por medio del 

                                                           
52 La información de este numeral fue publicada, con algunos pequeños cambios, con el título Consumo 
responsable y configuración de ciudadanías proambientales en la revista Regions & Cohesion (Mejía Gil & 
Puerta Silva, 2018).  
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enterramiento en los rellenos sanitarios, lo que influye en los altos niveles de polución del 

aire, con una medida de 26.6 ug/m3 (microgramos de partículas contaminantes por metro 

cúbico de aire) que alcanza niveles de contaminación ambiental similares a Monterrey en 

México (36 ug/m3) y a Cochabamba en Bolivia (40.7 ug/m3) (Cárdenas, 2015); y el medio 

ambiente ocupa el cuarto lugar de preocupación en la mente de sus habitantes (Universidad 

de los Andes, 2015).  

La observación de las prácticas de compra y consumo de productos cotidianos 

domésticos, de la elección de los comercios y de los productos y marcas que se consumen 

de manera frecuente en los hogares, evidenció la reproducción de un ritual que podemos 

considerar moderno, asociado a los recorridos y acciones que ejecutan las familias por los 

diferentes supermercados de la ciudad. Es posible conceptualizar estas prácticas como 

rituales, por varias razones: su planeación y sus múltiples pasos ejecutados en un mismo 

orden y con exactitud pasmosa; los diferentes roles que ejecutan los integrantes de las 

familias y la capacidad que tiene el ritual de traspasar estas costumbres a las siguientes 

generaciones; los símbolos asociados al ritual y la capacidad que tienen los mismos de hacer 

inteligibles otros fenómenos de la participación del sujeto en los mercados, como las 

tarjetas de puntos y los descuentos; los cambios que han venido suscitándose en el ritual a 

raíz de la inclusión de los nuevos formatos de descuento Hard Discount. Se concluye que lo 

que subyace a la elección de los supermercados como el lugar en el cual se encuentran 

todos los productos necesarios y como aquel que brinda la mejor atención, es la confianza 

que tienen los sujetos en estas instituciones y lo habituados que se encuentran a desarrollar 

estas prácticas de compra de esta manera, situación que se hace especialmente evidente 

en las familias de mayor edad, para las cuales, a pesar de ser conscientes de los impactos 

ambientales negativos de los supermercados, les es más difícil trasladar esa confianza 

construida por años, a otros lugares de compra y consumo.  

El ritual del carrito de compras se expresa en ciertos símbolos que hacen que los 

sujetos que participan de él, puedan comprender los significados de ciertas herramientas 

que tiene el mercado para adherirnos como compradores y consumidores: los descuentos 

y tarjetas de clientes especiales, fieles o de puntos. Los descuentos tienen un efecto en la 



251 
 

mente del comprador que garantiza que se sienta que está realizando una compra 

inteligente y que está obteniendo el mejor precio, inclusive, como se observó en algunos 

relatos, estos descuentos hacen que los sujetos compren más cantidad del mismo producto 

porque piensan que ese precio no se repetirá. Estos símbolos de descuentos son 

trasladados a otras esferas de sus prácticas de compra de prendas, artículos tecnológicos, 

entre otros, generando las mismas lógicas de compra de productos que, en muchos casos, 

no son necesarios. Con las tarjetas de clientes especiales, los supermercados garantizan su 

demanda constante, la cual se encuentra institucionalizada en el ritual del carrito de 

compras. 

 El ritual del carrito de compras logra mantenerse activo porque garantiza su 

demanda constante, con algunas estrategias que fueron identificadas en este estudio: los 

descuentos y tarjetas de puntos, que incentivan la compra de productos a un menor precio 

y con descuentos especiales amarrados a estrategias de puntos, clientes fieles, entre otros, 

lo cual se encuentra normalizado en una sociedad de consumo como la nuestra (Shove & 

Southerton, 2001); existen supermercados en todas las esquinas, lo cual mantiene activas 

las prácticas hiperconsumistas que garantizan el acceso a los productos de manera fácil y 

rápida (Álvarez Cantalapiedra, 2007); la garantía que le brinda a las familias de ingresos 

medio y alto, mayores y mejores comodidades, porque con su oferta les permite acceder a 

más beneficios y a productos más exclusivos, lo cual les ayuda a generar estatus en una 

sociedad que lo admira y promueve (Veblen, 1974).  

Adicionalmente, identificamos que existe otra problemática asociada al ritual desde 

el punto de vista de los proveedores: que el ritual se encuentre tan establecido obliga a los 

mismos a ingresar a estas grandes superficies para acceder a los compradores, pero las 

mismas ejercen presión sobre ellos en asuntos como el apoyo a las actividades de mercadeo 

de los supermercados, un pago por debajo del precio del mercado o un pago que no es justo 

por el producto, entre otros asuntos que ponen a estos fabricantes en una situación de 

desventaja frente a estas grandes empresas.  
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Con el ingreso de los supermercados Hard Discount en Colombia, se observa un 

cambio en el consumidor que antes solo visitaba unos pocos lugares para abastecer su 

hogar de los alimentos y productos de mercado. A pesar de que los consumidores podrían 

encontrar productos a un menor precio y más cercanos a sus hogares, estos supermercados 

profundizan en dos problemáticas: la primera es que se destinan una gran cantidad de 

espacios en las ciudades para la instalación de locales comerciales lo que puede incidir en 

el establecimiento de prácticas de compra hiperconsumistas (Álvarez Cantalapiedra, 2007) 

y que se manifiestan en el aumento del gasto y visita de los compradores en el formato 

Hard Discount; la segunda es que, los productores en su afán de ofertar sus productos en 

estos locales, se ven obligados a disminuir sus márgenes para poder pertenecer a su oferta 

comercial y evitar ser reemplazados por productos de menor precio.  

La observación también reveló la resistencia al ritual del carrito de compras, a pesar 

de las tensiones que genera en las familias tomar la vía alterna del consumo responsable. 

Puede decirse que este tipo de consumo es ya un movimiento que invita al individuo a ser 

reflexivo y crítico frente a sus prácticas de consumo y a incluir un criterio ambiental en su 

decisión de compra. En este contexto, algunos estudios entienden que la elección del 

consumidor ya no se basa solamente en variables propias de la psicología del consumidor 

como lo son la calidad y el precio, sino que incluye el impacto ambiental y social que tiene 

el producto a comprar (ConsumoResponsable.org, 2011; Sebastian Dueñas Ocampo et al., 

2014). Las familias que se identificaron como resistentes al ritual, realizan, entre otras, tres 

acciones para llevar a cabo esta resistencia: visitar otro tipo de locales comerciales en lugar 

de los supermercados, en los cuales muchas veces se aplican circuitos cortos de 

comercialización; darle prioridad a la compra de productos locales, los cuales en algunas 

ocasiones no son encontrados en los supermercados sino que deben buscarlos en otros 

espacios; rechazar la compra de ciertos productos para evitar el daño, entre los que se 

encuentran las toallas y tampones sanitarios, el maquillaje testeado en animales, productos 

de baja calidad, lo cual presume un rechazo a la obsolescencia programada, la proteína 

animal, y también evitan recibir o comprar bolsas plásticas en los supermercados, las cuales 

reemplazan por bolsas de tela o de material reutilizable.  
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Estas acciones dan cuenta de una decisión del comprador y consumidor de realizar 

compras más conscientes, buscando afectar menos al ambiente o a las sociedades que 

producen estos objetos. Para estos consumidores ser resistentes al ritual no es algo sencillo, 

porque deben realizar esfuerzos para garantizar su abastecimiento, como visitar una mayor 

cantidad de lugares para realizar sus compras o tener que recorrer una mayor distancia, 

entre otras acciones observadas en esta tesis. Estos asuntos son generadores de tensiones 

en los individuos y en las familias, las cuales en algunas ocasiones no les permiten realizar 

sus compras como ellos quisieran.  

Adicionalmente, las familias identifican que ni el Estado ni las empresas están 

contribuyendo a la adopción de prácticas de consumo responsable, lo cual es también 

generador de tensiones en ellas. Evidencian contradicciones en el ámbito estatal, a pesar 

de la firma de tratados proambientales. Las familias no reconocen ningún incentivo para 

prácticas responsables, ni restricciones a las prácticas nocivas para el ambiente, tanto en la 

producción como en el consumo. Cuando se observan políticas y programas de educación 

ambiental, pareciera que estas responsabilizan únicamente a los individuos de la crisis 

ambiental (Maganda, 2010). Por otro lado, no pareciera que los agentes del mercado 

(industria, empresas) estuvieran operando desde una conciencia ambiental, lo cual se hace 

evidente en las estrategias de publicidad y obsolescencia programada que determinan las 

prácticas de consumo contemporáneas.  

En el capítulo dos se describen las prácticas de desecho de las familias entrevistadas. 

Se identificó que existe en las familias una mayor reflexión en sus prácticas de desecho que 

en sus prácticas de consumo, reflexión que involucra en las decisiones de las familias el 

impacto ambiental que pueden ocasionar sus desechos. En la mayoría de los casos, los 

medios de comunicación influencian con información sobre el efecto nocivo de las malas 

prácticas de separación en la fuente sobre el ambiente; también informan sobre la 

problemática asociada a los recicladores, el problema ambiental existente con el relleno 

sanitario de la Pradera, entre otras cuestiones. Las familias tienen una mayor conciencia de 

su impacto con el desecho que con el consumo, porque es más evidente el daño ambiental 

al desechar que al consumir. Para las familias es difícil ser conscientes del impacto que 
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generan los productos que adquieren del mercado. No evidencian las externalidades de los 

procesos de extracción, producción y comercialización, pues en algunos casos, se 

encuentran ocultas.  

Sin embargo, aunque las familias sean más reflexivas con sus prácticas de desecho que con 

sus prácticas de consumo, también se evidencia en los datos que para desarrollar prácticas 

de consumo y desecho responsable se requieren de conocimientos técnicos y 

especializados, porque en ambos casos es necesario haber alcanzado un nivel de 

comprensión de la información disponible para poder ejecutar estas prácticas 

correctamente, porque la información es confusa y no se encuentre fácilmente. En el caso 

de las prácticas de consumo responsable no es claro para los consumidores el detalle del 

proceso de producción, las externalidades del mismo, qué contaminantes se generan en el 

proceso, las características del trato a los empleados, entre otras cuestiones que algunas 

empresas han empezado a comunicar, enmarcadas en prácticas de comercio justo, 

responsabilidad social empresarial, entre otras. En el caso del desecho responsable, esta 

situación se hace evidente en las múltiples confusiones que viven las familias con la práctica 

de la separación en la fuente, con la identificación por colores de las canecas, con el desecho 

de los RAEE, con la reutilización, con el desconocimiento que tienen frente a lo que ocurre 

con sus desechos cuando salen de sus casas, con la situación actual del relleno sanitario, 

entre otras cuestiones presentadas en el capítulo dos.  

Por su parte, el desuso en hogares de alto ingreso es una forma de generar estatus 

en la sociedad, porque de alguna u otra manera, le están demostrando a los otros que 

pueden tener una gran cantidad de objetos inutilizados, y que tienen el espacio disponible 

para continuar almacenándolos, lo cual es una estrategia reconocida de poder. Lynch y 

Southworth (2005) afirman que esta situación es observable en nuestra sociedad moderna 

y también en sociedades antiguas en las cuales se practicaban eventos sociales como el 

Potlach, fiesta en la cual era importante demostrar cuánto se poseía, al mismo tiempo que 

estos objetos eran desvalorados porque se destruían durante el evento. En el campo de 

esta tesis se observó que estos objetos son también desvalorados porque no se usan, pero 

se almacenan con la expectativa que en algún momento se utilicen. La contracara del asunto 
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son las prácticas de donación que tienen algunas familias, con las cuales buscan darles un 

segundo uso a sus objetos, por medio del regalo de los mismos a familias que los necesitan. 

Esta práctica de donación en muchos casos genera tensión en las familias, pero ellas la 

practican porque prefieren que el objeto siga siendo usado, pero por otras personas que, 

en la mayoría de los casos, están por debajo de su posición económica en la estructura 

social. En los casos que se encontró que las familias preferían donar los objetos, se puede 

observar una reflexión frente al ambiente y a la sociedad. Sin embargo, prima la reflexión 

antropocéntrica sobre la ambiental, pues se genera una conciencia de los objetos que se 

poseen y que podrían ser útiles para otras familias.  

Se evidencia con los datos de esta tesis, que prácticas como el desuso, el reúso y la 

reutilización, dan cuenta de las diferencias existentes entre la subjetividad percibida frente 

al desecho, las cuales son observables en las familias en las decisiones de convertir una coca 

plástica en un futuro recipiente para guardar sobras de comida o un mueble tirado en la 

calle en un posible sofá para su hogar. Estas diferencias en las representaciones que los 

sujetos configuran frente a los objetos han sido estudiadas por algunos autores, entre ellos 

Lynch y Southworth (2005) quienes conceptualizan estas diferencias argumentando que 

vemos el mundo en dicotomías, por ejemplo, útil e inútil. Varios aspectos, según los datos, 

podrían estar influyendo en esta representación subjetiva: la posición económica en la 

estructura social, la relación que haya configurado con la naturaleza y la información a la 

que se tiene acceso. La influencia de la posición en la estructura social la podemos observar 

en Dora y Catalina, quienes reutilizan porque no pueden acceder a comprar el mobiliario de 

su hogar, sin embargo, en algunos casos, como en la familia de Maya y Nicolás, se puede 

percibir cómo, de manera consciente, ellos deciden reutilizar ciertos objetos para decorar 

su hogar, lo cual da cuenta de una resistencia frente al mercado y los productos 

caracterizados por la obsolescencia programada.  

Es importante destacar que existen algunas diferencias entre el reúso y la 

reutilización: el reúso resulta más sencillo y es practicado por una mayor cantidad de 

familias que la reutilización (31 familias reúsan frente a seis que reutilizan). En la 

reutilización se puede observar una mayor reflexión frente al ambiente que incita una 
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conciencia acerca de los objetos que se desechan, lo cual despierta esa responsabilidad que 

hace que las personas se esfuercen por darle una nueva vida a esos objetos. Otro asunto 

que fue evidente es que se necesita más información para la práctica de la reutilización, 

debido a que algunas familias afirmaron no conocer de qué manera realizarlo y que la 

información en algunos casos era confusa y se necesitaba de mucho tiempo para ejecutarlo. 

Si la información estuviera más a la mano y las familias estuvieran enteradas de ella, 

posiblemente esta práctica de la reutilización sería algo más común y se podrían aprovechar 

una mayor cantidad de materiales. 

En cuanto a la práctica de separación en la fuente, se observa que es la práctica de 

desecho responsable con mayor repetición e influencia en las familias entrevistadas, debido 

a que es la que se ejecuta con mayor facilidad y no necesita de mayores inversiones 

económicas ni de tiempo. Es, además, una práctica de desecho en la cual los grandes 

generadores, como urbanizaciones residenciales o empresas, tienen la necesidad de 

realizar capacitaciones, porque están obligados a llevar un control de los residuos que 

generan. Entre las diferentes empresas públicas y privadas que dictan estas capacitaciones, 

se encuentran Empresas Varias, Secretaría del medio ambiente, Universidades, Colegios, 

Urbanizaciones residenciales, entre otras. Es, también, la práctica de desecho de la que más 

se habla en los medios y la única que aparece en el código de policía, aunque todavía no sea 

sancionable53. Sin embargo, esta práctica la realizan las familias con una gran cantidad de 

dudas, las cuales dan cuenta de una necesidad de comunicar esta información de una 

manera más clara, concisa, consistente y cercana a las familias. Múltiples interpretaciones 

fueron detectadas acerca de los colores de las canecas y su función, de los residuos que son 

susceptibles de ser reciclados, de los lugares en la ciudad en los cuales se puede desechar 

los RAEE, entre otros. Este asunto no es de menor valía, pues varios autores han confirmado 

la importancia del conocimiento para poder ejecutar este tipo de prácticas correctamente 

(Victor Corral-Verdugo, 1996; Huffman et al., 2014; Luna Lara, 2007).  

                                                           
53 En el código de policía se encuentra un capítulo (II) dedicado a la limpieza y recolección de residuos y 
escombros. En dicho capítulo en el parágrafo número 2 se habla específicamente que el Gobierno Nacional y 
los alcaldes, en coordinación con las autoridades, desarrollarán programas que promuevan el reciclaje y la 
separación en la fuente en los hogares (Congreso de la República de Colombia, 2016). 
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También, los actores institucionales como las urbanizaciones en las que viven las 

familias y las empresas en las cuales trabajan, tienen una alta incidencia en sus prácticas de 

separación en la fuente. Los planes de gestión de residuos, la cantidad de espacios 

destinados a la acumulación del material reciclable, la distribución de los mismos y el apoyo 

que las personas de oficios varios brinden a los habitantes, tiene una influencia en las 

prácticas de separación en la fuente en los hogares, lo cual coincide con lo encontrado en 

investigaciones anteriores, cuando afirman que un hogar amplio con mayor espacio, influye 

en las prácticas de separación. En esta tesis se encontró que una urbanización o un edificio, 

con una administración que se preocupe por incidir en las prácticas de separación, tienen 

una alta influencia en la ejecución de las prácticas por parte de sus habitantes. El caso 

contrario, lo viven las personas que viven en casas o en edificios sin una administración que 

busque influir en esta práctica. Finalmente, a las unidades residenciales o a los edificios les 

interesa reducir los residuos que entregan al camión, porque eso redunda en una menor 

cuota de aseo para los propietarios. 

Existe una diferencia entre los hogares conformados por personas de mayor edad y 

aquellos por más jóvenes, en cuanto a sus prácticas de separación en la fuente: las familias 

de mayor edad perciben la separación en la fuente como su práctica proambiental de mayor 

importancia e impacto; algunas, de los hogares de menor edad, aunque separan en la 

fuente, también se cuestionan sus prácticas de consumo y trabajan para minimizar la 

cantidad de material que deben separar. Esta situación contradice un poco lo que indican 

otros autores cuando afirman que, a mayor edad, existe una mayor probabilidad de 

desarrollar prácticas proambientales. Es posible que esto sea cierto en otras prácticas de 

desecho, pero en los casos analizados, se observó que, a mayor edad, las familias tienen 

más interiorizado el hábito de mercar en grandes superficies, lo que genera más residuos, 

desconfían del alimento orgánico ofrecido por fuera de estos espacios comerciales, existe 

un mayor apego a los envases porque en algún momento llegaron para facilitar su vida, 

entre otras prácticas no proambientales.  

En este sentido, se observa que la práctica de separación en la fuente se ha venido 

normalizando en nuestra sociedad, a pesar de las dudas que la subyacen, sin embargo, la 
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ejecución de esta práctica da muchas veces cuenta de la repetición de unas normas 

impuestas y la creación de una identidad de cuidado, la cual ha promocionado el mercado, 

el capitalismo y sus instituciones (Bauman, 2000), desprovista de reflexión. Por otro lado, 

los sujetos que muestran más reflexividad, en este caso, las familias más jóvenes, tienen la 

capacidad de hacer una producción subjetiva que les permite diferenciarse y darles sentido 

a sus acciones, con lo cual logran definirse como personas cuidadosas, pero, a la vez que 

agregan otras prácticas proambientales que dan cuenta de un mayor cuidado de su 

ambiente. Es necesario decir que la práctica de separación en la fuente no es siempre la 

práctica proambiental de mayor impacto, porque algunas familias no se cuestionan lo que 

compran o no son reflexivas frente a aquello que compran, porque saben que lo van a 

separar en la fuente y así creen que minimizan su impacto. Esta situación es problemática 

en un país con unas tasas de reciclaje tan bajas como las nuestras (17%) y en donde la 

formalización del sistema de reciclaje está en ciernes (Universidad de Medellín & Muncipio 

de Medellín, 2014).  

También es importante destacar que 10 de las 34 familias entrevistadas separan en 

la fuente sus residuos orgánicos, pero se ven desmotivadas cuando evidencian que los 

mismos son unidos con los ordinarios que se lleva el camión al relleno. Esta situación es 

muy posible que la hayan vivido algunas de las otras 24 familias que participaron en esta 

tesis, que no separan sus orgánicos y por eso empezaron a mezclarlos con los otros residuos 

que son inservibles (paquetes, servilletas con grasa, cartón sucio, plástico sucio, entre 

otros). En este sentido se evidencia una gran oportunidad para la realización de compostaje 

a nivel industrial en la ciudad, proyecto que implicaría que más del 50% de los residuos de 

la ciudad, los cuales pertenecen a residuos orgánicos (55,39% para la caracterización de 

residuos sólidos municipales realizada en el año 2014 (Universidad de Medellín & Muncipio 

de Medellín, 2014)) no terminen enterrados en el relleno sanitario con otros residuos que 

dificultan su procesamiento natural en abono orgánico.  

Por otra parte, la labor de los recicladores ha ganado reconocimiento en las familias 

entrevistadas, en las cuales se percibe que hay un respeto y valoración por su trabajo. 

Cuenta de esto fue el esmero por lavar los envases, entregar la bolsa que contiene el 
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material reciclable directamente al reciclador de la cuadra o a la persona que realiza esta 

labor en las unidades residenciales, entre otras prácticas. Se cree que esta situación va a 

mejorar con el tiempo, a raíz del cobro que se está realizando por su labor en la tasa de 

aseo de la factura de servicios públicos en la ciudad, desde julio del año 2017, con el cual se 

busca, hacer un mejor manejo de las basuras en la ciudad y formalizar la labor del reciclaje. 

Esta situación va en contravía con lo encontrado en los estudios acerca de los recicladores, 

en los cuales se ha afirmado tradicionalmente que a los mismos no se les reconoce su labor 

y deben esforzarse por no parecer indigentes (Rosado, 2009; Dimarco, 2007).  

Se concluye que, a pesar de que la práctica proambiental de separación en la fuente 

está más presente en las familias entrevistadas y existe una mayor preocupación por las 

formas de desechar que por las formas en las que se consume, la problemática ambiental 

generada por los residuos en la ciudad, es un problema que está invisibilizado; preocupa en 

pequeña medida a las familias y las mismas descargan la responsabilidad de la gestión de 

los mismos a las empresas recolectoras o a las de servicios públicos. Esta situación se 

evidencia en el poco conocimiento e interés que tienen las familias acerca de la 

problemática ambiental ocasionada por las basuras; el bajo nivel de responsabilidad con 

esta situación, el cual se evidencia en que casi ninguna familia conoce el nombre del relleno, 

su ubicación y su proceso. En este sentido, se argumenta que hace falta comunicar más y 

mejor ciertos asuntos que le ayudarían a las familias a tomar decisiones diferentes al 

momento de realizar sus prácticos de desecho. Esta afirmación se sustenta, en que en el 

campo de esta tesis se evidenció el impacto de la campaña Apagar Paga, la cual se comunicó 

durante principios del año 2016, en las prácticas del uso del agua y energía en los hogares. 

Esta campaña, que se comunicó por varios medios de comunicación, entre ellos televisión 

nacional, regional y por radio, logró tal impacto en el ahorro de energía, que alejó el 

fantasma del racionamiento, el cual se hubiera implementado de no haberse logrado ese 

ahorro (Ministerio-de-Minas-y-Energía, 2016). Los asuntos que se evidenciaron en esta tesis 

que son susceptibles de ser influenciados bajo campañas de comunicación institucionales, 

son: el efecto que tiene separar en la fuente para disminuir la cantidad de residuos que 

envío al relleno, la ayuda que se le puede brindar a los recicladores con la separación, la 
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influencia que tiene esta ayuda en su calidad de vida, el impacto que tiene en la calidad del 

aire de la ciudad debido a la disminución de los gases que se generan en el relleno, entre 

otras cuestiones que desmejoran la calidad de vida de todos los habitantes de la ciudad. 

En el capítulo tres se realizó una conceptualización acerca de la forma en la que los 

sujetos configuran su relación ambiental, a partir de qué tan cerca sienten a la naturaleza y 

de la responsabilidad que esta cercanía o lejanía, les despierte. Esta cercanía o lejanía incide 

en la capacidad del sujeto de sentirse perteneciente a un entorno natural, el cual, si 

pertenece, lo cuida y de esta manera, asume comportamientos proambientales. Pertenecer 

al ambiente, el cual incluye a la naturaleza, incita a los sujetos a ser responsables, a asumir 

una posición frente al ambiente, la cual vendrá a ser mayor o menor, dependiendo de varios 

asuntos, entre ellos, la educación, las experiencias y su contexto relacional. Por el otro lado, 

no sentir pertenencia con respecto al ambiente, hace que los sujetos no asuman una 

corresponsabilidad y se sientan alejados del mismo, lo cual lo aparta del interés por los 

problemas ambientales y de la capacidad de comprender su participación y aporte en ellos.  

En este mismo capítulo se describieron los factores que influyen en la configuración 

de la relación ambiental de las familias entrevistadas. Entre los factores encontrados se 

pueden observar similitudes con otros autores que han investigado la temática y se 

identifican otros adicionales que son útiles para comprender mejor la situación. Entre estos 

factores se encuentra la educación, la experiencia y el contexto social y relacional, el cual 

contempla la edad, la posición económica en la estructura social y el contexto demográfico 

y relacional. Se concluye que las tres aportan, posiblemente de maneras diferentes a la 

configuración de la relación ambiental, sin embargo, las tres se interrelacionan en el sentido 

en que el sujeto va aprendiendo de sus pares por medio de las relaciones que construye 

con ellos, lo que lo lleva a vivir experiencias que le dejan unos comportamientos aprendidos. 

En la medida en que el sujeto vaya acumulando información, experiencias e influencia 

social, la relación ambiental será cada vez una de mayor cuidado y consciente frente al 

impacto de sus acciones.  
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El antropocentrismo, la ideología que ha conducido el comportamiento urbano y 

moderno, pone al ser humano en el centro, como el dominador y consumidor del ambiente, 

creencia que ha incidido en la representación que se tiene de la posición del ser humano 

frente al ambiente y la naturaleza. Esta ideología rige el mundo moderno en todos sus 

aspectos, genera prácticas, establecimientos e instituciones que las reproducen y creencias 

que las avalan. Es precisamente todo lo que está alrededor del antropocentrismo lo que 

genera tensiones en los sujetos que desean actuar de una forma diferente. Las tensiones 

tienen dos efectos en las personas, lo cual se relaciona con lo que en el capítulo tres se 

expuso como eficiencia percibida: se encuentra el sujeto que, al sentir la tensión, cede ante 

el comportamiento establecido, porque no cree que su acción tenga un impacto; por otro 

lado se encuentra al sujeto que, a pesar de sentir la tensión, decide actuar en contra del 

comportamiento establecido, con lo cual crea una resistencia; también existe el sujeto que 

a pesar de la tensión, hace algo más que generar resistencia: a pesar de las tensiones, 

genera resistencia y, además, de manera reflexiva, va incorporando otros comportamientos 

adicionales.  

*** 

Hasta el momento esta tesis ha procurado describir las prácticas familiares de 

consumo, desecho y, entre estas, las que son proambientales, en una ciudad de rápido 

crecimiento, en un país del Sur Global. A través de ellas, se ha pretendido identificar y 

describir las formas en las cuales estos sujetos configuran su relación con el ambiente. Se 

encuentran estudios que describen las prácticas de consumo, algunos de desecho, con 

enfoques críticos que se preocupan por el impacto de estas prácticas en el ambiente; y 

estudios acerca de la relación ambiental en sociedades tradicionales, pero no un estudio 

que uniera estas tres perspectivas. La sección que sigue tiene como propósito describir la 

incidencia de la relación ambiental de las prácticas del consumo y desecho e indagar por la 

dimensión política de estas decisiones, con el fin de argumentar que a partir del consumo 

(y desecho) responsable se podrían estar configurando ciudadanías proambientales. 
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4.2 LA RELACIÓN AMBIENTAL Y LAS PRÁCTICAS DE RESISTENCIA54  

La relación ambiental que configuran los sujetos inmersos en un ambiente urbano, 

incide en la generación de prácticas de consumo y desecho cuidadosas, estas últimas 

revelando una resistencia política frente a las fuerzas del mercado. Estaríamos frente a la 

creación de ciudadanías proambientales, en una sociedad moderna, capitalista, que integra 

a todos los sujetos, sin excepción, como consumidores y también como generadores de 

residuos.  

El tránsito del sujeto desde una representación y práctica de una naturaleza lejana 

hasta una cercana, se puede comprender como una suerte de capas que se van 

superponiendo, las cuales se observan en el sujeto, a partir de la relación ambiental que 

haya configurado en su vida. En los sujetos o familias que hayan adquirido la primera capa 

se puede observar un deseo por configurar una identidad de cuidado con el entorno, por lo 

cual realizan algunas prácticas proambientales que no le generan mucha incomodidad, 

como la de separar en la fuente, pero no hay una preocupación que lo comprometa con ir 

incorporando otras prácticas y estos comportamientos provienen más de un aspecto 

normativo impuesto que de una intención espontánea del sujeto; la segunda capa llega 

cuando al sujeto empieza a ser reflexivo y esto le activa una ética de cuidado y 

responsabilidad frente al ambiente, lo que hace que sea más consciente de sus 

comportamientos y la manera en que estos impactan; la tercera capa llega cuando ese 

comportamiento, que es una ética, una forma de comportarse por la relación ambiental 

que tiene, se convierte en una postura política, es decir, el sujeto hace consciente que se 

está resistiendo, y busca la manera de involucrarse, realizando algunas prácticas de manera 

responsable y rechazando el modelo impuesto. En la segunda capa y más aún en la tercera, 

se percibe que el sujeto intenta realizar una resistencia, motivada por esa representación y 

práctica de una naturaleza cercana y a la que pertenece; es política en la medida en que el 

sujeto tiene conciencia de estarse resistiendo. Esta resistencia política, que es observable 

                                                           
54 La información de este numeral fue publicada, con algunos pequeños cambios, con el título Consumo 
responsable y configuración de ciudadanías proambientales en la revista Regions & Cohesion (Mejía Gil & 
Puerta Silva, 2018). 
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en prácticas responsables de consumo y desecho, dan cuenta de la configuración de 

ciudadanías proambientales. 

Esta ética de cuidado que se activa cuando el sujeto va adquiriendo la segunda y 

tercera capa, seguramente estaba activa con respecto a los humanos, en el marco de una 

ideología antropocentrista. Sin embargo, cuando existe una representación de la naturaleza 

cercana al individuo, en la cual él se asume como parte, se produce una ética de cuidado 

también con los no humanos, con la naturaleza y todos sus componentes presentes en una 

ciudad, porque los siente cerca, porque considera que están al interior de su radar de 

cuidado. En este caso, podemos identificar que estamos al frente de la presencia de una 

ideología contraria al antropocentrismo, el biocentrismo, en el cual, todos los seres, 

humanos y no humanos, son merecedores de un trato cuidadoso y en el cual, es aplicable a 

ellos la ética del cuidado que el sujeto anteriormente solo aplicaba a sus iguales (J. Baird & 

Frodeman, 2009). Adicionalmente, esta ética de cuidado y responsabilidad que se acentúa 

en las dos últimas capas, se relaciona con el concepto de difusión de la responsabilidad 

presentado por los psicólogos sociales Darley y Latane (1968), en el cual se presume que 

mientras más observadores o testigos haya de un suceso que exige una conducta de ayuda 

o apoyo, mayor es la percepción de que la responsabilidad la comparten todos los 

observadores. De ahí se deduce que las personas que se encuentran en la primera capa 

diluyen el compromiso de cuidar el ambiente entre el colectivo y que a medida que se van 

adquiriendo capas, esta responsabilidad se hace más propia y la capacidad de diluirla en el 

colectivo es más limitada o es inexistente.   

El grupo de entrevistados que fue mencionado anteriormente como aquellos que 

cuentan con una representación de naturaleza cercana, conciben que es posible construir 

cambios colectivos a partir de cambios generados por la conciencia ambiental en la práctica 

individual o familiar. Estas acciones son las que denominamos en esta tesis como acciones 

políticas reveladas en el consumo y desecho responsable, y dan cuenta de la formación de 

ciudadanías proambientales por parte de estos sujetos que incluyen intencionadamente 

criterios ambientales en sus decisiones y prácticas de consumo y desecho. Estas familias no 

necesariamente expresan su preocupación ambiental en marchas, firmas de peticiones, lo 
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que algunos autores denominan activismo ambiental (Stern, 2000), sino en actos políticos 

durante la compra y el desecho, lo cual podría ser concebido como acciones proambientales 

intencionadas, esto es, acciones configurantes de ciudadanías proambientales.  

A continuación se presenta un diagrama que describe el concepto de 

relacionamiento ambiental, el cual se utiliza para comprender la incidencia de prácticas 

proambientales de consumo y desecho de sujetos urbanos que habitan una ciudad como 

Medellín, Colombia:  

 

Figura 2 Configuración del relacionamiento ambiental, sus capas y resultado  

Entre las acciones observadas en esta tesis que dan cuenta de una representación 

de una naturaleza cercana, se destacan la resistencia al ritual, por medio de la realización 

de prácticas de compra que involucran criterios de sostenibilidad o protección ambiental y 

social; la selección de marcas y productos responsables; así como la disminución del 

consumo en general, por medio de la reutilización y la abstención de la compra; y la 

búsqueda de la reducción de los residuos que se generan en el hogar y en los lugares 

públicos, por medio del reúso y la reutilización. También se destacan las tensiones que son 

observadas, y que los sujetos manifiestan, cuando no pueden llevar a cabo una práctica de 

consumo responsable y también sus estrategias para sobreponerse a las estructuras que el 
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mercado ha impuesto como las únicas disponibles. Estas acciones también dan cuenta de 

la configuración de ciudadanías ambientales. 

Observamos también que el fenómeno del consumo y el desecho es generador de 

brechas en la sociedad de consumo. Por un lado, el consumo en los supermercados aporta 

a la ampliación de estas brechas, de varias maneras: las tarjetas de puntos y los descuentos 

ofrecidos por los supermercados, son solo accesibles para las personas de ingresos medio 

altos, quienes también pueden garantizar la compra de ciertos productos o marcas que no 

serían compradas en otros casos, como sucede con el supermercado PriceSmart, lo cual 

incide en las diferencias entre clases sociales. Por otro lado, el desecho, su 

aprovechamiento y uso, por medio de la reutilización o el trabajo como reciclador, está 

destinado a los sectores más pobres de la sociedad. En esta tesis se observó que las 

prácticas proambientales de resistencia y aquellas con acentos políticos son ejecutadas en 

su mayoría por familias de ingresos medio altos, porque lo que observamos es que las 

familias de ingresos medio bajo, muchas veces las ejecutan por necesidad y no por una 

decisión de cuidado ambiental determinada. 

También se observaron dos condiciones, una de escala global y otra nacional, que 

no incentivan el consumo y el desecho responsable, las cuales logran superar las familias 

que generan resistencia. El primero, la falta de una legislación ambiental en Colombia que 

promueva el manejo adecuado de las basuras, así como la falta de incentivos para prácticas 

de producción y consumo más responsables. Aunque se registra un aumento en los planes 

de educación ambiental (Ministerio de medio ambiente y desarrollo sostenible, 2015), las 

familias entrevistadas no hacen alusión a que estas campañas hayan incidido en su 

formación como consumidores responsables. El segundo, los consumidores perciben la baja 

responsabilidad que asume la industria55 en el tema: no evidencian que las empresas sean 

responsables, ambiental y socialmente y los productos que ofrecen no son duraderos, por 

lo cual se sienten obligados a comprar con mayor frecuencia.  

                                                           
55 Las personas no precisaron a qué industria se refieren, pero dado el contexto de Medellín, se trataría de las 
industrias ubicadas en la ribera del Rio Medellín, entre las cuales hay de alimentos, productos de aseo, de 
textiles, envases de vidrio, licores, tabaco, gaseosas, entre otros. 
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En este contexto, las familias entrevistadas sienten que no existen condiciones 

favorables para mantener prácticas de consumo y desecho responsable. Sienten que es 

poca la capacidad que tiene el consumidor de generar un impacto real y positivo en el 

ambiente en alguna de las fases del sistema económico: extracción, producción, 

comercialización, consumo y desecho. Las entrevistas revelaron sus dudas sobre la 

existencia de una soberanía del consumidor, según la cual este es capaz de promover o 

deslegitimar ciertos productos o ciertas prácticas dependiendo de su impacto ambiental. Si 

esto fuera cierto, argumentan, productos que son dañinos para la salud, que afectan el 

ambiente o que se produzcan con el sufrimiento de una comunidad, no estarían en el 

mercado y, al contrario, en el mercado sólo circularían los productos beneficiosos para la 

salud, que no alteran al ambiente y que son producidos con condiciones laborales 

adecuadas.  

El cuestionamiento al Estado, necesariamente obliga a situar el problema en las 

lógicas del capitalismo y democracia neoliberal, en medio de las cuales, pareciera que poco 

margen de maniobra y actuación tienen las instituciones oficiales frente a un mercado 

gobernado por las empresas, en donde se autoriza al capital financiero a disciplinar a los 

Estados y a los ciudadanos y donde se descuidan los procesos de reproducción social, 

específicamente las acciones de cuidado familiar y ambiental (Fraser, 2015).  

En algunas respuestas de los entrevistados a la pregunta de qué manera las 

empresas, organizaciones e instituciones públicas están incentivando prácticas que generen 

cuidado ambiental y una relación ambiental de mayor involucramiento y cercanía con la 

naturaleza, pueden vislumbrarse dinámicas de movilización política que llaman a Estados y 

corporaciones a hacerse responsables de la formación, información y normatividad en 

ámbitos como el consumo, el autocuidado, la salud y la protección ambiental. Esto es, hay 

quienes aspiran a superar el individualismo/familiar por un llamamiento de la ciudadanía al 

Estado y a las empresas a la corresponsabilidad ambiental. Así, las organizaciones de 

ciudadanos empiezan a tener eco y a intervenir no solo en los casos de fraude o inseguridad 

en los actos de compra y venta, sino a estar preparados para cuestionar desde la base, las 
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condiciones generales en las cuales se dan los intercambios así como la manera en que estos 

afectan al ambiente (Álvarez Cantalapiedra, 2007).  

Desde las posturas críticas ciudadanas se reivindica la participación más activa en la 

regulación del mercado, dando lugar al surgimiento de diferentes acentos en las estructuras 

de precios, modelos justos de producción y comercio y distribución de ingresos que generen 

cuidado y no destrucción del ambiente. Sin embargo, se puede concluir que las familias 

entrevistadas no perciben que ni el gobierno ni las empresas estén cumpliendo con su 

obligación de responsabilidad ambiental. Expresaron que no encuentran incentivos ni en 

las políticas públicas ni en las prácticas empresariales para adquirir y consolidar en sus 

familias prácticas de consumo y desecho responsable. En este contexto, las condiciones 

proporcionadas por el Estado y las empresas son adversas para la configuración de 

ciudadanías proambientales a partir de prácticas de consumo y desecho responsable. 

Aquellas que fueron observadas entre las familias consultadas, se desarrollan en un 

contexto de baja efectividad percibida y motivadas por factores de orden educativo, 

experiencial y contextual de cada persona y familia, como ya evidenciamos. Pareciera que 

prácticas responsables promocionadas globalmente, tales como la compra en comercios 

justos, las dietas basadas principalmente en vegetales cultivados localmente, la disminución 

de la generación de desechos, la separación en la fuente de los residuos, el reúso, la 

reutilización, la compra de productos locales, la reducción de emisiones de gas (evitar el uso 

de vehículos y aviones), la utilización moderada de agua y energía, entre otros, siguen 

siendo alternativas a los patrones hegemónicos del consumo en urbes como la ciudad de 

Medellín.  

Las familias que expresaron haber introducido prácticas de consumo y desecho 

responsable están sujetas a condiciones desestimulantes y a dificultades de muchos tipos. 

Sin embargo, a pesar de las percepciones sobre la baja efectividad de un acto de compra o 

desecho responsable, en esta tesis se identificaron algunos factores que contribuyen a la 

configuración de una relación ambiental en la cual la naturaleza esté cerca del individuo, él 

se sienta parte de su ambiente y procure su cuidado: la educación, las experiencias que el 

sujeto haya tenido con la naturaleza y su contexto, el cual incluye la edad, su posición 
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económica en la estructura social, la influencia y aprendizaje familiar y social. Estos factores 

y su incidencia en el sujeto, favorecen la incorporación de prácticas responsables que 

podrían ser centrales en la formación de ciudadanías proambientales.  

La alusión a la necesidad de una mayor participación del Estado en la promoción de 

prácticas proambientales mediante políticas de educación y de incentivos, dirigidas tanto a 

ciudadanos como a empresas, refleja la conciencia de corresponsabilidad ambiental 

asociada al conjunto de la sociedad. Necesariamente, las ciudadanías proambientales, 

construidas individualmente o familiarmente a través de la conciencia y ejercicio constante 

de decisiones de compra responsables con el ambiente, deben ser correspondidas por la 

garantía de los derechos ambientales y por políticas estatales proambientales que regulen 

la producción y el mercado. 

Desde el siglo XIX pueden rastrearse alusiones al consumo responsable como una 

vía de transformación del mercado. Florence Kelley fue la directora de la liga de 

consumidores en Estados Unidos en el año 1899. Desde finales del siglo XIX esta mujer 

abogaba por una visión más igualitaria del consumo, en donde las condiciones de 

producción fueran tomadas en cuenta a la hora de valorar un producto. También promulgó 

el consumo responsable como un mecanismo de cuidado del ambiente y definió al consumo 

como una acción social, practicada por los individuos que componen una sociedad. Florence 

Kelly, en un momento de la historia donde la conciencia ambiental no había surgido como 

modelo de pensamiento, se preguntaba “¿Puedo ejercer mi libertad de participar 

políticamente en la sociedad con la finalidad de impedir el acceso a los productos de 

consumo ‘nocivos’ socialmente?” (Gil Juárez, 2008, p. 315). 

En la actualidad, los estudios de mercadeo en países del Norte Global (Micheletti & 

Stolle, 2005; Stolle, Hooghe, & Micheletti, 2005) prevén que los consumidores podrían, 

eventualmente, presionar a empresas productoras y a gobiernos mediante sus decisiones 

de compra y por ello incluyen en las mediciones de ética del consumo una dimensión que 

valora la responsabilidad socioambiental de las empresas que ofrecen los productos 

(Sebastian Dueñas Ocampo et al., 2014). Sin embargo, las familias entrevistadas no perciben 



269 
 

que sus decisiones de compra puedan tener un efecto tan transformador en las dinámicas 

económicas. Ubican en el Estado y en las mismas industrias la posibilidad de cambio en la 

economía capitalista dirigida a resolver la crisis ambiental.  

Se puede prever sin embargo, el surgimiento de redes de consumidores que serán 

cada vez más críticas con las formas no responsables de producción de bienes y con sus 

propias prácticas de consumo, a través de manifestaciones de inconformidad con las 

afectaciones socioambientales de las mismas (Guckian, De Young, & Harbo, 2017; Klas, 

2016; Micheletti & Stolle, 2005). Pero todavía, a partir de lo observado, el costo del 

producto sigue siendo una variable importante en la decisión de compra. El consumo, en 

general, es el motor del sistema económico actual y absorbe casi todos los intentos de 

producción y comercialización limpio o responsable. Por ello, con base en lo explorado, las 

ciudadanías proambientales requieren de un contexto de mayor corresponsabilidad, esto 

significa que los sistemas estatales deberán institucionalizar deberes y derechos 

ambientales, tanto para ciudadanos, gobiernos y empresas, que les obliguen a incorporar 

la responsabilidad ambiental en todas sus acciones.  

La preocupación ambiental se expresó de múltiples maneras por los entrevistados y 

en algunos casos se comprueba su incidencia en la incorporación de prácticas 

proambientales de consumo y desecho. Si bien las prácticas observadas entre las familias 

entrevistadas son pasos importantes en la configuración de ciudadanías proambientales, 

Gudynas (2009) afirma que sólo con la recuperación de la alineación ciudadana hacia el bien 

común y el de la naturaleza podría superarse la trama individualista y utilitarista en la 

construcción de consumidores más que de ciudadanos implantada por el neoliberalismo. 

Por ello, la incidencia positiva que tiene el contexto relacional, esto es, la pertenencia a 

grupos o redes de personas que promueven y practican el consumo responsable, da cuenta 

de la existencia de procesos de identificación, ciudadanías proambientales, locales y 

cosmopolitas, que forman parte de una construcción política colectiva que demanda la 

corresponsabilidad de todos los actores (Estado y empresas), y no sólo de los individuos. 
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La pregunta de investigación tuvo respuesta al evidenciar que la relación ambiental, 

estaba en el centro de la intencionalidad de ciertas decisiones de compra y desecho. A partir 

de este hallazgo podemos afirmar que las prácticas responsables de consumo y desecho 

exhibidas por algunas familias entrevistadas pueden reconocerse como acciones políticas 

que estarían en el origen de lo que hemos propuesto como ciudadanías proambientales.  

Sin embargo, al indagar por los factores que inciden en la apropiación de prácticas 

proambientales, identificamos que la cotidianidad familiar se desarrolla en un contexto 

adverso para apropiar y fortalecer prácticas responsables de consumo y desecho. Por esto, 

las ciudadanías proambientales en ciernes, son ejercicios de resistencia que se originan en 

intenciones individuales y familiares, en condiciones poco favorables para su generalización 

y consolidación. 

4.3 IMPLICACIONES TEÓRICAS Y PRÁCTICAS DEL ESTUDIO  

En este apartado describiremos primero las implicaciones teóricas de este estudio, 

con las cuales se realiza un aporte a las ciencias sociales desde un enfoque crítico al 

conocimiento sobre las relaciones construidas por el ser humano con la naturaleza. El 

apartado continúa con las implicaciones prácticas del estudio y finaliza con las preguntas 

que deja abiertas el mismo y que podrían encaminar nuevas investigaciones.  

El primer aporte teórico de este estudio es que se analiza la literatura desde la 

combinación de campos que estaban desconectados (Yadav, 2010). Se revisan las diferentes 

miradas del relacionamiento ambiental desde diversas teorías, tales como la ética 

ambiental, antropología ecológica, sociología ambiental, economía, entre otras. Esta 

mirada desde diferentes ángulos ofrece un mejor marco para desarrollar una teoría (Yadav, 

2010), la de la configuración de la relación ambiental en sociedades urbanas modernas. 

Desde esta misma perspectiva, se hace un aporte al interrelacionar en el análisis las 

prácticas de consumo y desecho y su problematización como causante de impactos en el 

ambiente, temática que también ha sido poco abordada por las ciencias sociales y que 

consideramos es relevante dada la problemática ambiental actual, la cual se asocia a los 
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altos niveles de residuos generados por la sociedad de consumo, a los bajos niveles de 

reciclaje, y al formato de gestión de residuos por medio de rellenos sanitarios, entre otros.  

El segundo aporte teórico de este estudio es extender la conceptualización de los 

constructos creados por Mayer y Frantz (2005) y por Beery & Wolf-Watz (2014), y el de 

otros autores que se insertan en un enfoque de conectividad ambiental, en los cuales se 

asume que el contacto con la naturaleza es causante de la adquisición de comportamientos 

proambientales, dejando de lado los conocimientos ambientales del sujeto, así como su 

contexto social y relacional. Es precisamente en estos entornos sociales y relacionales que 

el sujeto va desarrollando unas prácticas con sus pares, de los cuales va aprendiendo, así 

como en sus interacciones en el ambiente natural y con su entorno en general; estas 

relaciones le permiten ir modificando sus prácticas y representaciones acerca del ambiente, 

lo cual modifica también la distancia que el sujeto tiene con la naturaleza, es decir, su 

relación ambiental. Cada vez que el sujeto busca tener menos distancia, aumenta su 

capacidad para reconocer la implicación que como ser humano tiene, no solo en el 

problema ambiental sino también en su solución. Es en la participación del ser humano en 

el ambiente y su involucramiento, que se genera un continuo proceso de aprendizaje que 

influencia la ejecución de prácticas proambientales de consumo y desecho y la adquisición 

de niveles o capas de relacionamiento ambiental.   

También extiende el concepto de relación ambiental realizada por los autores 

Descola (2012), Descola & Pálsson (2001), Ellen (2001), quienes se enmarcan en la corriente 

que intenta deconstruir la dicotomía entre naturaleza y cultura, pero sobretodo Dwyer 

(1996), quien afirma que una sociedad que no diferencia entre lo humano y no humano, 

será más cuidadosa de su entorno. Se extiende esta conceptualización entonces en un 

contexto urbano, asunto que no había sido estudiado anteriormente en las ciencias 

sociales, debido a que esta temática había sido limitada a comunidades tradicionales. En 

esta misma línea también se identifica un aporte al evidenciar con los datos de esta tesis la 

heterogeneidad de visiones del ambiente al interior de las sociedades occidentales, lo cual 

demuestra que los sujetos van configurando procesos de aprendizaje y de cambio, en los 

que cuestionan su programación antropocéntrica.  



272 
 

Se propone en esta tesis el concepto de relación ambiental, con el cual se busca 

generar un mayor entendimiento de la relación que los seres humanos configuramos con la 

naturaleza y nuestro entorno, con la cual identificamos que la representación de la distancia 

con la naturaleza parece ser una moderadora de esta relación, despertando una 

responsabilidad en el individuo que lo lleva a tener una conciencia del impacto de sus 

acciones en el planeta. En este sentido, se han revisado los aportes realizados por otros 

autores y se propone trazar un panorama conceptual de asuntos que han sido vistos desde 

otras miradas y metodologías en las ciencias sociales (MacInnis, 2011) de un tema que ha 

sido poco estudiado por las ciencias sociales, en contextos urbanos, de rápido crecimiento, 

en el sur global, realizado a partir de métodos cualitativos de estudio y con enfoque 

antropológico.  

En efecto se hace un aporte estudiando este fenómeno desde un método cualitativo 

y desde una mirada antropológica, al ser este un fenómeno que ha sido principalmente 

estudiado desde la psicología y con métodos cuantitativos. Esto permite aportar validez a 

ciertos resultados y profundidad en la mirada porque se estudia al sujeto desde su entorno 

cercano, es decir, desde su grupo doméstico, sus prácticas cotidianas y se da cuenta de 

cómo estas van cambiando y se van modificando en el transcurso del tiempo. Incluso 

durante el proceso de trabajo de campo de este estudio se identificaron familias que 

modificaron algunas de sus prácticas de consumo y desecho, animadas por cambios en sus 

visiones del mundo y de la naturaleza y por los aprendizajes surgidos de la reflexión en 

medio del proyecto o por influencia de personas cercanas. Incluso autores de la corriente 

de conectividad ambiental que usan métodos cuantitativos de análisis afirman que se 

requiere del método cualitativo para conocer la experiencia de vida de un sujeto, 

permitiendo un mayor entendimiento de las condiciones necesarias para motivar 

comportamientos proambientales (Beery & Wolf-Watz, 2014).  

Se describe también en esta tesis la incidencia que tiene la relación ambiental en las 

prácticas de consumo y desecho que tienen sujetos urbanos, la cual incide en la adopción 

de prácticas proambientales de cuidado y en la adopción de capas que el sujeto se va 

superponiendo a medida que la representación de distancia con la naturaleza disminuye. 
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En la última capa el sujeto realiza actos de consumo y desecho responsable de una manera 

proactiva, mediante una resistencia frente al mercado que revela un tono político y va 

perfeccionando estas prácticas en su relación con los otros, con su entorno, las experiencias 

vividas con la naturaleza y el conocimiento ambiental adquirido.   

Como aporte teórico consideramos que se extiende la conceptualización de los 

estudios generales de ciudadanías globales, cosmopolitas o ambientales y en los estudios 

de ciudadanías proambientales (Gudynas, 2009), los cuales han realizado aportes en la 

comprensión del aporte político de los sujetos que hacen parte de un colectivo social y de 

las relaciones que los mismos configuran con el Estado y las organizaciones públicas y 

privadas. En este sentido, observamos que han venido aumentando las reivindicaciones 

ciudadanas en contra de las prácticas hegemónicas de mercado, que buscan generar nuevos 

acentos en las económicas actuales, por medio del apoyo a estrategias de mercado como 

el comercio justo, los circuitos cortos de comercialización, entre otros. Estas 

reivindicaciones son posibles en la medida en la que los ciudadanos se unen para configurar 

agrupaciones que rompen con la individualidad impuesta por la modernidad y con el aporte 

del Estado y empresas en la problemática socio ambiental actual.   

 Como aporte teórico, y también como aporte práctico, identificamos la 

contradicción de la edad como coadyuvante de la incorporación de prácticas 

proambientales, porque identificamos que para las personas de mayor edad es más difícil 

incorporar prácticas proambientales, especialmente en el consumo. Este hallazgo 

contradice lo que se ha dicho tradicionalmente en los estudios de los factores que inciden 

en la configuración de prácticas proambientales, realizados por Sebastián Dueñas Ocampo 

et al., (2014).  

Como principal aporte práctico, evidenciamos que es posible con los hallazgos de 

este estudio, configurar proyectos de educación ambiental que generen una relación 

ambiental más amigable, los cuales podrían generar una más efectiva incorporación de 

prácticas proambientales de consumo y desecho por parte de ciudadanos. Adicionalmente, 

consideramos que este estudio permite proponer una segmentación preliminar del público 
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receptor de los proyectos de educación ambiental, porque se entregan hallazgos por grupos 

de edad y condiciones socioeconómicas, con lo cual, se podrían tomar decisiones 

informadas y sustentadas sobre qué tipo de educación o enfoque pedagógico utilizar para 

cada tipo de público objetivo.  

Como aporte práctico también evidenciamos que existe una gran oportunidad de 

parte de los actores institucionales, como lo son las unidades residenciales, los edificios y 

las empresas, de crear más y mejores campañas de separación en la fuente, compostaje 

casero e industrial, conociendo la incidencia que tienen sus campañas actuales en las 

prácticas de separación en la fuente de los hogares.  

 Adicionalmente, vemos como aporte práctico de esta tesis la incidencia que pueden 

tener las prácticas de resistencia de los sujetos que han desarrollado una relación ambiental 

cercana, los cuales, como consumidores, podrían incidir en las empresas y el mercado en 

general. Identificamos que, en la medida en que este grupo de consumidores crezca, se 

consolide y continúe aprendiendo, las empresas y el mismo mercado tendrán que 

emprender cambios profundos con acentos en el sistema económico en general.  

Es posible retomar los hallazgos de esta tesis para formular políticas públicas que 

incidan en las prácticas de consumo y desecho responsable de las familias y sujetos de la 

ciudad de Medellín y de Colombia en general. Estas políticas públicas incidirían en la 

apropiación de prácticas proambientales de consumo y desecho y así, en la configuración 

de ciudadanías proambientales.  

4.4 FUTUROS ESTUDIOS 

En este apartado final se describen algunas preguntas que identificamos surgen a 

partir de este estudio, con la aspiración de que puedan ser abordadas por nuevas 

investigaciones en la materia. 

La primera posibilidad que identificamos de profundización es operacionalizar, por 

medio de estudios cuantitativos, la distancia representada e identificar el impacto de la 

experiencia, la educación, la edad, el estrato socioeconómico y la influencia social y 
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relacional, en la configuración de una relación ambiental de cuidado que desemboque en 

la incorporación de prácticas proambientales. En este sentido, se abre la puerta a estudios 

de corte cuantitativos que extiendan el concepto de conectividad con la naturaleza 

incluyendo aspectos sociales y culturales de la vida del sujeto.  

Este estudio también le abre la puerta a estudios de corte cualitativo y cuantitativo que 

problematicen la relación ambiental en otros contextos urbanos, como una empresa, un 

segmento específico de sujetos, un barrio, espacios más amplios como un país, o en la 

ruralidad. También consideramos que existen grandes oportunidades de continuar 

estudiando las prácticas de consumo y las de desecho de forma relacionada, lo cual 

fomentaría un análisis holístico de las prácticas cotidianas que adscriben a los sujetos al 

mercado y al sistema económico regente, el capitalismo.  

También se identifica la posibilidad de realizar estudios de corte cuantitativo que se 

enfoquen en la experiencia relacional del sujeto, las formas de aprendizaje social que 

configura y su impacto en su relación ambiental. En este sentido, se percibe la necesidad de 

extender el concepto de cosmopraxis a estudios de corte cuantitativo y en diferentes 

entornos naturales, urbanos y rurales.  

Teniendo en cuenta la importancia de la experiencia para generar relaciones 

ambientales de cuidado, identificamos que es oportuno emprender investigaciones que se 

preocupen por explorar la incidencia de cualquier tipo de experiencia, por ejemplo, de una 

agroecológica56, en la configuración de la relación ambiental y de la incorporación de 

prácticas proambientales. En este sentido, también identificamos pertinente estudiar la 

incidencia de la tenencia de plantas o mascotas en el hogar en la configuración de prácticas 

proambientales de cuidado y de una relación ambiental en la cual la naturaleza esté cerca 

del individuo.  

                                                           
56 Investigación que se está realizando en el departamento de Mercadeo de la Universidad EAFIT, la cual fue 
pensada a raíz de algunas actividades pedagógicas realizadas, que buscan incentivar la mirada crítica de los 
estudiantes del departamento y de la escuela de administración, acerca de los procesos de mercado actuales. 
El objetivo que se persigue es que los estudiantes reconozcan su papel en el cambio.  
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Es también posible continuar investigando acerca de las maneras en las cuales se 

puede mejorar la efectividad de las campañas de educación ambiental, profundizando en 

las formas en las que los sujetos nombran su entorno, lo definen y conceptualizan. Esto con 

el fin de generar mejores estrategias de comunicación que conecten con los ciudadanos y 

personas que desean impactarse con los proyectos educativos y campañas de 

comunicación. También observamos que es posible continuar con investigaciones que 

profundicen en la efectividad de las campañas de educación ambiental por grupos de edad 

y contextos socioeconómicos, debido a que se identificaron hallazgos dispares en estas 

agrupaciones, con métodos cuantitativos y cualitativos de estudio. Adicionalmente, 

identificamos que existe una oportunidad para investigar cómo las iniciativas colectivas en 

una comunidad, barrio o ciudad, van incidiendo en las representaciones de una naturaleza 

cercana, favoreciendo la apropiación de prácticas proambientales de consumo, desecho o 

de cuidado en general. 
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6 ANEXOS 

6.1 ANEXO 1 INSTRUMENTO DE ENTREVISTAS PARA EXPERTOS 

6.1.1 Instrumento de entrevista para expertos en desecho 

Tiempo estimado: 1 hora 

Consentimiento informado  

Diligenciamiento de consentimiento informado  

Verificación de grabación de audio  

Buenos días/tardes. Mi nombre es María Claudia Mejía y estoy realizando una investigación 

que se propone analizar las concepciones que sobre el ambiente tienen las personas que 

habitan la ciudad de Medellín, lo cual pretendo hacer a través sus prácticas de consumo y 

desecho. Su participación en esta investigación es de gran importancia, debido a que usted 

es un experto en una de las categorías de análisis allí trabajadas. La entrevista será grabada 

para facilitar la captura de información. El uso de la grabación es sólo para fines de análisis. 

Le agradezco mucho su tiempo.  

DATOS GENERALES 

Nombre 

Organización donde trabaja 

Especialidad 

PREGUNTAS ENTREVISTA  

1. ¿Cuál es la relación que ha tenido con el tema del desecho?, ¿Hace cuánto tiempo 

trabaja en esto?, ¿En qué empresas y áreas ha tenido esta experiencia? 

2. ¿Conoce usted el proceso de manejo de residuos de la ciudad de Medellín? Podría 

por favor explicármelo ¿Cuál es el plan que tiene la ciudad para manejar los 

desechos a futuro? (justicia ambiental).  
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3. ¿Cómo se realiza la disposición de los residuos electrónicos de la ciudad? (productos 

clasificados por la RAEE).  

4. Me podría relatar la historia de la disposición de desechos en la ciudad de Medellín. 

¿Han evidenciado su aumento? ¿A qué atribuyen su aumento? ¿Cómo ha sido con 

los RAEE?, ¿Cómo se compara esto con otras ciudades de Colombia?  

5. ¿Cuál es el impacto ambiental que tienen los desechos y cuáles son sus 

implicaciones? Incluir RAEE.   

6. ¿Cree usted que los habitantes de Medellín tienen algún tipo de preocupación 

ambiental al momento de desechar un producto (y consumirlo)? 

7. Basado en su experiencia, ¿Cuál cree usted que es la relación que las personas de la 

ciudad de Medellín tienen con la basura? (en términos de tirar/reciclar/tirar). 

8. ¿Cambia esto por estratos, momentos de la vida? 

9. ¿Qué razones atribuye usted a esta situación? 

10. ¿Cómo se da con los RAEE? 

11. Comentar los datos de la encuesta de Consumo Sostenible donde se encuentra que 

los indicadores de Medellín son más bajos, a comparación del resto del país, frente 

a la percepción de las basuras como un problema.   

12. ¿Cuál es la relación que usted evidencia entre el consumo y el desecho?, ¿conoce el 

término Obsolescencia programada?, ¿cómo cree usted que esto índice en el 

aumento de los índices de desecho (y consumo)? 

13. ¿En su vida personal cómo ha influido el trabajo que usted desempeña? ¿Qué tiene 

usted en cuenta al momento de desechar un producto? Descríbame cómo realiza el 

proceso de desecho de sus productos. ¿Que implica para usted tener estos 

comportamientos? ¿Qué cree usted que ha sido lo que más lo ha influenciado para 

tener conciencia o preocupación ambiental? ¿Cuáles cree usted que son las mayores 
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dificultades para adquirir conciencia ambiental y ser coherente al momento de 

consumir y desechar?  

14. ¿Cuál cree usted que es el tipo de relación ambiental que las personas construyen 

al consumir y desechar?, ¿Consideran ellas al medio ambiente al momento de 

realizar estas prácticas? 

15. ¿Cómo cree usted que las personas construyen su relación con el medio ambiente?, 

¿Cuáles son sus concepciones de ambiente y de naturaleza? ¿Cree que las personas 

establecen diferencias entre ambiente y naturaleza?  

16. ¿Cómo cree usted que las prácticas de consumo y desecho están influenciadas por 

la concepción que tienen las personas sobre el ambiente?  
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6.1.2 Instrumento de entrevista para expertos en ambiente y educación ambiental 

Tiempo estimado: 1 hora 

Consentimiento informado  

Diligenciamiento de consentimiento informado  

Verificación de grabación de audio  

Buenos días/tardes. Mi nombre es María Claudia Mejía y estoy realizando una investigación 

que se propone analizar las concepciones que sobre el ambiente tienen las personas que 

habitan la ciudad de Medellín, lo cual pretendo hacer a través sus prácticas de consumo y 

desecho. Su participación en esta investigación es de gran importancia, debido a que usted 

es un experto en una de las categorías de análisis allí trabajadas. La entrevista será grabada 

para facilitar la captura de información. El uso de la grabación es sólo para fines de análisis. 

Le agradezco mucho su tiempo.  

DATOS GENERALES 

Nombre 

Organización donde trabaja 

Especialidad 

PREGUNTAS ENTREVISTA  

1. ¿Cuál es la relación que ha tenido con el tema ambiental?, ¿Hace cuánto tiempo 

trabaja en esto?, ¿En qué empresas y áreas ha tenido esta experiencia? 

2. ¿En qué áreas se ha especializado? ¿Porque?  

3. ¿Cuál cree usted que es el mayor problema, a nivel social, relacionado con el 

desgaste ambiental? 

4. ¿Cuál cree usted que sería una posible solución para solucionar esto?  
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5. ¿Conoce usted el proceso de manejo de residuos de la ciudad de Medellín? Podría 

por favor explicármelo ¿Cuál es el plan que tiene la ciudad para manejar los 

desechos a futuro? (justicia ambiental).  

6. ¿Cómo se realiza la disposición de los residuos electrónicos de la ciudad? (productos 

clasificados por la RAEE).  

7. ¿Cuál es el impacto ambiental que tienen los desechos y cuáles son sus 

implicaciones? Incluir RAEE.   

8. ¿Cómo relaciona usted el problema ambiental y el antropocentrismo?  

9. Usted ha estudiado ampliamente el pensamiento de Enrique Leef. Cuénteme un 

poco de él por favor.  

10. ¿Cree usted que los habitantes de Medellín tienen algún tipo de preocupación 

ambiental al momento de consumir y desechar un producto? 

11. Basado en su experiencia, ¿Cuál cree usted que es la relación que las personas de la 

ciudad de Medellín tienen con el consumo y el desecho?  

12. ¿Cambia esto por estratos, momentos de la vida? 

13. ¿Qué razones atribuye usted a esta situación? 

14. Comentar los datos de la encuesta de Consumo Sostenible donde se encuentra que 

los indicadores de Medellín son más bajos, a comparación del resto del país, frente 

a la percepción de las basuras como un problema.   

15. ¿Cuál es la relación que usted evidencia entre el consumo y el desecho?, ¿conoce el 

término Obsolescencia programada?, ¿cómo cree usted que esto índice en el 

aumento de los índices de desecho (y consumo)? 

16. ¿En su vida personal cómo ha influido el trabajo que usted desempeña? ¿Qué tiene 

usted en cuenta al momento de desechar un producto? Descríbame cómo realiza el 

proceso de desecho de sus productos. ¿Que implica para usted tener estos 
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comportamientos? ¿Qué cree usted que ha sido lo que más lo ha influenciado para 

tener conciencia o preocupación ambiental? ¿Cuáles cree usted que son las mayores 

dificultades para adquirir conciencia ambiental y ser coherente al momento de 

consumir y desechar?  

17. ¿Cuál cree usted que es el tipo de relación ambiental que las personas construyen 

al consumir y desechar?, ¿Consideran ellas al medio ambiente al momento de 

realizar estas prácticas? 

18. ¿Cómo cree usted que las personas construyen su relación con el medio ambiente?, 

¿Cuáles son sus concepciones de ambiente y de naturaleza? ¿Cree que las personas 

establecen diferencias entre ambiente y naturaleza?  

19. ¿Cómo cree usted que las prácticas de consumo y desecho están influenciadas por 

la concepción que tienen las personas sobre el ambiente?  
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6.2 ANEXO 2 INSTRUMENTOS DE ENTREVISTA Y PROTOCOLO DE OBSERVACIÓN EN 

HOGARES 

6.2.1 Instrumento de entrevistas para hogares  

Tiempo estimado: 1 hora 

Consentimiento informado  

Diligenciamiento de consentimiento informado  

Verificación de grabación de audio  

Buenos días/tardes. Mi nombre es María Claudia Mejía y en el marco del doctorado en 

Ciencias Sociales de la UdeA, estamos realizando una investigación que se propone 

entender como configuran su relación con el medio ambiente, personas que habitan la 

ciudad de Medellín en los estratos 5 y 6, a través de sus prácticas de consumo y desecho. 

La participación de su familia es de gran importancia debido a que ustedes, no solo hacen 

parte de este grupo de personas, sino que también fueron seleccionados a partir de 

características demográficas como edad del jefe de hogar, composición de la unidad 

doméstica y barrio de residencia.  

Siéntanse libres de compartir sus ideas en este espacio. Aquí no hay respuestas correctas o 

incorrectas, lo que importa es justamente su opinión sincera. Cabe aclarar que la 

información es sólo para nuestro trabajo, sus respuestas serán unidas a otras opiniones de 

manera anónima y en ningún momento se identificará qué dijo cada participante. La 

entrevista será grabada para facilitar la captura y posterior análisis de la información. Le 

agradezco mucho su tiempo.  

DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS   

Composición del hogar (aquí detallar los nombres, edades y estado civil de cada persona 

que compone el hogar) 

Miembros de la unidad que no residen aquí  
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¿Cuenta con servicio doméstico?  

¿Área del hogar? 

CATEGORÍA DE ANÁLISIS: CONSUMO  

1. Me gustaría conocer un poco de su historia como pareja, así que cuénteme por favor 

¿Cómo comenzaron ustedes como pareja?, ¿desde hace cuánto están en esta casa?, 

¿es la primera casa que habitan? 

2. ¿En que trabajan actualmente?, ¿los dos trabajan?, ¿cómo llegaron a esos trabajos 

que tienen actualmente?, ¿cuál es su último nivel de escolaridad?  

3. ¿Cómo es la economía de ustedes?, ¿tienen una cuenta en común?, ¿quién paga 

qué?  

4. Cuéntenme un poco, ¿quién toma las decisiones de compra en su hogar?, ¿qué 

tienen en cuenta para tomar estas decisiones?, ¿qué implican las mismas?  

5. ¿Cuáles son sus estrategias para administrar el presupuesto de su hogar? Esto que 

incluye, ¿servicio doméstico?   

6. ¿Con qué frecuencia realizan compran en su hogar?, ¿eligen algún lugar en especial 

para comprar?, ¿Cuál?, ¿por qué este lugar?  

7. ¿Qué es lo imprescindible en términos de compras y cuáles son esos gustos o extras 

que tienen cada mes?, ¿quién paga cada cosa?  

8. Cuénteme acerca de la compra de tecnología, ¿Qué tan aficionados son? ¿Qué 

criterios tienen en cuenta para realizar esas compras?, ¿revisan?, ¿comparan? 

9. Hábleme un poco del consumo de agua y luz en su hogar, ¿Qué criterios tienen en 

cuenta para realizar esos consumos?, ejemplifique.  

10. ¿Existe alguna época donde realicen mayores compras o la frecuencia de compra 

aumenta?, ¿Por qué?  
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11. ¿Cuáles son las formas de pago?, ¿Cuáles son los criterios para determinar una 

forma de pago?  

12. ¿Cuántos vehículos tienen en el hogar?, ¿de qué manera administran su uso?  

13. ¿Hay algún producto que deja de comprar y porque motivos?, ¿Qué factores hacen 

que usted desista de hacer una compra?, ¿la basura tiene alguna influencia? 

14. ¿Qué o quienes influencian las decisiones de compra que toman usted y su familia?, 

¿hay diferencia entre artículos?, deme un ejemplo (grupos sociales, publicidad, 

religión, etc.).  

15. ¿Qué cambios has notado en tus hábitos de compra?, ¿a qué se deben? 

16. Estas prácticas que me ha comentado, ¿las aprendió desde su infancia o fueron 

adquiridas durante su madurez? 

CATEGORÍA DE ANÁLISIS: DESECHO  

17. Descríbame cómo es el proceso de las basuras en esta casa, ¿cómo es el manejo de 

las basuras aquí?, ¿Con qué frecuencia retiran la basura de su hogar? 

18. ¿De qué manera recogen la basura en su hogar? ¿quién se encarga de esto?, ¿qué 

implica estos comportamientos? (aquí verifican si desecha, reciclan o reutilizan).   

19. Cuando la persona encargada no puede hacerlo, ¿Quién lo realiza?, ¿la empleada? 

20. ¿A qué artículos les dan un segundo uso? (reutilización), por qué? ¿Qué criterios 

tienen en cuenta para darle un segundo uso a algún artículo?, ¿Qué implica esto?  

21. ¿Usted ha notado transformaciones en el tema de la basura en los últimos 10 años? 

22. ¿Qué siente cuando una persona tira basura en la calle?, ¿Cómo vive la separación 

por fuera de su hogar?  

23. ¿Qué sabe acerca de los lugares donde se disponen las basuras en la ciudad?, 

¿conoce algún lugar de estos?, ¿usted sabe cómo se llama el relleno sanitario de 

Medellín?  
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CATEGORÍA DE ANÁLISIS: RELACIÓN AMBIENTAL 

24. ¿Qué impactos cree usted que tiene la basura?  

25. ¿Usted que ha escuchado últimamente del ambiente? 

26. ¿Cree usted que los problemas ambientales son urgentes? 

27. ¿Cómo influye el ambiente en la vida de ustedes? 

28. ¿Qué hacen cuando quieren estar cerca de la naturaleza?, ¿En qué espacios se siente 

cerca de la naturaleza?, ¿Con qué frecuencia se acerca a la naturaleza? (aquí, indagar 

si en la ciudad no se sienten cerca de la naturaleza y porque).  

29. ¿Qué es para usted el medio ambiente?, ¿la naturaleza?, ¿es lo mismo? Usted 

ahorita me contaba que tenía unas prácticas de consumo y desecho, ¿estas prácticas 

están relacionadas con la forma en la que percibe el ambiente y la naturaleza?, 

¿Cómo las relaciona?  

30. ¿Esta relación de qué manera incide en la forma en la que usted consume y desecha? 

31. ¿Qué relación cree usted que tiene con el medio ambiente?, ¿Qué implica la misma? 

  



312 
 

6.2.2 Protocolo de observación en hogares 

 

Familia: 
 

 Código unidad 
doméstica:  

 

Hora inicio: 
 

 Hora final:   

Estrato 
hogar:  

 
 

Personas 
presentes:  

 

Describir:   

Características generales de la vivienda (piso, electrodomésticos, número de espacios comunes, 
individuales, área):  

Características de la zona o unidad residencial (manejo de residuos, ¿tarifa diferencial?):  
 

Trato con la empleada doméstica:  
 

Cantidad de plantas en la vivienda:  
 

Número de canecas y prácticas de desecho:  

Transporte utilizado (número de parqueaderos):  

Uso de servicios públicos:  

Tecnología:  

Manejo de la temperatura:  

Fotografías:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


